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    Una esposa... en todos los sentidos
  


   


  
    Penny tenía un gran problema: su ex novio Marco Maffeiano era el propietario de la mitad de su casa familiar y ella tenía que pagar un montón de deudas contraídas por su difunto padre. Así que no le quedó más remedio que aceptar la oferta de Marco: él saldaría sus deudas si ella se convertía en su esposa...
  


  
    Sería una esposa comprada, pero él quería que lo fuera en todos los sentidos. La atracción que había entre ellos era tan fuerte como siempre; y la pasión era cien veces más poderosa... Fue entonces cuando Penny descubrió que seguía enamorada de Marco.
  


   




  PRÓLOGO


  
    Penny corrió por el jardín y, apresurada, saltó la cerca sobre la vieja grama, en dirección a la puerta de atrás de la casa.
  


  
    Estaba atrasada y sabía que Verónica no la perdonaría por eso. Prometió volver antes de las cinco para hacerse cargo de su medio hermano, mientras su madrastra iba al peluquero. Pero el dueño del anticuario donde ella trabajaba tardó en llegar y, para complicar aún más la situación, Penny se encontró, de casualidad, a su mejor amiga, Jane Turner, hija del vicario local, y a su hermano, Simon.
  


  
    Simon acababa de venir de un viaje de vacaciones, al Himalaya, donde hizo una caminata por los picos de Oriente. Un año mayor que ambas, él se vanagloriaba de sus proezas como alpinista y siempre tenía muchas aventuras para contar.
  


  
    Jane, por su parte, se mostraba eufórica con la noticia de que su hermana mayor, Patricia, que estaba casada y vivía en Nueva York, los visitaría el mes siguiente, trayendo consigo a su hijo recién nacido. Penny quedó satisfecha con las novedades, pero eso la atrasó aún más.
  


  
    ― ¡Discúlpame, lo siento mucho de verdad! ― exclamó, agitada, al entrar por el caminito que conducía a la cocina.
  


  
    De pie, con James en brazos, Verónica la aguardaba, impaciente.
  


  
    ― ¡Llegas tarde! Estoy retrasada, y tú sabes cuan importante es la cena de esta noche. El Sr. Maffeiano y su secretaria personal son nuestros invitados y, con un poco de suerte, es posible que él no sólo compre una parte de nuestras tierras, sino que también cierre otros negocios con Julian. Sería la salvación para tu padre, y sólo Dios sabe cuanto necesitamos ese  dinero para mantener este lugar.
  


  
    Penny conocía completamente la vieja casa familiar, y se sintió estremecer por dentro. Verónica no era una mala persona. Por el contrario, desde que su madrastra se casara con su padre, Julian, 18 meses antes, ambas se habían llevado bien.
  


  
    Pero, con el nacimiento de James, ahora con diez meses, las cosas habían cambiado. Verónica comenzaba a discutir sobre la posibilidad de que el pequeño fuera el heredero de la propiedad y sólo desistió después que su marido, Julian, le explicara con todas las letras que Haversham Park siempre sería heredada por el hijo mayor independientemente del sexo.
  


  
    Penny perdió a su madre, a los 13 años, que murió de cáncer. Julian quedó muy deprimido por la muerte de su esposa. Cuatro años más tarde, sin embargo, conoció a Verónica y se volvió a casar.
  


  
    ― Bueno, ¡quédate con él, por el amor de Dios! Tengo de salir corriendo.
  


  
    ― Discúlpame ― dijo Penny, una vez más, tomando al bebé en brazos
  


  
    Ella adoraba al niño, pero, observando a su madrastra, percibió cuanto Verónica cambió su forma de ser, después que descubrió que su marido no era tan rico como imaginara. De repente, el interés por su hijo y por Penny parecían haber desaparecido casi por completo.
  


  
    ― Lo siento mucho, las cosas no andan nada bien, Penny. Tu empleo en aquella tienda polvorienta va a ayudar un poco durante este año, pero ni de lejos será suficiente para sustentarte durante los tres años de facultad. ¡Tu padre tendrá que pagar tus estudios! ¡Dios Mio! No tenemos dinero ni para contratar una cocinera razonable. Alimenta a James, después hazlo dormir y vigila a la Sra. Brown. Esa mujer ya está demasiado vieja para trabajar y se rehusó a encargarse de James por mí, alegando estar muy ocupada. ¡Ella me pone de los nervios!
  


  
    ― No te preocupes.
  


  
    Verónica salió. Al entrar en la cocina, Penny suspiró, aliviada.
  


  
    ― Allá se fue ella otra vez y te dejó el bebé para que te encargaras de él ― comentó la empleada, con aire de reprobación.
  


  
    ― No me importa. ― Penny colocó a James en la silla y se giró para preparar la papilla.
  


  
    Brownie, como Penny acostumbraba llamar a la Sra. Brown, se mudó a Haversham Park un poco antes que Penny naciera, y era imposible imaginar aquella casa sin ella. Por más que Verónica reclamase, jamás osaría echarla. Pero eso ciertamente se debía al hecho que Brownie ganara poco. Además, su madrastra no sabía cocinar.
  


  
    En realidad, el único objetivo de la vida de Verónica, en opinión de Penny, era arreglarse y tener una agitada vida social. Eso significaba ir a Londres con frecuencia, para cenas y fiestas de beneficencia.
  


  
    Penny hizo una mueca. Fue justo en una de esas ocasiones que surgió la idea del evento de aquella noche. Verónica convenció a su marido de ir a un encuentro de caridad en la capital, frecuentado por la alta sociedad. Por suerte, su madrastra se encontró con un viejo amigo, empresario, y lo presentó a Julian. Conversación va, conversación viene, el caballero comentó estar interesado en adquirir un pedazo de tierra, tal vez para montar un campo de golf.
  


  
    Penny no veía mucho sentido en todo aquello, pero, como su padre le explicó, la agricultura ya no era lucrativa, y ellos necesitaban recursos. Según él, Verónica tenía razón: era la oportunidad ideal para hacerse de algún dinero, y Julian siempre se doblegaba a la voluntad de su mujer, concluyó Penny, resignada.
  


  
    ¿Quién podría culparlo? Era un hombre en sus 50 años, casado con una joven. Lo que más quería era agradarla.
  


  
    Sin embargo, Penny estaba confiada que mantendrían la propiedad, la casa que ella amaba, una construcción de piedra con una fachada lindísima, sustentada por columnas en estilo Tudor, en medio de un área verde de veinte mil metros cuadrados. Y, con una sonrisa en sus labios, comenzó a darle la papilla a James.
  


  
    Cuando el bebé quedó satisfecho, Penny se lo entregó a Brownie y comenzó a arreglar la gran mesa del comedor. Colocó un mantel finísimo, bordado en lino, y cubiertos de plata. Enseguida, consultó el reloj y corrió hasta la cocina.
  


  
    El somnoliento James estiró los bracitos hacia Penny, que lo tomó en brazos, besándolo.
  


  
    ― Hora de ir a la camita, pequeño ― susurró, cargándolo por el hall.
  


  
    Estaba lista para subir la escalera, cuando la puerta de enfrente se abrió. Penny se detuvo y miró hacia atrás, pensando que Verónica ya habría vuelto.
  


  
    ― ¡Ah! Penny y mi niño predilecto. ― sonriente, Julian caminó en su dirección.
  


  
    "¡Cielos! ¡Los invitados llegaron dos horas antes de la hora prevista!"
  


  
    Marco Maffeiano se adentró en el hall preguntándose qué, al fin de cuentas, estaría haciendo allí. Dos noches antes, estuvo en Nueva York, donde pasó algunas horas al lado de Lisa, una mujer muy activa con quien tenía una aventura amorosa. Aunque fuese excelente en la cama, Marco no quería ningún compromiso con ella. Lisa, una abogada exitosa, sabía eso y no le importaba.
  


  
    De cierto modo, que Marco viniera allí aquella noche fue culpa de ella. Dos meses antes, al aguardar la llegada de su amante en el aeropuerto, hojeó por casualidad una revista vieja. La foto de la portada llamó su atención. El asunto era el casamiento de Verónica Jones con un aristócrata inglés mucho mayor que ella, llamado Julian Haversham.
  


  
    Marco dio una carcajada al reconocer a la dama de la foto, que conociera siete años antes. Ex-novia de un empresario árabe de quien era socio, Verónica estaba lejos de tener un perfil de esposa honrada.
  


  
    Pero lo que más le llamó la atención en la fotografía fue la hija del novio. La figura angelical de Penny Haversham era impresionante. Rubia, con la piel blanca como porcelana, aquella joven delgada y frágil lo dejó intrigado.
  


  
    El encuentro con Verónica y su marido, durante aquella fiesta de beneficencia, algunas semanas antes, se dio por casualidad, y ahora, allí se encontraba él, acompañado por su secretaria personal, Tina.
  


  
    Caminando por el hall de la mansión de Haversham Park, Marco llegó a la conclusión que debía haber seguido el consejo de Tina: la propuesta de Verónica de vender parte de la propiedad para la construcción de un área de esparcimiento no tenía el menor sentido. Si el negocio incluyera la compra de la residencia, tal vez valiese la pena. Pero sería un sacrilegio reformar aquel inmueble, un verdadero monumento de la arquitectura Tudor, y Marco apreciaba las obras de arte.
  


  
    En verdad, tenía como hobby coleccionar objetos artísticos, y la mansión donde vivía, en Italia, estaba repleta de ellos.
  


  
    Marco creció en las calles de Nápoles, criado por su abuela, una prostituta, y por su madre, que resolvió seguir la tradición de la familia. Él fue engendrado en un encuentro fortuito entre su madre y un marinero norteamericano, un tal Saul. Y, alrededor de los 10 años de edad, el niño se vio solo en el mundo.
  


  
    Marco era un hombre experimentado.  Dueño de una inteligencia privilegiada y de una habilidad verbal envidiable, consiguió crecer lejos de la marginalidad. Estudió y trabajó por su cuenta hasta conseguir el diploma de economía.
  


  
    Su principal escuela fue, en verdad, la pobreza en las calles, donde había aprendido el ABC de las finanzas y del mercado internacional.
  


  
    A los 34 años, era un hombre de éxito. Rico, conocía el juego financiero como nadie e invirtió mucho en propiedades que se desparramaban por el mundo entero.
  


  
    Las mujeres para él no eran un problema. Podría conseguir cualquiera que desease, sin hacer el menor esfuerzo. Entonces, ¿por qué desperdiciaba su precioso tiempo intentando conocer a la muchacha de la foto?, se preguntaba, con una sonrisa que demostraba, por encima de todo, desprecio por sí mismo.
  


  
    Fue cuando la vio, y se quedó petrificado. No, la fotografía no hacía justicia a tanta hermosura.
  


  
    Penny sostenía a su hermanito con más firmeza y, armada de coraje, consiguió decir:
  


  
    ― Llegaste temprano, papá. Aún tengo que hacer dormir a James.
  


  
    Julian era un señor alto y elegante, de cabellos grisáceos y ojos castaños. Penny lo adoraba.
  


  
    ― No te preocupes, querida. Ven, quiero presentarte a nuestros invitados.
  


  
    La mirada de Penny se dirigió entonces a las dos personas: una mujer rubia y un hombre alto, en parte escondido detrás de Julian.
  


  
    ― Mi hija, Penny. ― Julian dio un paso al costado y sonrió a la pareja, antes de dirigirse de nuevo a Penny. ― Marco Maffeiano y su secretaria privada, Tina Jenson. Es una tarde tan linda... Por eso resolvimos venir más temprano para hablar del negocio aquí, en vez de quedarnos encerrados en una oficina en Londres.
  


  
    ― Un placer en conocerla, Srta. Jenson. ― Penny sonrió.
  


  
    ― Espero que me disculpen por no poder extender la mano.
  


  
    Y, al girarse hacia el otro invitado, aún sonriendo, su corazón casi paró. Lo encaró, magnetizada por la presencia arrolladora de aquel hombre.
  


  
    Marco Maffeiano era el hombre más atractivo que había visto en su vida. Usaba un traje que se ajustaba con perfección a su cuerpo elegante. Medía más de un metro ochenta, hombros anchos, caderas estrechas y largas piernas. De piel bronceada y cabellos negros ondulados, poseía ojos rasgados y atentos, y la nariz era recta. Los labios perfectos parecían esculpidos en su rostro y se curvaban, dejando a la vista sus dientes blancos y brillantes.
  


  
    ― ¡Encantado de conocerte, Penny! ― exclamó Marco.
  


  
    Con el bebé en brazos, ella era la imagen de la perfección femenina, y Marco tuvo una reacción instantánea en la región del bajo vientre. Eso no pasaba desde el final de su adolescencia.
  


  
    ― El placer es mío, Sr. Maffeiano.
  


  
    ― Por favor, puedes llamarme Marco.
  


  
    ― Marco...
  


  
    En ese exacto momento, el pequeño James decidió que quería la atención de su hermana sólo para él, y le empujó un mechón con fuerza.
  


  
    ― ¡Oh, que diablillo! Muy bien, ¡ahora a la cama!  ― Y, mirando a todos, murmuró ― Con permiso.
  


  
    Pero, antes que Penny pudiese volverse, Marco extendió su mano elegante y pasó uno de sus dedos por la mejilla del niño, con delicadeza.
  


  
    ― ¡Sepa que  usted es un niño con suerte, con una linda muchacha para llevarlo a la cama!
  


  
    James se agitó de felicidad y apretó el índice de Marco, mientras todos reían.
  


  
    ― Te veo más tarde, papá. Verónica aún no ha llegado, y necesito hacer dormir a James. ― Tenía que salir de allí cuanto antes, para huir de aquellos sentimientos extraños y de la tensión que Marco despertaba en ella. ― Los veo en la cena. Con permiso.
  


  
    Cuarenta minutos después, Penny vino de la cocina trayendo la bandeja con las entradas.
  


  
    ― ¿Dónde está la Sra. Brown? ― preguntó Verónica, irritada.
  


  
    ― Está mal de su artritis, por eso me ofrecí a ayudar.
  


  
    ― El problema es encontrar empleados eficientes cuando se vive en este fin de mundo...
  


  
    ― Puedo imaginarlo. Pero, si Marco decide invertir aquí, estoy segura que no tendrá dificultades en encontrar mano de obra. Él siempre consigue buenos empleados. ― Tina le sonrió al jefe.
  


  
    Penny se congeló al oír aquellas palabras y miró horrorizada al hombre frente a ella.
  


  
    ― ¡Pero esta casa no está a la venta!
  


  
    Marco se recostó en el respaldo, observando los rasgos bellos y delicados y la boca tensa de Penny, antes de mirarla a los ojos.
  


  
    ― Eso es un asunto que cabe a tu padre decidir, ¿no crees?  Al final,  tú eres una muchacha muy bonita, y pronto aparecerá alguien para robarte de su lado. ¿Ó será que ya estás comprometida con algún suertudo?
  


  
    Penny percibió que Julian contuvo la risa y que todas las miradas se volvieron hacia ella. Se ruborizó.
  


  
    ― No a las dos preguntas.
  


  
    Marco la provocaba a propósito. Ella era joven, pero muy capaz de reconocer un comentario chauvinista.
  


  
    ― Penny tiene razón ― interrumpió Verónica.
  


  
    Enseguida comenzó a explicar que su hijastra era la heredera de la casa. Como mujer de Julian, Verónica sólo tenía derecho de vivir allí, así como James, pero no de venderla.
  


  
    La insinuación de que podría dejar a su madrastra y a su hermano en la calle lastimó tanto a Penny que resolvió comenzar a recoger los platos, encontrando una forma de salir de allí cuanto antes. Tuvo algún consuelo, al oír a su padre decir con firmeza:
  


  
    ― No es exactamente así, Verónica. Yo podría vender, si quisiera, pero no quiero. Por más de tres siglos los Haversham viven aquí, y siempre vivirán, si depende de mí. Además, no tengo la menor duda de que mi hija compartiría todo con la familia. Nosotros, los Haversham, somos así.
  


  
    Penny besó a su padre, agradecida, y sólo entonces se fue en dirección a la cocina, sin decir nada.
  


  
    Permaneció en silencio hasta el final de la cena, sólo oyendo. Pero evitar la mirada de aquel hombre atractivo sentado frente a ella no era tarea fácil. Dejar de mirarlo era casi imposible.
  


  
    Una hora y media después, Marco se despedía de la familia Haversham.
  


  
    ― ¿Por qué no vienen a pasar con nosotros el fin de semana? ― invitó Verónica. ― Así, podrás apreciar más lo que tenemos para ofrecer.
  


  
    Sin hacerse de rogar, Marco aceptó. Los dioses debían de estar a su favor, pues parecían haber resuelto abrir sus caminos para llegar hasta Penny.
  


  
    Marco conducía por la callejuela de tierra, lleno de conjeturas. Sólo cuando llegó a la carretera que llevaba a Londres se giró hacia su secretaria.
  


  
    ― Mañana, manda flores y una joya cara a Lisa Burton en Nueva York, con una nota terminando nuestra relación. No volveré a verla. Tú sabes la dirección.
  


  
    La decisión estaba tomada: se casaría con Penny. Pero antes necesitaba cortar todos los lazos que lo unían a las aventuras del pasado.
  


  
    ― Buena idea, Marco. Hasta puedo ver el brillo en sus ojos.
  


  
    En la mañana del sábado, Penny abrió la puerta y se topó con Marco. Él traía una maleta, que colocó en el piso. En un ímpetu, la abrazó y le dio un beso tan pausado que la dejó atontada, con las piernas temblorosas. Sólo después la soltó.
  


  
    ― ¡¿Qué significa esto?! ― Penny consiguió indagar, empujándolo, atónita.
  


  
    ― Estoy loco por ti. Di que no estás sintiendo lo mismo.
  


  
    Penny no consiguió mentir. No hizo otra cosa sino soñar con él, desde la noche de la cena. Tímida, se puso colorada. Y, sonriente, asintió, encarándolo, emocionada.
  


  
    Presentó a Marco a la Sra. Brown, y Brownie insistió en acompañarlos, mientras Penny le mostraba la habitación que fue preparada para él.
  


  
    ― Por lo visto, ustedes tienen un ama de llaves ―  dijo él cuando salieron de la casa para dar un paseo. ― No es que tenga algo en contra, por el contrario. Estoy feliz de saber que están cuidando bien de ti.
  


  
    Estacionaron el coche en un bar de la villa y caminaron por el campo. Marco era una compañía fascinante. Le contó sobre los viajes que hizo alrededor del mundo y sobre la casa que poseía en Italia,  donde iba siempre que podía, pero no tanto como desearía.
  


  
    Él la hizo reír, y Penny lo hizo caminar muchos kilómetros, subir escaleras y saltar cercas. En los intervalos, intercambiaban algunos besos cortos, y otros no tanto... Marco no paraba de provocarla sexualmente, hasta que ella no consiguió razonar claramente.
  


  
    Cuando, a la noche, se sentaron a la mesa a comer, bajo la mirada atenta de Brownie, Penny tuvo la certeza que, por primera vez en su vida, estaba enamorada.
  


  
    Penny se inclinó sobre la cuna, maravillada con la criatura.
  


  
    ― Él es hermoso, y cuando crezca será un gran hombre ― le dijo a la madre del niño, Patricia, hermana de su mejor amiga, Jane, que llegara de Nueva York en la víspera ― Pero no tan bonito como Marco...
  


  
    Él no se apartaba de su mente. Aquellas cinco semanas habían sido las más perfectas para Penny.
  


  
    ― Tú estás loca por ese hombre. ¡Dices su nombre cada dos oraciones!
  


  
    ― No estoy tan mal así, ¿ó sí? ― Penny dio una carcajada.
  


  
    ― Siento el aroma a romance en el aire... ― Patricia acarició la cabeza del bebé.
  


  
    ― Tal vez. ― Penny se sonrojó. No consiguió evitarlo.
  


  
    ― Tienes que conocerlo, Patricia. ― Jane suspiró. ― Alto, moreno y guapo es poco para describirlo. Y encima es rico, ó sea, es todo lo que una muchacha podría querer.
  


  
    Patricia miró a Penny desconfiada.
  


  
    ― Parece demasiado bueno para ser verdad. Espero que estés tomando las debidas precauciones, amiga. No querrás terminar aumentando las estadísticas de las madres solteras.
  


  
    Si al menos hubiese tenido una oportunidad, pensó Penny. Marco la invitó a salir cada fin de semana, y a ella sólo le faltó ofrecerse en una bandeja. Sin embargo él parecía tener más autocontrol, y siempre resolvía parar antes que fuese demasiado tarde. Lo admiraba por esa señal de carácter, pero eso no le impedía desearlo cada noche, cuando estaba sola en la cama.
  


  
    ― Marco no es de ese tipo, Patricia. Él me respeta.
  


  
    ― ¡Ah bueno, eso no! El tipo es un dechado de virtudes y aún no intentó llevarte a la cama.
  


  
    ― ¡Por favor! ¡No es nada de eso!
  


  
    ― A menos, claro, que él sea virgen, ¡como tú! ― Patricia soltó una carcajada.
  


  
    Jane intervino, riendo también:
  


  
    ―  Como Marco no es ningún muchachito, apuesto mi vida a que no es virgen.
  


  
    Penny jamás imaginó a Marco con otra mujer, pero las palabras de Jane la obligaron a hacerlo. Era muy viril, mucho mayor y experimentado. Seguramente, habría salido con muchas mujeres antes e hizo el amor con ellas. Pensar en eso era doloroso.
  


  
    ―  Basta de eso, niñas. No es una tontería, ni un juego.  Marco es el hombre con quien pretendo casarme.
  


  
    ― ¡¿Qué?! ―  Jane dejó de reír. ―  ¿El guapetón pidió tu mano en matrimonio?
  


  
    ―  Bueno... casi.  La semana pasada, cuando me vino a ver, Marco conversó con papá.  Pero su secretaria privada lo llamó en el medio de la conversación y, debido a un asunto urgente, tuvo que salir deprisa. Antes de irse, me dijo que tenía algo muy importante que preguntarme, apenas volviera. Desde entonces papá me ha mirado de una forma extraña, como si supiese algo que yo no sé.
  


  
    Penny sintió alivio por poder compartir con sus amigas su felicidad.
  


  
     ― Marco me llamó anoche y me dijo que llegará mañana. Planeó una cena especial  para nosotros dos en Londres.  ¿Qué puede significar eso? ― Encaró a sus dos amigas con un brillo en los ojos.
  


  
    ― Si es como dices, estás en lo cierto, eso es serio. Pero tienes apenas 18 años, querida.
  


  
    ― Tendré 19 la semana que viene, Patricia.
  


  
    ― Aún así.  Pensé que irías a la facultad con Jane.
  


  
    ― Si... Sé que convinimos en compartir un apartamento en la universidad en el primer año, Jane, pero estoy loca por él. ¡Ya lo sé! Tal vez pueda ir  a las clases. Marco tiene su trabajo y viaja mucho al exterior. Aún no discutimos sobre es, pero imagino que podríamos vivir aquí en Cambridge.
  


  
    ― ¡Espera un poco! ― Patricia puso sus manos en la cintura.  ― ¿Cuál es su nombre? ¿Dónde lo conociste y que hace él para vivir?
  


  
    ― Su nombre es Marco Maffeiano, un empresario italiano. ¡Es guapísimo! Lo conocí cuando papá lo invitó a cenar. Papá le vendió un pedazo de tierra, para  un proyecto.
  


  
    Pero a Penny no le interesaban los negocios. Marco, sí, y por eso dejó de hablar, mirando a Patricia. Al ver su expresión de terror, se espantó.
  


  
    ― ¿Marco Maffeiano? ¿El famoso Marco Maffeiano?
  


  
    ― Ese es su nombre. ― Penny sintió un frío en el estómago. ― ¿Lo conoces?
  


  
    ― Lo encontré una vez en Nueva York, pero sé mucho sobre él, porque acostumbraba salir con Lisa, socia de mi marido en el bufete de abogados. Lisa estaba enamoradísima de él y pensó que Marco se casaría con ella. Pero, se quedó con el corazón roto cuando él terminó todo de repente, cuatro semanas atrás.
  


  
    ― ¡No puede ser el mismo hombre!
  


  
    "¡Yo lo conocí hace cinco semanas!"
  


  
    ― No podrían existir dos Marco Maffeiano, querida. Su éxito en el mundo financiero y con el sexo opuesto ya es leyenda.
  


  
    ― ¡Claro que podría! ― Penny no quería perder las esperanzas.
  


  
    ― Penny, el hombre es del mismo ramo de negocios.
  


  
    ― Bueno, aunque sea la misma persona, tal vez había descubierto que no amaba a tu amiga. No es su culpa.
  


  
    ― Si eso fuese todo... ¡pero no lo es! ― Patricia proseguía.  ― Cuando Lisa recibió un buqué de rosas y un broche de brillantes como regalo de despedida, lo llamó y descubrió que Marco ni siquiera los había comprado. Mandó a su secretaria, Tina Jenson,  que se encargara asunto. ¿Eso es algo que se debe hacer?
  


  
    Penny sintió su pecho apretarse al oír el nombre de Tina Jenson. Patricia estaba en lo cierto: sólo podía ser el mismo Marco.
  


  
    ― Tal vez no hubiese tenido tiempo...
  


  
    ― Pobre muchacha... ¿Caíste en esa trampa? Según Lisa, Marco es un hombre prepotente y sin escrúpulos. Nadie sabe muy bien como comenzó, sólo dicen que a los 22 hizo su primer millón de dólares, sólo Dios sabe cómo. Corre el chisme que Tina, su secretaria americana, sería su amante fija. Sólo no se casaron porque ella tiene un marido que se rehúsa a darle el divorcio.
  


  
    Penny se sintió palidecer.
  


  
    ― No lo creo.
  


  
    ― Eres muy joven ― dijo Patricia, con gentileza.  ― Puede ser que a él le gustes de verdad, pero es mucho mayor, querida Piensa en eso, no te precipites, no tienes prisa en casarte.  Contaste que Marco le compró tierras a tu padre. ¿Quién te garantiza que no esté también interesado en quedarse con la casa y el bosque?
  


  
    ― No... yo no sé. Pero él no es mucho mayor para mí. ― Penny se arrepintió de haber ido a visitar a Jane y haber oído las denuncias de Patricia contra Marco.
  


  
    ― Hazme un favor, querida. Si Maffeiano te pide en casamiento, piénsalo bien, antes de tomar una decisión. Eres una muchacha inteligente, con un futuro por delante, de buena familia y la heredera de una bella propiedad.
  


  
    ― ¡Gran cosa! ¡Nadie toma en cuenta eso hoy en día!
  


  
    ― Tu madrastra, Verónica, sí, y creo que un hombre como Maffeiano también. Prométeme, antes de tomar una decisión definitiva, que por lo menos comenzarás a cursar la facultad.
  


  
    ― Voy a pensarlo ― murmuró Penny, sin convicción.
  


  
    ― Si él te ama de verdad, no le importará.
  


  
    ― ¿Quién ama a nuestra pequeña Penny? ― Simon entró en la sala, de repente ― Además de mí, ¡claro!
  


  
    Alto, rubio y de piel bronceada, rió para las tres mujeres.
  


  
    ― Quédate quieto, Simon, y fuera de aquí ― ordenó Jane. Penny se levantó, mirando a su amigo.
  


  
    ― No, Simon, quédate. Yo ya estaba de salida. Necesito irme.
  


  
    ― Te acompaño hasta la puerta.
  


  
     Después de dejar la sala, Jane apoyó la mano en el hombro de ella.
  


  
    ― No te preocupes por mí ó por la facultad. Conversa con Marco. Estoy segura que todo se aclarará y terminará bien. Tú conoces a Patricia, adora hablar de los demás. No tienes que creer en todo lo que dice.
  


  
    El sol brillaba aquella bella tarde de septiembre, pero para Penny el mundo se volvió gris. Caminando por el pueblo, el ceño fruncido contrastaba con sus rasgos admirables. Resolvió pasear por el campo, hasta llegar a la casa.
  


  
    Ella vio el coche negro ni bien se aproximó a la residencia. Era de Marco. Él volvió antes de lo previsto, y la seguridad del amor de él creció aún más.
  


  
    Oyó voces, cuando pasó debajo de la ventana de la biblioteca y se detuvo. Una frase específica la detuvo:
  


  
    ―  ¡Marco querido, piensa!
  


  
    Penny se recostó a la pared de piedra bajo el ventanal, incapaz de moverse. Por primera vez, pensó que era bueno ser delgada. Oyó aquella voz antes: era Tina Jenson.
  


  
     ― Vi la cantidad que pagaste por las tierras y sé que no valen todo eso. ¿Qué pretendes?
  


  
    ―  Es una inversión a largo plazo, y pretendo proponer una sociedad.
  


  
    ― No puedo creerlo. Siempre preferiste trabajar solo. Pero, pensándolo bien, tampoco es tu estilo invertir en la tierra. Si incluyese la casa y el bosque, ahí sí, lo entendería. La construcción es histórica y, con una buena reforma, podría  transformarse en un hotel de lujo. Aún así, el lugar se está cayendo a pedazos y costaría una fortuna restaurarlo. No, te conozco hace mucho tiempo. Estás tramando algo  Marco ― concluyó, riendo.
  


  
    Penny quedó estática, paralizada al oír a alguien referirse a su querida casa de aquella manera. Pero esperó que Marco negase las palabras de Tina.
  


  
    ―  Por lo visto no me conoces tan bien, o habrías imaginado que tengo intención de restaurar este lugar y de hacer una sociedad, pero no necesariamente con Julian Haversham. Pareces haber menospreciado a la pequeña y adorable Penny, y ya es hora que me establezca.
  


  
    ― ¡¿Qué?! ¿Seducir a la hija? ¡¿Esa niña?! ―  Tina rió alto. ―  ¡¿Entonces ella forma parte de tu plan para conseguir la casa?!
  


  
    Sorprendida y sintiéndose humilladísima, Penny cayó de rodillas. Le gustaría  taparse los oídos, pero un deseo masoquista de saber lo peor hizo que continuara oyendo.
  


  
    ―  Deja eso, Marco. Puedes ser inescrupuloso en los negocios, pero no es tu estilo seducir a una muchacha. Penny Haversham es una niña adorable, pero es el tipo de mujer que se escoge para casarse. Y no te veo haciendo eso. Siempre apreciaste jóvenes experimentadas y el sexo sin compromiso. Sé de lo que estoy hablando. Ya mandé flores y joyas muchas veces a tu pedido.
  


  
    ―  Si, pero sólo porque conoces más la sensibilidad femenina en esos asuntos. Pero tal vez haya llegado la hora de cambiar, tal vez quiera algo diferente. Tener una compañera cariñosa y un hijo me parece una idea interesante.
  


  
    ―  ¡Ah, claro! Una esposa nueva, delicada y sumisa es realmente algo interesante. Pero siento informarte que las muchachas acostumbran tener el pésimo hábito de crecer un día. Y Penny Haversham no es ninguna boba. Inexperta, tal vez. Sin embargo, para conseguir una beca en la Universidad de Cambridge, debe ser, como mínimo, muy inteligente. ¿Y ya pensase en cómo vas a explicarle a una esposa nuestra relación? Ella necesitará de una mente bien abierta para comprender.
  


  
    ―  Nada cambiará lo que existe entre nosotros, Tina. No necesitas afligirte con eso. Siempre voy a amarte.
  


  
    "¡Patricia tenía razón!"
  


  
    Horrorizada, Penny decidió salir de allí. Con los ojos llenos de lágrimas, se dio la vuelta y salió corriendo por el campo hasta llegar a su escondite secreto, debajo de un enorme sauce, a la orilla del río.
  


  
    Lloró hasta agotar las lágrimas. Su garganta le dolía, pero eso no era nada comparado al dolor de su corazón.
  


  
    Dejó el sauce y miró las aguas del río. Sintió deseos de morir, pues no conseguiría soportar la tristeza.
  


  
    Irguió la cabeza, miró el cielo azul y oyó el canto de un pajarito solitario, teniendo de fondo el leve rumor del agua sobre las piedras.
  


  
    Mientras tanto, allí parada observando aquel lugar mágico, donde pasó su infancia, se vio tocada por la belleza familiar del paisaje y percibió que su vida era muy preciosa para ser destruida por un hombre como Marco Maffeiano.
  


  
    Despacio, Penny  volvió por el campo hasta la casa del reverendo Turner, el padre de Jane, Patricia y Simon. No podría ir a su hogar aún... no conseguiría encarar a Marco.
  


  
    Necesitaba tiempo para recomponerse y crear coraje para poner todo en claro y contarle a su padre lo que había descubierto. No podría dejar que Julian cerrase un negocio con Marco y vendiese la propiedad, aunque él tuviese todo el derecho de hacerlo. Si ella rechazaba la propuesta, estropearía los planes de su padre. No,  detrás de todo estaba, ¡la mano de Verónica!
  


  
    Se consoló con la idea de que su padre conseguiría el dinero de la venta de las tierras. Julian y Verónica deberían contentarse con eso.
  


  
    Estaba lista a golpear la puerta, cuando Simon apareció.
  


  
    ―  ¿Qué te pasó, Penny? Parece que te dieron una paliza, ¡estás tan despeinada y abatida!
  


  
    Penny encaró el rostro amigo de Simon y se tiró a sus  brazos.
  


  
    ―  Simon, ¡Patricia tenía razón! ¡El hombre que pensé que me amaba no me ama! Estoy en un problema de los grandes, y no tengo coraje de encarar a Marco Maffeiano.
  


  
    ― ¡Hey! ¡No te pongas así! Tu hermano aquí puede arreglarlo todo. ―  los brazos fuertes de Simon la envolvieron. ―  Jane me contó que estabas involucrada con alguien.
  


  
    ―  ¡No quiero verlo nunca más!
  


  
    ―  ¿Ese Marco no será un sujeto moreno, alto y guapo?
  


  
    ―  Si, ¿por qué?
  


  
    ―  Está viniendo para acá, subiendo por el camino. Y parece ser del tipo celoso. Bésame y finge que te está gustando. Entonces, dile que estabas esperándome y que soy tu novio.
  


  
    Simon presionó sus labios contra los de ella, y Penny le envolvió el cuello.
  




  CAPÍTULO 1


  

  
    ― No tengo ninguna gana de ver nadie hoy, Jane. ―  Penny hizo un último intento para no ir a la fiesta organizada por la empresa en la cual su amiga trabajaba, mientras ambas salían del taxi, en frente a un lujoso hotel de Londres.
  


  

  
    ―  Claro que sí. ―  Jane la tomó del brazo y casi tuvo que empujarla para que entrase al impresionante hall. ― Después del susto por el que pasaste hoy, necesitas compañía. Relájate, aprovecha y, por los menos una vez en la vida, compórtate como alguien de tu edad, en vez de actuar como una solterona.
  


  

  
    ―  ¡Pero me siento como si estuviese medio desnuda!
  


  

  
    Cuando Penny inventó una disculpa para no ir al evento, alegando no tener ropa adecuada para la ocasión, Jane insistió en prestarle el vestido.
  


  

  
    ―  Nunca uso rojo ―  afirmó, al entregar su abrigo a la ropería del salón.
  


  

  
    ―  Estás preciosa, Penny. Deja de reclamar y diviértete.
  


  

  
    Marco Maffeiano salió del bar y se quedó pegado al piso, sintiendo la tensión apoderarse de cada parte de su magnífico cuerpo. Miró una, dos veces a la mujer de rojo, aturdido: era Penny Haversham en persona.
  


  

  
    Sin embargo, allí se mostraba un lado de ella que nunca vio antes... y que lo sorprendía, en vista que Penny, por lo menos para él, siempre fue del tipo inocente y pueril. El hecho de haber sido engañado aún lo corroía por dentro.
  


  

  
    Pero el delicado perfil, la piel de porcelana y los cabellos claros, sujetos en lo alto de la cabeza, no dejaban margen de dudas. No obstante, el modo contenido de la muchacha tímida dio lugar a una sorprendente sensualidad.
  


  

  
    El traje brillante resaltaba cada curva, era escotado adelante y aún más osado en la espalda. Y a eso se le sumaba el caminar sexy y las piernas bien torneadas, que completaban su figura de musa, tan hermosa. Penny era la encarnación perfecta de la mujer de los sueños de cualquier hombre. Bien diferente de la muchachita recatada de la fotografía donde la vio por primera vez.
  


  

  
    ¿Pero qué estaría haciendo en aquel hotel? ¿Habría ido a buscarlo? Tal vez Penny encontrase más fácil intentar seducirlo en la intimidad de la suite, para conseguir lo que quería, en vez de esperar el encuentro oficial marcado para el día siguiente. La idea parecía tentadora, y ella, ciertamente, se vistió para la ocasión.
  


  

  
    Fue entonces que Marco notó la presencia de su amiga Jane y vio que ambas caminaban en dirección al salón. Todo aquello no pasaba de una simple coincidencia, concluyó, al ver que las dos se unían a la multitud de la fiesta.
  


  

  
    Marco percibió que, aun sabiendo que ella era una muchacha vulgar, continuaba causándole el mismo efecto devastador. Rojo era un color muy apropiado para una criatura como Penny.
  


  

  
    Los ojos grises de Marco se estrecharon. La rabia estaba bien escondida, pero continuaba allí.
  


  

  
    Por un instante, tuvo el ímpetu de ir a su encuentro, para hacerse notar. Pero, con cinismo, decidió no hacerlo. Sería interesante quedarse observando de lejos. Y, además, sentía curiosidad de saber cual versión de Penny aparecería en la oficina al día siguiente: la niña quejica o la sensual dama de rojo.
  


  

  
    Cuatro años habían pasado, y él aún sufría por la decepción que tuvo con Penny. Ella hirió su orgullo. Y, por primera vez, Marco Maffeiano fue lastimado. Nadie jamás lo despreció de aquella manera devastadora y sin piedad. Ninguna mujer osó siquiera intentar librarse de él, pero Penny lo había conseguido.
  


  

  
    Los recuerdos de aquella breve y desastrosa aventura de amor aún tenían el poder de hacer su sangre hervir. Ni siquiera fue una aventura, porque, siendo un perfecto idiota, no la llevó a la cama. Había decidido asumir un compromiso con Penny, y todo lo que quedó fue tristeza. Esta vez, sería bien distinto, se juró a sí mismo, con una sonrisa fría en el rostro.
  


  

  
    Giró y volvió al bar. No esperaba encontrarla allí aquella noche, y necesitaba tomar un trago.
  


  

  
    ¿Divertirse? ¡Como si eso fuera posible!, pensaba Penny, entrando al salón. Pero de repente tuvo la extraña impresión de que alguien la observaba, y se volvió hacia atrás, sintiéndose una tonta. Tenía los nervios a flor de piel. "Calma, es sólo una cena con baile", se decía a sí misma, intentando tranquilizarse, siguiendo adelante.
  


  

  
    En el último tiempo, la diversión era algo raro para ella.
  


  

  
    Hacía nueve meses que Julian y Verónica habían sufrido un accidente de tren. Su madrastra murió al instante, y su padre, dos días después, sin recuperar la conciencia. Esa tragedia cambió todo.
  


  

  
    Penny terminó la facultad hacía un año, junto con Jane. Su amiga consiguió empleo en el departamento jurídico de una corredora de valores y alquiló una casita en Londres. Penny pensaba compartir la casa con ella, después de encontrar trabajo en la Biblioteca Británica. Pero el accidente que se llevó a Julian y Verónica también puso una piedra en sus planes de vivir en la capital.
  


  

  
    En vez de eso, se quedó en casa, con James, y encima tuvo que tratar  todos los detalles de dos inventarios.
  


  

  
    Fue a Londres por negocios, y pasaría dos días con Jane.
  


  

  
    La familia de su amiga estaba cuidando de su medio hermano.
  


  

  
    A pesar de todo, Penny pensaba que había conseguido superar la peor parte del luto y ya nutría esperanzas en cuanto al futuro. Aquella mañana, para su felicidad, consiguió cerrar un contrato con la editora para escribir cuatro libros infantiles más. El primero estaba casi listo para su lanzamiento.
  


  

  
    Tuvo esa idea gracias a James. A los tres años, él ya era capaz leer libritos simples. Siempre que Penny se encontraba en casa, el niño adoraba oír narraciones sobre hechos históricos. Ella buscó libros infantiles en esa área, y no encontró ninguno.
  


  

  
    Así, escribió una historia y la ilustró. James la adoró y después de los exámenes finales en junio, Penny envió el original a una editora. Con la muerte de su padre y su madrastra, se olvidó por completo de eso, hasta que recibió una carta, informando que la editora tenía interés en hacer la publicación.
  


  

  
    Durante la tarde, tuvo un encuentro con el Sr. Simpson, abogado de Julian. Creyendo que estaba todo bien con los testamentos, fue a su oficina con un buen estado de ánimo, a la espera de buenas noticias.
  


  

  
    El abogado leyó el testamento e informó que la pensión de la Sra. Brown estaba garantizada y que había una buena cantidad de dinero para ser dividida entre Penny y James. Y también, que en caso de la muerte eventual de Verónica, Penny tendría la custodia de James. Nada de eso la espantó, ni saber que heredaría también Haversham Park.
  


  

  
    ―  Ahora, vamos a la parte más difícil, por así decirlo, querida. Tu padre era un hombre maravilloso, pero la burocracia no era su fuerte. Encontré otro documento cuya legalidad no puede ser cuestionada. El texto dice que tú eres la heredera apenas de la mitad de Haversham Park. Parece que tu padre vendió la otra mitad a alguien.
  


  

  
    Penny quedó boquiabierta con la noticia. No conseguía creerlo.
  


  

  
    ―  ¡¿Qué?! ¡No puede ser! ¡Papá me lo habría contado!
  


  

  
    Pensar que un extraño era dueño de la mitad de su casa era inconcebible. ¿Qué debería hacer? ¿Vivir junto a otra persona ó compartir la residencia a la mitad? Tuvo un deseo histérico de reír, pues todo aquello parecía absurdo.
  


  

  
    Pero bastaba mirar la expresión del Sr. Simpson para descubrir que hablaba en serio.
  


  

  
    Penny palideció, presintiendo que lo peor aún estaba aún por venir. Necesitaba hacer una pregunta, pero de repente sintió la boca seca.
  


  

  
    ―  No sé por qué tu padre no te contó nada. Pero tengo la obligación de informarte que el valor del impuesto sobre la herencia de la propiedad es bastante alto.
  


  

  
    Enseguida, el abogado mencionó un valor que contrajo el estómago de Penny.
  


  

  
    ―  Si no vendes tu parte de Haversham Park, no tendrás forma para pagar el impuesto, y ahí podrás tener tu quiebra decretada. El inmueble debería ser vendido de cualquier manera
  


  

  
    Las cosas no podrían empeorar más, pero sí lo hicieron.
  


  

  
    ―  No obstante, no todo está perdido. Conversé con la otra parte.
  


  

  
    ― ¿De quién se trata? ―  preguntó Penny, apresurada, después de recuperarse un poco de la sorpresa.
  


  

  
    ―  Ahora viene la buena noticia. Es un señor italiano, Marco Maffeiano.
  


  

  
    Al oír aquel nombre, Penny perdió el color y sintió un fuerte vértigo. ¡Marco Maffeiano era dueño de la mitad de la casa donde vivía! "No, no, no... ", gritaba, en silencio. La vida no podría ser tan cruel. Sin embargo, al oír las palabras del Sr. Simpson, fue forzada a aceptar que podría serlo.
  


  

  
    ―  Él me dijo que ustedes se conocen, y pareció bastante amigable y dispuesto a conversar sobre las posibles opciones. O tú le vendes tu parte, o ambos colocarán la propiedad a la venta, dividiendo después el valor. De cualquier forma, Penny, no vas a quedar mal. Por el contrario. ―  El Sr. Simpson sonrió.
  


  

  
    Penny estaba temblorosa, asqueada y no conseguía pronunciar una sola sílaba siquiera.
  


  

  
    ―  Puedes comprar un lugar más pequeño, mucho más adecuado para ti y James. Estarás en condiciones de pagar el impuesto sobre la herencia y todavía sobrará lo suficiente para mantenerte y hacer una reserva para pagar la educación del niño.
  


  

  
    El Sr. Simpson notó que su cliente no estaba nada satisfecha. Parecía aterrorizada, como si el peso del mundo hubiese caído sobre su espalda. Él se levantó y caminó por detrás de la mesa y, aproximándose a ella, puso, paternalmente, una mano sobre su hombro.
  


  

  
    ―  Sé que no esperabas la noticia, querida, pero créeme: vender es la mejor solución, en este caso. La única solución posible.
  


  

  
    Penny balanceó la cabeza, inconforme, y se irguió, sintiendo las piernas flojas.
  


  

  
    ― ¡Debe haber algo que yo pueda hacer, sin necesidad de involucrar al Sr. Maffeiano!
  


  

  
    Vender la casa sería horrible, pero tener que encontrarse con Marco una vez más sería mucho peor.
  


  

  
    ―  Pero, si yo tuviera que hacer la venta, por favor, encárguese de todo por mí, Sr. Simpson.
  


  

  
    ―  No te preocupes, Penny, ya está todo encaminado. Me tomé la libertad de citar una reunión entre tú y el Sr. Maffeiano para mañana en la tarde, en su oficina de Londres.
  


  

  
    ― ¿No podría usted ir en mi lugar? Acepto todo lo que usted resuelva, pero déjeme fuera de las negociaciones.
  


  

  
    ― Creo que no será posible. El Sr. Maffeiano insistió en negociar contigo. Pero estoy seguro de que saldrá todo bien. ―  El abogado puso una tarjeta en la mano de Penny. ― Ahora, ¿por qué no te vas de compras e intentas distraerte un poco?
  


  

  
    Al dejar la oficina, el Sr. Simpson parecía satisfecho.
  


  

  
    Penny, al contrario, estaba pálida como una enferma.
  


  

  
    Ella no conseguía creer lo que pasó. Era como si, de repente, su peor pesadilla se volviera realidad. Sería obligada a ver a Marco de nuevo, ¡no tenía opción!
  


  

  
    La imagen de aquella escena horrible, cuando Marco la encontró en los brazos de Simon, permanecía muy vívida en su memoria. Él se puso furioso y comenzó a decir lo que, en aquella época, ella supuso eran palabrotas en italiano. Y, de repente, como si hubiese vuelto en sí, dio un paso atrás.
  


  

  
    Mintiendo, Penny le pidió disculpas a Marco por haberle dado una falsa impresión. Dijo que Simon siempre fue su novio y explicó que sólo salió con Marco porque Simon estaba viajando.
  


  

  
    Sólo de recordar la expresión de frialdad con que Marco la miró al oírla, Penny se estremeció. Simon también desempeñó muy bien su papel.
  


  

  
    ―  Penny y yo nos conocemos hace mucho tiempo. Ella no pudo decir "no", cuando su madrastra le pidió que fuera gentil con usted... Puede entenderlo, ¿no?
  


  

  
    La palabra "usted" parecía acentuar la diferencia de edad que existía entre él y Penny.
  


  

  
    ―  Sí, entiendo muy bien. ¡Felicitaciones, Penny! Creo que Verónica consiguió lo que quería. ―  Y, dándoles la espalda, se fue.
  


  

  
    De allí en adelante, nada fue lo mismo en Haversham Park. Julian informó que Marco había telefoneado a Penny, pero que tuvo que salir deprisa. Dijo tener la seguridad de que Marco volvería a llamar, porque ella le gustaba mucho.
  


  

  
    Penny respondió:
  


  

  
    ―  Puede ser, papá, pero él es demasiado mayor para mí, y quiero ir a la universidad con Jane. Estamos ansiosas por conocer gente de nuestra edad, y queremos estudiar para seguir una buena carrera.
  


  

  
    Julian dio un suspiro.
  


  

  
    ―  Tú eres de verdad muy joven. Yo debería haber previsto esto.
  


  

  
    Tres semanas después, cuando Penny partió a la universidad, sin ninguna noticia de Marco, Verónica percibió que había algo equivocado y acusó Penny de destruir la mejor oportunidad que su padre tuvo de hacer fortuna.
  


  

  
    ―  Es obvio que le gustabas a Marco. Deberías haberle dado más esperanzas. ¿Para qué necesita educación una muchacha, cuando puede conquistar un millonario como él? ¡Eres una idiota!
  


  

  
    ―  Por el amor de Dios, ¡alégrate, mujer! ―  La voz de Jane la hizo volver a la realidad, interrumpiendo aquellos recuerdos perturbadores.
  


  

  
    Bien que Penny intentó, durante las horas que siguieron, divertirse. Pero no conseguía relajarse, sólo de imaginar el encuentro que tendría al día siguiente. Por eso, se puso feliz cuando, al fin, terminó la fiesta y pudo volver a la casa de Jane.
  


  

  
    Cuando faltaban cinco minutos para el mediodía, Penny entró en el edificio donde estaban las oficinas de Maffeiano Corporation. Observó la lujosa entrada revestida de mármol. Sentada detrás de un enorme escritorio sobre el cual había una placa dorada donde se leía "Recepción”, estaba una bella morena.
  


  

  
    Penny respiró hondo y caminó en dirección a la recepcionista.
  


  

  
    ―  Buenos días. Tengo cita para una reunión con el Sr. Maffeiano.
  


  

  
    La muchacha observó el cuerpo bien formado de Penny, que usaba un elegante tailleur negro y una blusa blanca y fina por debajo.
  


  

  
    ―  ¿Tiene una reunión con el Sr. Maffeiano?
  


  

  
    Penny afirmó con la cabeza. Entonces, ella no era el tipo de mujer con quien él acostumbraba encontrarse... ¿Y qué? En la universidad, se acostumbró a defenderse de muchachos exitosos que se aproximaban a ella más interesados en su apariencia que en su inteligencia.
  


  

  
    Y, en esos nueve meses, después que se convirtió en la madre de James, adquirió más confianza en la capacidad intelectual que poseía y aprendió a lidiar con cualquier tipo de eventualidad. Aquello no pasaba de un encuentro de negocios, y sería capaz de lidiar con la situación.
  


  

  
    ―  Voy a avisarle a su secretaria. ―  La recepcionista hizo una señal con la mano, para que Penny se sentara en un sofá, al lado de una mesita llena de revistas.
  


  

  
    Sentarse era verdaderamente una buena opción, visto que la adrenalina en su sangre la dejaba temblorosa. No quería estar allí, y pasó la noche en vela, perturbada con todo lo que descubriera en la víspera.
  


  

  
    Se preguntaba por qué su padre habría hecho una cosa así, pero no encontraba ninguna respuesta. Lo único que sabía era que perdió la casa que perteneció, durante siglos, a su familia. Sólo necesitaba decidir el destino de Haversham Park: si iría a parar a manos de un extraño o de Marco. Una vez más, se estremeció ante la perspectiva de verlo.
  


  

  
    ― ¿Srta. Haversham? ―  Una señora de cabellos grisáceos, que debería tener alrededor de 50 años, se acercó a Penny. ―  ¿Me quiere acompañar, por favor?.
  


  

  
    ― Gracias. ―  Penny esbozó una sonrisa y la siguió por un largo corredor alfombrado.
  


  

  
    Al final de él, la secretaria abrió una puerta para que Penny entrase.
  


  

  
    ―  Puede aguardar aquí. El Sr. Maffeiano está retrasado, pero no debe demorar. Si quiere un café, siéntase a gusto de servirse. ―  E indicó una cafetera, que estaba en el rincón de la oficina. Enseguida, se sentó detrás de una mesa de computadora.
  


  

  
    ― Parece que necesita ayuda, querida. ¿Quiere algo?
  


  

  
    ― No... No, gracias. ―  Penny giró la cabeza, al oír el ruido de una puerta doble que se abría, dando paso a otra mujer.
  


  

  
    Se estremeció. Era Tina Jenson...
  


  

  
    ― Pero bueno, ¡vean quién está aquí! La pequeña Penny Haversham. ―  La rubia alta se rió, agregando: ―  Estoy sorprendida al ver que tienes coraje de encarar a Marco, después del golpe que le diste.
  


  

  
    ― Hola.
  


  

  
    ―  Eres valiente, es todo lo que puedo decir. ―  Tina dio una carpeta a la  otra secretaria y se fue.
  


  

  
    Penny la observó salir, con un sentimiento extraño.
  


  

  
    Era la segunda vez que la veía, y por lo visto Tina se esforzaba en no ser simpática con ella. Obviamente aún era amante de Marco, y Penny se rehusaba a admitir que el dolor que sintió en aquel momento en su corazón pudiese ser celos.
  


  

  
    Entonces notó que tenía hambre, pues no había comdo nada desde la víspera. Apenas tomó tres tazas de café puro, al levantarse, por la mañana. Miró la cafetera, pero no se animó. Estaba nerviosa y con rabia, y una dosis más de cafeína no ayudaría en nada. Se sentó y decidió esperar, agarrada a su cartera, en el regazo.
  


  

  
    ―  Él la recibirá ―  anunció la secretaria, al observar la luz verde titilando en su escritorio. ―  Puede entrar. Pero por favor, sea breve, él está con poco tiempo disponible. La reunión con Tina Jenson demoró más de lo esperado.
  


  

  
    "¡Apuesto que si!" Levantándose, Penny enderezó los hombros y entró en la oficina de Marco.
  


  

  
    ―  ¡La gloriosa Penny Haversham! ― dijo  él, sarcástico, ni bien la vio. ―  Permíteme...
  


  

  
    Marco se levantó y rodeó el escritorio. Penny lo observó. Se había olvidado que era tan alto. Y no era sólo la estatura lo que impresionaba, sino la manera como proyectaba fuerza y una sexualidad casi animal.
  


  

  
    Fascinada, lo vio apartar una silla para que ella se sentara.
  


  

  
    ―  Ponte comoda.
  


  

  
    ―  Gracias, Sr. Maffeiano.
  


  

  
    Él volvió a colocarse detrás del gran escritorio.
  


  

  
    ―  Sr. Maffeiano... ―  repitió él, irónico, con una mirada que parecía cortar como daga. ―  Estoy seguro que podemos por lo menos tutearnos, ¿no Penny?
  


  

  
    Ella se ruborizó.
  


  

  
    ―  Sí, claro, Marco.
  


  

  
    Se estaba comportando como una tonta. Ya no era aquella muchacha tímida, llena de ideas románticas sobre el amor y el matrimonio, una presa fácil para un hombre sofisticado e inescrupuloso como Marco. Debía dar gracias a Dios por haberlo notado todo a tiempo, en aquella época, en vez de quedarse allí temblando y sonrojándose como una adolescente.
  


  

  
    ―  Bien, vamos a los negocios, sin rodeos. Tengo un almuerzo pautado para la una hora de la tarde.
  


  

  
    ―  Nada me gustaría menos que tomar mucho de tu precioso tiempo. Mi abogado me informó que eres dueño de la mitad de mi casa. Pero él no fue muy claro.
  


  

  
    ―  Fue un negocio legal y limpio, puedo asegurártelo.
  


  

  
    ―  Entiendo. Por eso estoy aquí. Quiero que compres mi parte o que hagamos un acuerdo para vender la propiedad.
  


  

  
    ―  ¿En serio? ¿De verdad quieres vender tu casa? ―  La ironía de él era cortante, y Penny lo encaró. ―  ¡Que cambio! Recuerdo muy bien cuan apegada estabas a la tradición de tu familia. ¿Qué pasó?
  


  

  
    ―  Por lo que sé, eres dueño de la mitad de Haversham Park y, como no pretendo compartirla contigo, no tengo alternativa. El impuesto sobre herencia tiene que ser pagado, y no tengo dinero. Claro que sabes todo eso, el Sr. Simpson ya te lo dijo.
  


  

  
    ―  Si, pero  quería oírlo de tus dulces labios.
  


  

  
    Penny estudió el semblante de él, amargada. Marco quería humillarla porque tuvo la osadía de dejarlo, y deseaba vengarse.
  


  

  
    ―  Bueno, ya lo oíste. ¿Qué me dices? ¿Puedo saber tu decisión?
  


  

  
    ―  No. Necesito pensar, y eso lleva mucho más de un minuto ―  ironizó. ―  Mientras tanto, puedes contarme qué aestuviste haciendo en los últimos años.
  


  

  
    Marco debería tener prisa, pero no era lo que parecía. Penny quería que él volviera a sentarse. Estaba demasiado cerca, colgando como un ángel negro sobre ella, lo que le daba escalofríos sólo de mirarlo. Así, fijó un punto en uno de los hombros de él y comenzó a hacer un cronograma de su vida hasta aquella fecha.
  


  

  
    ― Fui a la facultad tres años, obtuve el diploma. Entonces, conseguí un empleo en la Biblioteca Británica y comenzaré en septiembre. Pretendía compartir una casa con Jane, pero mis planes se fueron en picada, después de la muerte de papá y Verónica en un accidente de tren. Ellos habían pasado el verano en Francia, como siempre. El accidente ocurrió a pocos kilómetros de Londres, cuando ya estaban llegando a casa.
  


  

  
    No vio ningún motivo para contarle sobre su nueva carrera de escritora de libros infantiles. Cuanto menos Marco supiese sobre sus particularidades, mejor.
  


  

  
     ―  ¿Y James? ¿Dónde está ahora?
  


  

  
    ―  El reverendo Turner, su esposa y su hija mayor, Patricia, que vive en Estados Unidos con su hijo y está aquí de visita, gentiles como son, se ofrecieron a llevarlo a un viaje de vacaciones. Ellos son la familia de mi amiga Jane. Es la primera vez que nos separamos, desde el accidente.
  


  

  
    ―  Me quedé muy triste con la noticia de la muerte de Julian y Verónica. Estaba en América del Sur en aquella época, y no pude ir al entierro. ―  Marco arregló algo sobre su escritorio.
  


  

  
    Al observarlo, inclinado de aquel modo, Penny casi consiguió convencerse que aquella era una conversación normal.
  


  

  
     ―  Gracias por la corona de flores ―  susurró, recordando que se sorprendió en el funeral, cuando supo que Marco había mandado aquel lindo arreglo.
  


  

  
    Al final, después del rompimiento, hasta donde sabía, Julian y Verónica jamás volvieron a verlo.
  


  

  
    ―  De nada. Tu padre era un hombre honrado.
  


  

  
    ―  Si, lo era. Aún lo extraño. Pero James y yo estamos reaccionando bien y, lógico, Brownie ayuda mucho.
  


  

  
    ―  ¿Qué pasó con tu rubio guapo y musculoso? ―  Marco miró la mano de ella, sin ningun anillo.
  


  

  
    Él hizo la pregunta de un modo tan casual que Penny dijo sin pensar:
  


  

  
    ―  La última noticia que Jane tuvo de él fue que estaba dando clases de inglés en África. ―  Sonrió con ternura, al recordar a su querido amigo. ―  Pero a Simon no le gusta mucho escribir cartas, ¡así que él podría muy bien estar viviendo en Marte!
  


  

  
    ―  ¿Y eso no te preocupa?
  


  

  
    ―  ¡De ningún modo! ― De repente, Penny se dio cuenta de lo que acababa de revelar.
  


  

  
    ―  Ah, ¡la frialdad de las mujeres! No me sorprende en nada, ¿sabes? ―  Marco se levantó y caminó en dirección a Penny ―  ¡No cambiaste nada, en verdad!
  


  

  
    La conversación que escuchara años antes entre Marco y Tina continuaba viva en la memoria de Penny. Recordaba la humillación y la decepción que tuvo en aquella época, y que aún sentía, tenía que admitirlo. Él debía ser un cínico realmente...  ¡El burro hablando de orejas!
  


  

  
    El pecho de Penny se hinchó de ira, y giró la cabeza, para encararlo.
  


  

  
    ― ¡Sí, cambié! Ya no soy aquella muchacha inocente que era a los 18 años.
  


  

  
    ―  Lo noté. Y ahora que el joven Simon ya se hartó de ti y no está en condiciones de ayudarte, me vienes a buscar para pedir auxilio, ¿no? Tal vez nosotros juntos podamos explorar las posibilidades...
  


  

  
    Por dentro, Penny se carcomía, pero no podía culparlo por la rabia que sentía hacia ella. A propósito lo convenció que Simon era su novio. Por lo tanto, nada más natural que él lo hubiera creído.
  


  

  
    ―  Es algo repugnante lo que acabas de decir, Marco.
  


  

  
    ―  Pero es la pura verdad. ―  Y, con la velocidad de un rayo, la tomó por los brazos y la abrazó. ―  Había una atracción muy fuerte entre nosotros.
  


  

  
    Él bajó el rostro, y, antes que Penny pudiese entender lo que pasaba, se sorprendió con un beso arrebatador.
  


  

  
    Penny reaccionó, intentando debatirse, con sus manos en el tórax de él, pero el beso continuó, y ella flaqueó ante el sentimiento familiar que la invadía.
  


  

  
    Con una de las manos, Marco la tomó firme de la cabeza, acercándola a su enorme cuerpo, mientras con la otra le acariciaba la espalda.
  


  

  
    El perfume masculino también era familiar, y el calor que Marco emanaba la hizo disfrutar sensaciones nuevas y tan fuertes que jamás podría olvidar.
  


  

  
    ―  ¡Como lo imaginé!
  


  

  
    Y Penny observó, para su espanto, que Marco la miraba con frialdad, mientras ella se quemaba por dentro, agitada y desorientada.
  


  

  
    ―  La química entre nosotros continúa siendo igual. ―  Deslizó los dedos por la cintura de Penny, empujándola más cerca. ―  La cuestión es: ¿qué haremos con eso?
  


  

  
    Consciente de que se había entregado sin reservas al beso de Marco, mientras él permanecía inerte como una estatua, Penny decidió usar la ira como escudo.
  


  

  
    Muy roja, gruñó:
  


  

  
    ―  ¡No pretendo hacer nada al respecto! ―  Intentaba alejarlo. ―  Lo que deseo es una definición inmediata sobre la venta de la casa. Es sólo eso lo que existe entre nosotros. Quiero saber si comprarás o no mi parte. ¿Es si o no, Marco?
  


  

  
    Debía estar loca para desafiarlo. Sin embargo, Marco sabía que, a pesar del furor que veía en los ojos verdes de Penny, ellos no podían negar el deseo que aún sentía por él.
  


  

  
    El súbito rubor de ella y el pulso acelerado que notó al acariciarle el cuello la denunciaban. Marco se preguntaba qué haría Penny si supiese lo que pasaba en su interior. Si supiese el esfuerzo sobrehumano que tenía que hacer para intentar controlarse, no tomarla en sus brazos y dejarla desnuda sobre el escritorio...
  


  

  
    ―  ¿Ya terminaste?
  


  

  
    ―  Eso no es una respuesta, Marco.
  


  

  
    Desde que supo la noticia de la muerte de Verónica y Julian, Marco esperaba ese momento. Pero no veía ningún motivo para facilitarle las cosas a Penny. No después de lo que ella le hizo, de la decepción que sufrió al verla en los brazos de Simon.
  


  

  
    Volvió a tomarla de la cintura, subiendo hasta la curva de los senos. Paró y apoyó ambas manos en los hombros de Penny. Horrorizada, ella notó sus pezones endurecerse contra el tejido fino de la blusa.
  


  

  
    ―  ¡Suéltame! ―  Intentaba mantenerse rígida, pero era bien consciente de la respuesta de su cuerpo.
  


  

  
    Marco también, y eso lo satisfacía. La soltó, y consultó su reloj de oro.
  


  

  
    ―  Tengo que irme, tengo una cita para almorzar, como ya dije. Pero en cuanto a la respuesta a tu pregunta...
  


  

  
    Penny contuvo la respiración. "¡Al fin!"
  


  

  
    ―... mañana estaré libre. Te llamo a Haversham Park, después de sondear el mercado y tomar una decisión sobre tu propuesta. Al final, cuatro años más de uso pueden haber comprometido la... ― La midió de la cabeza a los pies. ―... estructura, ¿no crees? No quiero comprar gato por liebre.
  


  

  
    Penny no tuvo opción, sino aceptar.
  


  

  
    ― Está bien. ¿A qué hora?
  


  

  
    ― Háblalo con mi secretaria. ― Despidiéndola, Marco se dirigió a la pared revestida de madera, de donde, sacó un saco del perchero, que hacía juego con el pantalón. Se lo puso y después se colocó una corbata clásica.
  


  

  
    Enseguida, para espanto de Penny, le dio la espalda y se fue, sin siquiera un "hasta luego".
  


  



  CAPÍTULO 2


  

  
    Penny caminaba de un lado a otro del hall, angustiada. Ya pasaba mucho del mediodía, horario que marcara con la secretaria de Marco, pero ni señal de él.
  


  

  
    Miró el ambiente tan familiar y, resignada, se sentó en un banco de madera cerca de una mesa.
  


  

  
    Eran más de las dos de la tarde. Acababa de llevar a Brownie a la casa de una amiga, muerta de miedo de encontrase con Marco. Brownie siempre pasaba las tardes de los sábados con esa amiga. Acostumbraban hacer compras ó tomar té, antes de ir al bingo, de noche.
  


  

  
    Sin James cerca, si Marco apareciera, estaría obligada a quedarse a solas con él. La perspectiva no le agradaba, pero su intención inicial era mostrarle el inmueble en una hora, con Brownie cerca.
  


  

  
    Nunca olvidó el dolor y la humillación que sufrió cuatro años antes, cuando descubrió la verdadera naturaleza de Marco Maffeiano. Escondió su sufrimiento y, con ayuda de Simon, terminó la relación a su modo. Pero el día anterior le sirvió de lección.
  


  

  
    Descubrió que, por más que despreciase a Marco por su prepotencia, por el tipo de hombre que era, aún sentía la misma atracción física que la hacía perder el juicio.
  


  

  
    Detestaba tener que admitirlo, pero no podría responder por sus propios actos, si se quedaba a solas con él. En el momento exacto en que hacía esa difícil constatación, el viejo timbre sonó.
  


  

  
    ― Allá afuera está helado, con un viento insoportable. ― Marco entró en el hall mojado y refregándose las manos. ― ¡Qué día! Jamás entenderé como a alguien le puede gustar vivir en Inglaterra.  ¡El clima está loco! Parece que aún es invierno, y ya estamos en primavera.
  


  

  
    Penny lo observó. El cabello negro estaba pegado al rostro, y pequeñas gotas le escurrían por las mejillas. Marco usaba una ropa casual, con una chaqueta de cuero  que iba hasta la altura de las caderas.
  


  

  
    ― ¡Por fin llegas! ― Penny no escondía su enojo. ― ¡Estás casi dos horas atrasado y encima llegas reclamando!
  


  

  
    Marco sacudió los hombros y tiró la chaqueta, colocándola sobre el asiento, donde Penny se había sentado pocos minutos antes. Estirando su cuerpo, miró alrededor y, sin demostrar la menor emoción, se volvió hacia ella.
  


  

  
    ― No es una buena manera de recibir un posible comprador. ― Arqueó una ceja. ― Quiero decir, en caso de que no hayas desistido de salir de aquí.
  


  

  
    ― No, no desistí. ¿Aceptas un café? Parece que tienes frío.
  


  

  
    Penny, por el contrario, hervía. ¿Por qué aquel hombre tenía que ser tan guapo?
  


  

  
    Observó a Marco intentando contener el disparo de su corazón, aunque tuviera conciencia del poder físico que él ejercía sobre ella. Un sueter de cashmere crema resaltaba los hombros largos y evidenciaban los músculos de su tórax, mientras el jean negro le delineaba le caderas y muslos.
  


  

  
    ― Siempre gentil... Prefiero tomar un vaso de whisky. ― Y, como si ya fuese el dueño de todo, caminó hasta la sala. ― Tu padre acostumbraba tener unos de primera línea aquí.
  


  

  
    ― Sírvete. ― Penny lo siguió. ― Tú siempre te sirves.
  


  

  
    ― No siempre. ― Apretó un poco los labios. ― Prepárame un trago y compórtate como la dama que finges ser.
  


  

  
    Enseguida, se dirigió a la chimenea para calentar las manos cerca del fuego.
  


  

  
    No había respuesta para aquello, y Penny no intentó replicar. Apenas sirvió una buena dosis de whisky en un vaso de cristal y se lo ofreció a Marco.
  


  

  
    Por un instante, sus manos se tocaron, y Penny sintió un escalofrío subirle por la espalda. Retiró la mano y se fue a sentar en la vieja silla que Julian acostumbraba usar, al lado de la chimenea.
  


  

  
    Agradecía a Dios por haberse acordado de encender el fuego.
  


  

  
    Inclinándose, arrojó otro pedazo de leña. Imaginó que el fuego dejaría el lugar más confortable, ayudando a disimular algunos defectos obvios de la casa, ya antigua. Pero, de momento, las llamas ayudaban a disimular su rubor, pues estaba segura que Marco lo atribuiría al calor de las brasas.
  


  

  
    Luchando por mantener la compostura, Penny respiró hondo e irguió la mirada. Entonces, vio a Marco sentado en el sillón frente a ella, con las piernas extendidas, negligentemente, girando el vaso entre sus dedos. Lo llevó a la boca y dio un largo trago.
  


  

  
    Penny lo observó pasar la lengua por sus labios y, una vez más, se sintió atraída. No tenía la menor idea de cómo conseguiría sobrevivir al corto período que pasaría al lado de aquel hombre, pero necesitaba intentarlo.
  


  

  
    ― ¿Por qué no me acompañas con un trago?
  


  

  
    ― No, gracias. Cuando termines te acompañaré para que veas todo. Sé que no tienes tiempo que perder, el clima está horrible y aún tienes que conducir de regreso a la capital.
  


  

  
    ― No tengo prisa. Demoré en llegar porque la lluvia era muy fuerte, no podía ver casi nada. Por eso, tuve que manejar lentamente. Por lo visto, tú también necesitas relajarte.
  


  

  
    De repente, ella se sintió culpable. Era obvio que Marco enfrentó una tempestad para estar allí. ¿Dónde estaban sus buenos modales? Penny se puso de pie.
  


  

  
    ― Claro, no imaginé... ¿Quieres comer algo? ¿Un sándwich, una sopa? Sólo tienes que pedirlo.
  


  

  
    Él terminó el whisky, colocó el vaso sobre la mesa y caminó hasta ella, deteniendose apenas cuando estaba bastante cerca.
  


  

  
     ― No, no deseo comer nada. ― Y, con un brillo malicioso en las pupilas, completó: ― Por lo menos, nada de eso que me estás ofreciendo. Vamos.
  


  

  
    ― Muy bien, entonces vamos.
  


  

  
    Ella lo precedió y abrió una puerta.
  


  

  
    ― Aquí es la biblioteca. Como ves, nada cambió mucho desde la última vez que estuviste aquí, excepto...
  


  

  
    ― ¡Rosa eléctrico! ― Marco no conseguía creerlo. ¡Las paredes fueron pintadas de color rosa!  De buen humor, quiso saber: ― ¿Cuándo fue que eso pasó?
  


  

  
    ― Idea de Verónica. Ahora, el comedor.
  


  

  
    ― Ve adelante. ― Tomó el codo de Penny.  ― Pero dime: ¿me voy a llevar algún susto más?
  


  

  
    Ella se soltó.
  


  

  
    ― Dependerá de tu opinión sobre un comedor escarlata y un dormitorio rosa claro. Sin contar un estar verde limón. Verónica era una persona bien colorida, como tú sabes. Recuerdo que fue tu amiga antes de conocer a mi padre.
  


  

  
    Después de separarse de Marco, Penny tuvo bastante tiempo para pensar y, ante varios dichos de Verónica, no pudo dejar de sospechar que la relación entre su ex-novio y su madrastra hubiera sido más que una simple amistad.
  


  

  
    Marco frunció el ceño.
  


  

  
    ― Verónica nunca fue mi amiga. Como máximo, conocida. Pero me parece mejor que paremos por aquí y me muestres todo. Ese es el motivo de mi visita.
  


  

  
    Penny se dio de hombros, sorprendida por descubrir que le creía, pero se rehusaba a admitir que estaba aliviada porque Marco negara cualquier relación con Verónica. De cualquier modo, no tenía sentido quedarse hablando del pasado de él. Mejor era verse librarse rapidamente de Marco. Con eso en perspectiva, lo condujo al comedor.
  


  

  
    Penny intentaba convencerse que tener como comprador a un empresario como Marco era hasta en cierto punto una suerte. Por lo menos, pensaba así hasta llegar al piso superior.
  


  

  
    ― Ahora entiendo lo que quisiste decir sobre los colores ― comentó Marco, irónico, al entrar en la suite principal, deteniendose a los pies de la cama. ― Conociendo a Julian, no puedo creer que haya sido suya la idea de ese tejido de leopardo para la colcha.
  


  

  
    La suite era horrible, Penny concordaba, mirando alrededor, con tristeza.
  


  

  
    ― Nadie con un mínimo de buen gusto le gustaría esto. Está todo horrible, pero yo podría buscar los muebles originales y, con una buena mano de pintura, estoy segura que quedará excelente.
  


  

  
    ― O más bien contratar un decorador e invertir mucho dinero, mi dinero...
  


  

  
    ― Si, podrías hacer eso.
  


  

  
    ― Vamos, Penny. Quiero ver el resto. ― Y en un ímpetu, la tomó de la mano y le acarició el rostro, descendiendo hasta la boca, contorneándola, como si dibujase  con el dedo sus labios. ― Mi dulce y sensual Penny...
  


  

  
    ― ¡¿Qué te crees que estás haciendo?! ― Retrocedió, indignada. Penny tenía conciencia del peligro que corría, allí sola con Marco, en la intimidad de aquel cuarto.
  


  

  
    ― Concordando contigo. ― Y la atrajo más cerca. Con la otra mano, tomó los largos cabellos rubios y los soltó, haciéndolos caer en cascada.
  


  

  
    Confundida y sorprendida, con el cabello cubriéndole la visión, Penny intentó reaccionar, pero lo máximo que consiguió fue caer encima de Marco en la cama.
  


  

  
    ― ¡Déjame!
  


  

  
    ― ¡Eres tú quien está sobre mí!
  


  

  
    Y entonces, con un rápido movimiento, las posiciones se invirtieron, y Penny se vio de espaldas con el enorme cuerpo de Marco sobre ella. Se debatía para soltarse y él, apenas con la supremacía de su peso la contuvo sin ningún esfuerzo, hasta que ella desistió. Resignada,  lo encaró.
  


  

  
    ― ¡Suéltame! ― pidió, con los ojos abiertos de miedo y algo más.
  


  

  
    ― ¡Ah, no! ― Marco sonrió suavemente, pero su ojos grises permanecieron atentos, con una pizca de crueldad.  ― Esta vez voy a probar una muestra de la mercancía antes de pagar por ella.
  


  

  
    ― ¿Pagar? Quieres decir que... ― Paró, sin saber qué hacer y, enseguida, retomó, horrorizada: ― ¿Te estás refiriendo a mí? ¡¿Crees que estoy a la venta, junto con la casa?!
  


  

  
    La furia le dio a Penny fuerza suficiente para escapar, pero Marco la detuvo de las muñecas, levantándolas por encima de la cabeza con una mano solamente, y apoyando una pierna sobre la cadera de ella.
  


  

  
    ― Resolví aceptar tu propuesta, Penny, pero con una condición: exijo derechos exclusivos sobre tu cuerpo por el tiempo que quiera. ¡A partir de ahora!
  


  



  CAPÍTULO 3


  

  
    Presa de pánico, Penny se retorcía, intentando librarse de Marco. Pero su esfuerzo fue en vano y, de repente, lo vio acercarse con labios sedientos.
  


  

  
    Lentamente, Marco la forzó a entreabrir sus labios y comenzó a explorar el interior de su boca con lengua y dientes, en un beso que la hizo olvidar para siempre cualquier fantasía romántica.
  


  

  
    Cuando la besó, cuatro años antes, fue muy diferente: lento y delicado. Pero ahora, estaba poseída por un deseo posesivo y, para su vergüenza, sintió una ola de calor recorrerle la sangre, inundándola de una lujuria abrasadora.
  


  

  
    Al percibir que ella capitulaba, Marco la besó con más suavidad. Los lindos ojos de Penny brillaban, dilatados de placer. Estaba lista para entregarse.
  


  

  
    Respiró profundamente. Estaba tan absorta en Marco que no notó que él le soltó las muñecas. Y, antes que ella pudiese recuperarse de aquel beso arrebatador, las manos de él se habían deslizado por su cuerpo.
  


  

  
    Marco la empujó a la altura de las caderas y, con un movimiento rápido, le levantó la blusa y se la sacó por la cabeza, tirándola a un lado.
  


  

  
    ― Esperé mucho por esto. ― Y sin pérdida de tiempo se sacó el sueter de cashmere.
  


  

  
    ― No, por favor... ― murmuró Penny, desesperada, ante la evidente virilidad.
  


  

  
    Por impulso, le tocó el pelo del pecho, de tal forma que las palabras que acababa de pronunciar se volvieron inaudibles.
  


  

  
    Marco la hizo girarse y le desabotonó el sostén con una destreza impresionante.
  


  

  
    Ella puso sus palmas contra el amplio tórax, en un intento frustrado de contenerlo.
  


  

  
    ― ¡No!
  


  

  
    ― Tú me invitaste.
  


  

  
    ― ¡De ningún modo, Marco! ¡No quiero!
  


  

  
    ― No es lo que tu cuerpo me está diciendo. ― La mirada intensa se detuvo en los senos desnudos de Penny, mientras los largos dedos la enlazaban por la cintura.
  


  

  
    ― No puedes... ― Ella suspiró, sintiéndose flaquear de repente, al observar a Marco semidesnudo. Excitada, sentía su sangre correr aceleradamente en sus venas.  ― No me puedes forzar.
  


  

  
    Por mucho que Penny no creyera que Marco fuese capaz de usar la fuerza para obligarla a hacer lo que él quisiera.
  


  

  
    ― Eso ni me pasó por la cabeza... ― Él le acariciaba el pezón con los dedos.
  


  

  
    Marco observó con una satisfacción cínica la reacción de Penny. Decidió que la seduciría poco a poco, y cuando la tuviese en sus brazos, implorando,  la atracción fatal que sentía por ella sería curada.
  


  

  
    Penny sería apenas una como tantas otras que se habían acostado con él hasta el día en que se cansara de ella.
  


  

  
    Así, prosiguió con las caricias, los colocó a ambos en absoluta desnudez, y Penny se entregó por completo, no consiguiendo resistir más.
  


  

  
    Extendida en la cama, a Penny no le importaba el peso de Marco, pues flotaba en un estado de euforia que más parecía un sueño.
  


  

  
    Aquel hombre le mostró lo que era ser mujer, y lo que sintió superaba con creces sus fantasías sobre el sexo y el amor.
  


  

  
    Suspiró de felicidad.
  


  

  
    ― Marco... ― murmuró por el simple placer de repetir su nombre.
  


  

  
    Marco rodó por encima de ella y se acostó de espaldas. Estaba tan sorprendido por el hecho que Penny fuese aún virgen que casi no conseguía pensar claramente. En fin, llegó a la conclusión que el novio rubio, por quien había sido cambiado, debería ser un idiota.
  


  

  
    ― Necesitamos conversar, Penny.
  


  

  
    ― Me parece mejor que me vista primero.
  


  

  
    Hacía mucho tiempo que Marco no se sentía tan bien.
  


  

  
    ¿A quién estaba intentando engañar? Nunca se sintió tan bien en toda su vida. Miró el talle inclinado de Penny, pero mantuvo su mano firme en la cintura de ella.
  


  

  
    ― ¿Te sientes bien? ― Acarició la cabellera sedosa.
  


  

  
    Ella era realmente tímida, y ahora sabía por qué, Marco se consideraba un hombre abierto, experimentado. Jamás fue del tipo que le importaban las mujeres con quien salía. La única regla que exigía era ser fiel mientras la aventura durara. Jamás preguntaba sobre novios anteriores y, en contrapartida, tampoco hablaba sobre ese asunto.
  


  

  
    A Penny, que hasta aquel momento estuvo en las nubes, se le ocurrió que el acostarse con ella debía formar parte de los planes de venganza de Marco. Él mismo lo sugirió. Sin embargo decidió que no le daría el gusto de saber cuánto la hería con eso.
  


  

  
    ― Tú ya te divertiste, Marco. Ahora, suéltame.
  


  

  
    El brazo de él se mantuvo firme. ¡Lo estaba rechazando de nuevo! La mirada de él se endureció, y Marco sacó el brazo de su cintura.
  


  

  
    ― Claro.
  


  

  
    Sin atreverse a encararlo, Penny dejó la cama y se puso la blusa, sin nada debajo, y también el jean, que encontró en el piso.
  


  

  
    ― ¿Por qué la prisa en arreglarte, Penny? No es la primera vez que veo una mujer desnuda, y conozco cada pedacito de tu intimidad.
  


  

  
    ― Gracias por recordarme eso.
  


  

  
    En el estado frágil en que se encontraba, ella necesitaba convencerse que no pasaba de una de las muchas que él tuvo.
  


  

  
    Fue entonces que cometió el error de mirar a Marco.
  


  

  
    Estaba recostado en la cabecera, como si fuese un dios de la mitología griega, en su espléndida desnudez. La visión de aquellas formas maravillosas la hizo sentirse débil de nuevo. ¿Cómo podía aquel hombre ser tan seductor?
  


  

  
    ― ¡Que educada! ― Él se levantó y comenzó a vestirse. ― Pero, dejando de lado el sexo, aún así tenemos que conversar.
  


  

  
    Resuelta a mantener su orgullo, a pesar de la humillación de saber que nada de aquello tuvo significado para él, dijo:
  


  

  
    ― Voy a tomar un baño. Me encuentro contigo abajo.
  


  

  
    Penny le dio la espalda y salió del cuarto, pestañeando varias veces, en un intento de contener las lagrimas listas a caer.
  


  

  
    Veinte minutos después, Marco empujó una silla y se sentó delante de ella,
  


  

  
    ― Muy bien, Penny Haversham, ahora vamos a lo que interesa.
  


  

  
    ― Primero, me gustaría satisfacer mi curiosidad. ¿Cómo compraste la mitad de mi casa? Aún no consigo entender por qué mi padre hizo eso, sin contarme nada.
  


  

  
    Durante años, Marco pensó que Penny había participado en la confabulación para sacarle dinero, pero ahora ya no estaba tan seguro. La decepción que ella demostraba por la pérdida de la mitad de la propiedad era genuina.
  


  

  
    Pero Penny siempre fue una mentirosa y, por lo tanto, podría estar fingiendo. Lo llevó a creer que se casarían, cuando en realidad sólo se estaba  divirtiendo, mientras esperaba a su novio. Perturbado por esa duda, Marco se quedó sin saber qué responder. La verdad estaba fuera de la cuestión. No quería hacer una vez más el papel de idiota.
  


  

  
    Aquel sábado, cuatro años antes, él le pidió a Julian permiso para casarse con Penny. Le informó que no tenía ninguna intención de hacer ningún proyecto en las tierras alrededor de la casa de su futura esposa. Julian quedó desilusionado, porque necesitaba el dinero. Entonces, para compensar, Marco le ofreció una gran suma, y Julian, sin muchas ganas acabó insistiendo para que se quedase, a cambio, con la mitad de la casa.
  


  

  
    Marco se vio obligado a huir deprisa y no tuvo tiempo de hablar con Penny sobre el casamiento. Cuando volvió, seis días más tarde, se puso feliz porque ella no estuviese en la residencia, pues así podía firmar el contrato con Julian, sin problemas, mientras la esperaba.
  


  

  
    Entonces, Verónica le informó que ella había ido la casa del reverendo para hablar con Jane, y Marco fue detrás de ella, encontrándola en los brazos de Simon.
  


  

  
    Furia era poco para describir lo que sintió en aquella época.
  


  

  
    Nunca imaginó que pudiese ser rechazado y robado al mismo tiempo. ¿Cómo podría haberle pasado eso? El hecho sólo sirvió para confirmar el concepto que tenía sobre las mujeres desde su infancia: no eran dignas de confianza. Su madre y su abuela habían sido prueba de eso.
  


  

  
    Al recordar el fiasco por el que pasó, Marco apretó los dientes. Una única vez dejó la guardia baja y, por lo menos en su opinión, toda la familia de Penny se aprovechó de él. Ofrecer la mitad de una casa que los Haversham no tenían la menor intención de vender de nada le servía a Marco. ¡Fue engañado y cayó en la trampa!
  


  

  
    ― ¿Y entonces? ― insistió Penny, irritada con aquel largo silencio.
  


  

  
    Las pupilas de Marco se dilataron de rabia. Pero la encaró por un instante y, de repente, sonrió con delicadeza.
  


  

  
    ― Como sabes, compré un pedazo de las tierras de Julian con intención de dividirlo en lotes. Tu padre se puso contento con la cantidad que pagué, pero Verónica era una mujer ambiciosa, que gastaba mucho.
  


  

  
    ― Prosigue. Quiero saber todo.
  


  

  
    ― El hecho es, que pensé mucho e hice un estudio sobre la viabilidad del proyecto, llegando a la conclusión que no valía la pena. Julian quedó muy desilusionado porque necesitaba el dinero, a causa de los gastos de Verónica, muy altos, aunque su gusto fuese dudoso, a juzgar por lo que hizo con la decoración... Como conocía a Verónica, comprendí la situación de Julian. Y, cuando me propuso vender la mitad de la residencia a cambio de una alta cantidad, para realizar un proyecto que tenía en mente, acepté, porque me sentía un poco culpable por haber desistido del proyecto original.
  


  

  
    ― Muy altruista de tu parte. Pero eso no explica que papá no me haya dicho nada sobre el asunto.
  


  

  
    ― Él era un hombre orgulloso. Tal vez tuviera la intención de invertir para obtener algún lucro y recuperar el inmueble. ― Marco se dio de hombros, indiferente. ― Pero creo que tarde ó temprano acabaría contándotelo. Tú bien sabes que Julian no podría imaginar que moriría tan joven.
  


  

  
    Eso era verdad, decidió Penny, con tristeza.
  


  

  
    ― Debes tener razón. ― Penny creía que aún había algo que no tenía sentido, pero, dando un suspiro, desistió de comprender. Remover el pasado no los llevaría a nada. ― Bueno, ¿qué me dices? ¿Comprarás mi parte o venderemos todo?
  


  

  
    ― No, aún existe una tercera opción. Es la única salida para ti.
  


  

  
    ― Esto me huele mal. Parece más una amenaza.
  


  

  
    ― Nada de eso. Prometo restaurar Haversham Park y saldar todas las deudas, más los gastos. Tú y James podrán quedarse aquí. A cambio...
  


  

  
    Por un segundo, Penny sintió una esperanza en su corazón.
  


  

  
    ―... tú transformarás la mayor parte de la casa en un hotel y permitirás que mi hermano y yo ocupemos una suite, o algo parecido ― concluyó la frase por él, pensando con alivio que esa sería una propuesta bastante generosa.
  


  

  
    ― No sería exactamente así. Ésta casa continuará siendo una residencia, tú vivirás aquí, pero nosotros compartiremos el mismo techo.
  


  

  
    ― ¡¿Cómo?! ― Penny se levantó.
  


  

  
    Una empleada no remunerada, era eso lo que él quería decir. Penny no podría imaginar cosa peor: vivir con Marco y ser obligada a conocer sus conquistas.
  


  

  
    ― ¡De ningún modo!
  


  

  
    ― Muy impulsiva, muchachita... Déjame terminar. Nosotros nos casaremos y tú te quedarás aquí como mi mujer mientras yo así lo quiera.
  


  

  
     ― ¡¿Tu mujer?!
  


  

  
    "Marco debe estar bromeando... "
  


  

  
    Pero él la observaba, implacable, parecía hablar muy en serio. Penny perdió el color y casi no conseguía respirar. Marco era un hombre que siempre conseguía lo que quería. ¡Debería haberse acordado de eso!
  


  

  
    ― ¿Y qué ventaja tendrías en todo eso?
  


  

  
    ― ¿Qué crees? Después de lo que pasó entre nosotros hoy, ¿cómo puedes hacer una pregunta de esas? ― Marco la estudiaba, con una sonrisa arrogante, como si se estuviese divirtiendo. ― A no ser que tú, como todas las mujeres, quieras oír halagos. Está bien. No me importa alagarte. A los 18 años, ya tenías una belleza exótica, Penny. Ahora, estás aún más bonita. Maduraste mucho y te convertiste en una mujer hermosisíma.
  


  

  
    Al decirlo, él desvió la mirada a los senos llenos, resaltados por la camiseta azul.
  


  

  
    ― Mi hobby es coleccionar objetos de arte y, para mi sorpresa, descubrí que tú eres una obra rara, pura de cuerpo, no así de mente. Quería ser tu amante cuatro años atrás, tú me rechazaste, y no acepto ser contrariado. Creí que me lo debías, querida, y vine a buscar lo que me pertenece.
  


  

  
    ― ¡¿Yo deberte a ti?! ¡Eso es una mentira! No sé como lo conseguiste, pero ya me sacaste mi casa. ¡¿Qué más quieres?!
  


  

  
    ― A tí. ― Marco posó sus manos en los hombros de Penny. ― Me sorprendí al descubrir que fui tu primer hombre y, lógico, pretendo tenerte para mí el tiempo que quiera.
  


  

  
    Las pupilas de él brillaban de satisfacción, con tanta arrogancia que Penny casi no lo podía creer. Retrocedió, asqueada.
  


  

  
    ― Esa es la cosa más asquerosa, ¡la frase más machista que he oído! ¡No puedes poseer una mujer como si fuese un objeto!
  


  

  
    ― No pretendo ser tu dueño para siempre. Imaginé una esposa temporal.
  


  

  
    Penny meneó la cabeza.
  


  

  
    ― Esto no puede ser verdad. ¡No creo que esté teniendo una conversación de estas!
  


  

  
    Lentamente, él se acercó más a ella, quien sintió un fuerte calor invadirla.  Marco torció la boca, esbozando una sonrisa llena de malicia.
  


  

  
    ― ¡Créelo, carísima! ― Sin aviso, la enlazó de la cintura y le dio un beso arrebatador.
  


  



  CAPÍTULO 4


  

  
    Penny estaba absorta en sus pensamientos cuando, de repente, Marco se acercó y comenzó a besarla, primero suavemente en la boca, y enseguida, en la oreja. Una vez más, sintió la súbita ola de calor.
  


  

  
    No obstante, ahora que ya conocía el placer que él era capaz de proporcionarle, su deseo parecía cien veces mayor. Giró la cabeza, intentando, en vano, escapar. Pero, la boca sedienta de Marco descendía por las elegantes curvas de su cuello, mientras él deslizaba sus manos por debajo de la camiseta de Penny, en dirección a los senos. Cuando Marco los acarició, ella gimió.
  


  

  
    ― ¿Por qué resistir? ― preguntó Marco, con ternura. ― Tú decides.
  


  

  
    Lentamente, movió sus dedos hasta la delgada cintura, encarándola.
  


  

  
    ― Cásate conmigo, sino me voy a quedar con mi parte de la casa. Puedo reformarla y hospedarme aquí siempre que venga a mi oficina londinense.
  


  

  
    ¿Marco viviendo en su casa? La cabeza de Penny giraba, y él continuaba hablando:
  


  

  
    ― Y te impediría venderla hasta que estuvieras al borde de la quiebra y fueras obligada a venderme  todo por un precio ridículo. Para mí, es lo mismo. La decisión es tuya.
  


  

  
    Penny observó los ojos fríos y determinados de él.
  


  

  
    ― Eres capaz de hacer eso, ¿no? ― Penny preguntó, después de algunos segundos que le parecieron los más largos de toda su existencia. Aquella propuesta era ultrajante. ― ¿No crees que para casarse es necesario que exista amor?
  


  

  
    ― El amor es una mentira. Lo que puede existir entre dos personas es tan sólo atracción. El sexo nunca miente.
  


  

  
    Entonces era eso: ¡sexo! Penny lo encaró, con rabia. Marco fue bien claro, no creía en el amor.
  


  

  
    ― Para ti es sólo eso lo que importa. No te importa que este sea mi hogar y el de mi hermano, que mi vida esté en juego. ― De repente, una sensación de pérdida la hizo enfurecerse.
  


  

  
    ― Tu vida y tal vez la de un bebé, a menos que estés tomando la píldora.
  


  

  
    ― ¡Oh, mi Dios! ― Penny palideció. ― ¡Miserable! ¿Por qué no usaste un preservativo? ¡¿No tienes conciencia?! ¿Cómo puedo saber por dónde te has acostado? ¡Puedes haberme condenado a muerte!
  


  

  
    Las bellas facciones de él se alteraron de repente. Marco la agarró de la mano, la empujó a sus brazos y la abrazó.
  


  

  
    ― ¡Basta! No soy un cretino al punto de poner la vida de una mujer en peligro.
  


  

  
    Marco se enojó, porque sabía que Penny tenía razón. Debería haber usado un preservativo, siempre lo hizo. Sólo aquella mujer, que en ese momento lo miraba con aquellos enormes ojos verdes, era capaz de hacerle perder la cabeza de aquella manera. En el fondo, se reprendía por haber sido tan negligente.
  


  

  
    ― ¡Eso es lo que tú dices! ― Ella tragó en seco. ― Pero...
  


  

  
    ― Pero nada. Me hice la prueba de VIH y puedo probar lo que estoy afirmando. En cuanto a ti, tampoco eres ninguna santa. Puedes alegar que eras virgen, pero existen otras maneras de hacer el amor tan peligrosas como esta.
  


  

  
    Penny no podía creer lo que oía.
  


  

  
    ― ¿Crees que yo?...
  


  

  
    ― Creo que no eres flor que perfume, mi bien... Pero, eso no importa. Nos estamos desviando del asunto. Si aceptas casarte conmigo; te quedarás con la casa y yo asumiré cualquier responsabilidad, si estuvieras embarazada. Lógico que, antes, tendrás que hacerte los exámenes prenatales.
  


  

  
    La expresión de Marco era inexorable, la mandíbula permanecía rígida, y su mirar, gélido. No estaba bromeando. Soltó las manos de Penny, que cayeron al lado de su cuerpo.
  


  

  
    Con miedo, ella sintió sus piernas flojas y bajó las pupilas.
  


  

  
    Si Marco notase cualquier señal de debilidad, sacaría provecho de la situación.
  


  

  
    Penny no sabía bien por qué, pero creía que era el tipo de hombre que actuaba como un depredador. Ella era su presa y estaba atrapada, sin salida.
  


  

  
    Pensó en James y en la posibilidad de tener un bebé. Había una probabilidad real, pues estaba en el medio de su ciclo menstrual, y, con la poca suerte que tenía en los últimos tiempos, era muy capaz de haberse embarazado.
  


  

  
    No podía negar que Marco era de hecho muy atractivo y viril. Ya lo amó con todo su corazón y, al recordar eso, tuvo deseos de llorar. Ahora, sufría por causa de él, y la pasión dio lugar al odio, por causa de todo lo que la obligaba a pasar.
  


  

  
    ― Seré tu amante ― ofreció sin mirarlo. No podría casarse sin amor.
  


  

  
    ― No, una amante puedo encontrarla en cualquier lugar, pero tú puedes estar embarazada. Es el casamiento o la quiebra. Vamos: ¿si o no?
  


  

  
    No tenía opción. Aunque consiguiese convencerlo de ser amantes, ¿qué le diría a James? Además, si existiese un bebé, sería mejor casarse, pues, en el caso de que se divorciaran, conseguiría más apoyo financiero para su hijo.
  


  

  
    ― Si, está bien. Me caso contigo.
  


  

  
    ― Una decisión muy sensata, Penny. ― Sonrió, triunfal. ― Sabía que tenías sentido común ― concluyó, con arrogante confianza en sí mismo.
  


  

  
    Por causa de eso, el humor de Penny cambió del agua al vino. En vez de llorar, quiso gritar de odio y, de repente, algo se le ocurrió. Marco se curvó para besarla, pero Penny lo impidió.
  


  

  
    ― No, espera un instante. Cambié de idea.
  


  

  
    ― Ya vienes de nuevo con jueguitos. ¡Basta!
  


  

  
    ― No estás entendiendo, Marco. Me voy a casar contigo. Pero, si estuviera embarazada, quiero que la criatura sea criada aquí conmigo, en Haversham Park.
  


  

  
    Él pareció desconfiado, pero acabó asintiendo.
  


  

  
    ― Yo acepto, Penny.
  


  

  
    Por un instante, ella creyó que Marco se reía de ella por dentro, y se preguntó si no estaría cometiendo el mayor error del mundo.
  


  

  
    Marco, entonces, la besó, pero no fue ni un poco cariñoso. La tomó en sus brazos con ímpetu y posesividad, y a Penny ni le importó. Si la hubiese besado con ternura, habría llorado, sin conseguir esconder el dolor. De ese modo era más fácil: sólo sexo.
  


  

  
    Con todo, tal vez no fuese tan simple, pensó, cuando Marco murmuró su nombre, sin parar de besarla. Eso la hizo volver en el tiempo, acordándose de aquel primer beso que él le dio en aquella misma casa. Y correspondió con igual entrega.
  


  

  
    Penny tuvo un escalofrío, cuando él decidió acariciarla por debajo de la blusa. Lo enlazó del cuello, pero él se alejó.
  


  

  
    ― Aún no, querida. Tengo mucho que hacer.
  


  

  
    Todo lo que ella quería hacer en aquel momento era ver el cuerpo desnudo de Marco extendido sobre la mesa de la cocina. Pero, asustada delante de aquel pensamiento erótico, dio un paso atrás, evitando encararlo.
  


  

  
    ― Dijiste que James estaba viajando. ― Marco tomó su rostro entre las manos. ― ¿Cuándo volverá?
  


  

  
    ― Dentro de 8 días, más o menos.
  


  

  
    ― Excelente. ¿Y Brownie?
  


  

  
    ― Hoy ella fue al bingo. Voy a buscarla al pueblo alrededor de las diez de la noche. ¿Por qué tanto interés, de repente?
  


  

  
    Él la miró y sonrió.
  


  

  
    ― Porque tú y yo volaremos a Italia mañana por la mañana. Con James viajando y Brownie aquí para encargarse de la casa, está todo arreglado. Así que, haz una maleta pequeña, y comamos algo, porque estoy hambriento.
  


  

  
    ― ¿Cómo? ¡No puedo ir a Italia!
  


  

  
    Marco la besó en la frente y la soltó.
  


  

  
    ― Puedes y vas. Por ahora, haz lo que digo. Necesito buscar mi laptop en el auto e ir a la biblioteca. ― Y, lanzándole una sonrisa casi pueril, la dejó en medio del lugar, confundida como nunca.
  


  

  
    ― Querida, despierta.
  


  

  
    Penny oyó a la distancia aquel murmullo y, abriendo los ojos lentamente, levantó la cabeza.
  


  

  
    ― ¿Marco? ¿Qué deseas?
  


  

  
    ― Hay algo oliendo muy bien.
  


  

  
    ― ¡Oh, dios! ¡La carne! ― Penny se levantó de un salto y corrió hasta el horno. ― ¡Está casi quemada!
  


  

  
    ― ¿Qué pretendes hacer al respecto? ― Marco, riendo, se aproximó.
  


  

  
    ― Nada. Si quieres, puedes comer. Estará servida en dos minutos. Siéntate.
  


  

  
    Marco pasó su dedo por el rostro de Penny.
  


  

  
    ― Relájate. Para mí, cualquier cosa sirve.
  


  

  
    Penny llenó la caldera de agua y, enseguida, distribuyó los platos y cubiertos. Después que el agua hirvió, la arrojó sobre las papas algo duras y las plisó.
  


  

  
    ― ¡Muy sofisticado! ― él la provocó, al ver el plato de carne con puré.
  


  

  
    ― Nunca dije que supiera cocinar. ― Penny se acomodó frente a él, tomó el tenedor y comenzó a comer.
  


  

  
    ― Pues entérate que no me voy a casar contigo por causa de tus habilidades culinarias. ― Sarcástico, arqueó una ceja.
  


  

  
    Ella lo miró, y de repente, se dio cuenta de lo que le ocurrió cuando Marco le explicara como adquirió la mitad de aquel inmueble. Le ofreció dinero a su padre, pero afirmó que el proyecto no sería viable. Marco era un empresario de visión y no invertiría en un perdedor. ¡Pues fue eso lo que hizo con Julian y era lo que hacía de nuevo!
  


  

  
    ― Dime, Marco, al final, ¿por qué te casarás conmigo?
  


  

  
    Si Marco le propusiera el casamiento a cambio de la propiedad, significaba que ella se equivocó con sus intenciones, cuatro años antes.
  


  

  
    Por un momento, pensó si no habría cometido el mayor error del mundo a los 18 años. Enseguida, recordó todo lo que Patricia le contó, de la risa alta de Marco y de la frase que le dijo a Tina Jenson: "Siempre voy a amarte". Y tuvo la certeza que hizo bien en dejarlo.
  


  

  
    Penny observó los bellos trazos de Marco, en busca de una respuesta. Él era tan guapo y rico que podría desposar a la mujer que quisiera. Por lo tanto, ¿por qué ella?
  


  

  
    ― Vamos a ser francos y objetivos, Marco. Me casaré contigo por causa del dinero. Pero, ¿y tú? No consigo entender tu motivo. No tengo duda que nunca necesitaste pagar por compañía femenina.
  


  

  
    ― ¡Un elogio! ¡Estoy halagado! ― Él dio una carcajada.
  


  

  
    ― ¡No tiene gracia! Estamos conversando sobre mi vida. ¿Es porque herí tu ego cuando dije que prefería quedarme con Simon? ¿Sería una especie de venganza tardía?
  


  

  
    Sin darle oportunidad a Marco de responder, continuó:
  


  

  
    ― Me parece difícil creer en eso. Nosotros dos sabemos que yo no te importaba tanto. Ciertamente no es porque sientas algo por mí, y no creo que sea apenas por causa del sexo. Al final, tienes fama de ser irresistible con las mujeres.
  


  

  
    ― ¡Basta! ― Marco la encaró. ― El pasado no está en tela de juicio.  Empujó el plato, sin terminar de comer, y se levantó. ― Tengo mis motivos, Penny, y eso basta. Todo lo que necesitas saber es que el casamiento será dentro de tres días, en Italia. Ya me encargué de todo.
  


  

  
    ― ¡¿Tres días?! ¡¿Tan rápido?! ― Penny meneó la cabeza, espantada ante tanta prepotencia. ― ¿No soy más que un títere en tus manos? ¿Tú hablas y yo obedezco?
  


  

  
    Marco puso sus manos en los hombros de ella, curvando la cabeza morena en dirección a Penny.
  


  

  
    ― Creo que estás comenzando a entender, querida. Ahora, si aún no hiciste el equipaje, sugiero que vayas a hacerlo, porque, dentro de una hora, la pobre Brownie estará esperándote debajo de la lluvia.
  


  

  
    ― ¡Dios! ¡El coche! ― Penny se mordió el labio, nerviosa.
  


  

  
    Dejó el auto fuera del garaje, él tenía la manía de no encender si se mojaba.
  


  

  
     ― ¡Lo olvidé por tu culpa! ¡Si el motor no enciende, puedes prepararte para arreglarlo!
  


  

  
    Marco la soltó. Nunca vio a una mujer que cambiara de tema tan deprisa.
  


  

  
    No obstante, estaba satisfecho, porque si tuviera que continuar explicando sus razones para casarse con ella, no sabría qué decir. Se convenció que fue engañado por toda la familia y creía que Penny tenía una deuda con él, pues nadie podría engañar a Marco Maffeiano sin recibir un castigo. Pero, sabía que eso no era del todo la verdad.
  


  

  
    Julian Haversham entró en contacto con él en cierto momento y le ofreció la mitad del dinero como parte de pago, prometiendo saldar el resto cuando estuviera en condiciones. Marco se rehusó a recibirlo, y afirmó que podría esperar. Para un hombre tan rico como él, la cantidad no era significativa.
  


  

  
    Todo lo que sabía era que, siempre que miraba a Penny, sentía una mezcla de deseo y odio.
  


  

  
    ― El auto no podía quedarse bajo la lluvia ― dijo Penny, después de una larga pausa.
  


  

  
    ― ¿Qué? ― Marco, de vuelta en el presente, se sobresaltó al recordar haber visto un coche estacionado en la entrada. ― ¡No me digas que estás usando aquel coche viejo de tu padre! ¡Ya debería haber ido a parar a una chatarrería hace siglos!
  


  

  
    ― No todos tiene la suerte de ser ricos. Y el vehículo está muy bien.
  


  

  
    ― Contando que no llueva.
  


  

  
    Penny notó que Marco se divertía. Y, con una sonrisa forzada, Penny dijo apenas:
  


  

  
    ― Si.
  


  

  
    ― No hay problema, podemos ir en el mío.
  


  

  
    ― ¡Que excelente novedad! ― Brownie sonreía, al sentarse en el cómodo asiento de cuero, mientras Marco giraba la llave en el encendido. ― Sabes, Penny, casi no pude creerlo cuando vi al Sr. Maffeiano, pero siempre pensé que él volvería.
  


  

  
    ― ¿Cómo conseguiría estar lejos de usted por más tiempo, Brownie? ¡Extraño tanto su comida!
  


  

  
    ― ¡Oh, Sr. Maffeiano!
  


  

  
    Penny quedó boquiabierta al ver a Brownie darle un golpecito en el hombro de Marco.
  


  

  
    ― ¡Que tontería!
  


  

  
    La situación no mejoró nada, después de llegar a la casa.
  


  

  
    ― Creo que será mejor que sea yo quien le explique a ella... ― Penny comenzó a decir, pero Marco la ignoró.
  


  

  
    ― Tiene una botella de champaña en la heladera, Brownie. ¿Quiere unírsenos para brindar?
  


  

  
    Brownie estaba exultante.
  


  

  
    ― No acostumbro beber, pero en este caso...  ¡voy a brindar por usted!
  


  

  
    ― Por nosotros, Brownie. ― Marco se aproximó a Penny.
  


  

  
    ― ¡Espera un instante! ¿Dónde conseguiste esa champaña?
  


  

  
    Sonriendo, juguetón, Marco puso su brazo en el hombro de ella.
  


  

  
    ― La traje conmigo, querida, y la puse en la heladera mientras tomabas un baño, después que...
  


  

  
    ― Lo sé, está bien. ― Penny quedó horrorizada ante la posibilidad que él le contara a Brownie lo que habían hecho durante la tarde.
  


  

  
    Marco apretó suavemente el hombro de ella, sonriente, al verla sonrojarse, confusa ante aquella situación tan vergonzosa.
  


  

  
    ― Querida, Brownie tiene que ser la primera en saber nos que vamos a casar.
  


  



  CAPÍTULO 5


  

  
    ― ¿Estás bien? ― preguntó Marco, con el ceño fruncido de preocupación. ― Nunca imaginé que pudieras tener miedo a viajar en avión.
  


  

  
    Presa por el cinturón de seguridad, Penny se aferraba al brazo del asiento como si su vida dependiese de eso, y, a pesar de estar paralizada por el pavor, percibió que Marco se curvaba para mirarla.
  


  

  
    Él se mostraba tranquilo y de excelente apariencia, mientras ella se sentía un trapo. Marco vestía un traje claro y camisa blanca. El traje, guardado en el asiento trasero de su coche, apareció junto con la champaña y con una valija de mano.
  


  

  
    Cuando Marco le contó que acostumbraba cargar siempre una maleta, para prevenirse, en caso de cualquier eventualidad, Penny no lo creyó ni por un instante. Sospechaba que tenía motivos mucho más siniestros en mente.
  


  

  
    Si no se hubiese tirado en sus brazos con tanta facilidad, estaba segura que Marco habría insistido hasta conseguirlo. Era el tipo de hombre que no aceptaba un "no" como respuesta y le gustaba manipular a las personas.
  


  

  
    No que eso hiciese alguna diferencia en la situación en que ella se encontraba. Pero, como si quisiera confirmar que Penny tenía razón, Marco llamó a la azafata y pidió que le trajera un vaso de agua. Impaciente, por no haber sido atendido pronto, se desabrochó el cinturón y se levantó a buscarlo él mismo, tal era su aflicción.
  


  

  
    El agua le ayudó a relajarse un poco y a humedecer su garganta seca. Sin embargo sabía que el malestar volvería, aunque sólo estuviese volando hacía 20 minutos.
  


  

  
    ― Abre la boca y tómate este comprimido.
  


  

  
    ― ¿Qué es eso?
  


  

  
    ― Un remedio para la náusea. Tómalo, y verás que te sentirás mejor, confía en mí. ― Marco le acarició la mano para intentar calmarla. ― Intenta relajarte, y todo saldrá bien.
  


  

  
    Ella aceptó el ofrecimiento y tragó la medicación.
  


  

  
    ― ¿Estás mejor ahora?
  


  

  
    ― No tanto, al punto que consigas notarlo. ― Penny intentaba mostrarse relajada, pero tenía los nervios a flor de piel. ― No me gusta volar.
  


  

  
    ― ¿Por qué no me lo dijiste antes?
  


  

  
    Penny notó la tensión en el rostro de Marco.
  


  

  
    ― Podría haber tomado alguna precaución. ― Él continuaba con su mano sobre la de ella, en el brazo del asiento.
  


  

  
    ― Porque no preguntase. ― El calor de aquel roce era reconfortante. Penny recostó la cabeza y cerró los ojos, sintiéndose un poco mejor.
  


  

  
    ― No, pero eso es bastante común. Mucha gente se siente mal cuando viaja en avión, pero existen excelentes remedios que ayudan a superar el problema.
  


  

  
    Penny torció los labios, intentando sonreír. El miedo a volar era lo de menos. El principal tema era el hombre que le sostenía la mano. Después de pasar la noche en vela, no era de extrañarse que estuviese tan susceptible. Aún antes de entrar en el avión, sentía vértigo.
  


  

  
    Hasta tres días antes, se consideraba una mujer con algo de suerte. Tuvo una infancia feliz hasta la muerte de su madre, pero después consiguió superar bien la pérdida. Aceptó el matrimonio de su padre y amaba a su medio hermano. La única gran decepción en el correr de su existencia tranquila ocurrió durante aquel verano, cuando conoció a Marco y se enamoró. Por lo menos, era eso lo que pensaba.
  


  

  
    Pero, con determinación, consiguió superar también lo que considerara una traición, y pasó las pruebas para la facultad. El trauma de perder a su padre y su madrastra parecía casi superado, y se estaba encaminando a convertirse en una gran escritora de libros infantiles. Era reservada por naturaleza, pero con una fuerza interior increíble, que la ayudaba a luchar contra las adversidades.
  


  

  
    Así fue hasta la tarde anterior. Así fue antes de descubrir la profundidad de su propia sexualidad. No obstante, Marco consiguió cambiar todo eso en pocas horas, al hacerla sentir el gusto de ser mujer. Desde aquel momento, Penny se debatía en una lucha interna sin fin.
  


  

  
    En la víspera del viaje, lo observó adular a Brownie. Enseguida, Marco oyó la conversación que Penny tuvo, por teléfono, con la madre de Jane, cuando le explicó que se iría de vacaciones y viajaría a Italia por una semana. La acusó de cobarde, por no haber tenido coraje de contarle la verdad sobre los planes de boda.
  


  

  
    Penny se enfureció, pero más tarde, cuando Marco la acompañó hasta el cuarto, para su vergüenza, percibió que se dividía entre el deseo de quedarse sola y la esperanza de que él se quedara a su lado. Cuando Marco se despidió con un beso de buenas noches, Penny sintió un poco de decepción, y el resultado de todo eso fue una noche en vela.
  


  

  
    ― ¿Penny?
  


  

  
    ― ¿Hum? ― Abrió los ojos.
  


  

  
    Marco la encaró con una mirada tan íntima que hizo palpitar su corazón.
  


  

  
    ― ¿Estás mejor?
  


  

  
    "Como si te importase ", pensó Penny, conteniendo su rebeldía infantil, antes de responder:
  


  

  
    ― Sí, creo que lo estoy. ― Suspiró, aliviada. La náusea había pasado.
  


  

  
    Marco se recostó en el asiento y respiró hondo. Gracias a Dios ella recuperó un poco de color. No quería admitir la culpa que lo abatió cuando la vio pálida como un fantasma.
  


  

  
    La forzó a ir a Italia, pero quedó aterrorizado al verla pasarlo tan mal. A veces, tenía deseos de torcerle el cuello por haber sido rechazado de una forma tan cruel. Todavía, había momentos en que, como ahora, le gustaría tomarla en sus brazos y calentarla.
  


  

  
    Debía ser la edad, estaba dejándose enternecer. Sin embargo descartó de inmediato esa posibilidad. La edad era un asunto fuera de lugar.
  


  

  
    La miró de soslayo. El escote de la blusa azul dejaba a la vista el cuello y también las curvas de sus senos llenos. Marco quedó excitado. ¿Dónde estaba su cabeza? ¡Penny se sentía mal!
  


  

  
    ― Ahora dime, Penny, ¿cómo es que una mujer en pleno siglo XXI puede tener miedo de volar en avión? Ciertamente ya debes haber intentado superar ese pánico antes. Sé que tú y tu familia acostumbraban viajar al sur de Francia cada año.
  


  

  
    ― Existen transportes como trenes y barcos, en caso que te hayas olvidado. ― Ella rió.
  


  

  
    Ahora que el malestar había pasado, tuvo la oportunidad de mirar alrededor. Los asientos de cuero y el bar retrataban la riqueza del hombre a su lado.
  


  

  
    ― Para decir la verdad, nunca estuve en el sur de Francia.  Papá y Verónica eran quienes viajaban siempre. Pasaban la Navidad en Inglaterra, pero, cuando yo llegaba para las vacaciones de verano, ellos viajaban al día siguiente. Era la oportunidad que tenían de estar juntos, mientras yo me encargaba de James. Nunca estuve en un avión, esta es la primera vez. Y tampoco jamás viajé fuera del país.
  


  

  
    ― ¿Cómo? ¡No lo creo! ¿Nunca fuiste al exterior? Necesito un trago. ― Marco se levantó. ― ¿Quieres beber algo, Penny?
  


  

  
    ― No, estoy bien. ― Notó las pupilas brillantes de Marco. Algo lo irritó.
  


  

  
    Al caminar hasta el bar, él meneaba la cabeza, inconforme.
  


  

  
    Durante años, creyó que Penny aprovechó la vida a su costa, gracias al dinero que cambió la suerte de los Haversham. Pero por lo visto se equivocó. A menos que ella fuese una gran actriz.
  


  

  
    Con excepción del vestido rojo, las ropas de ella parecía ser no sólo clásicas, sino hasta conservadoras. En ese momento, Penny usaba una blusa azul y un pantalón blanco, tipo marinero, perfecto para la ocasión. Con su cabello rubio atado, parecía la muchacha de 18 años que conoció antes. ¡Y nunca viajó en avión!
  


  

  
    Para un hombre como él, que estuvo la mitad de su vida volando con su propio jet privado, la idea era inconcebible. No obstante, por haber conocido a Verónica, sabía que era muy capaz de dejar a su hijo, mientras se encargaba de sus propios intereses.
  


  

  
    Lo que lo dejó un poco sorprendido fue el hecho que Julian Haversham concordara. ¿Qué podría haber hecho? Mucho mayor que su joven esposa, ciertamente querría agradarla, y no osaría ser discordante con ella.
  


  

  
    Marco permaneció callado durante el resto del viaje, mientras Penny admiraba por la ventana el vasto cielo azul. Imaginó que él estaba enojado porque ella se sentía mal. Si le causaba tanto trastorno, la culpa era sólo de él. Y, con eso en mente, se durmió.
  


  

  
    Sólo despertó cuando el avión disminuyó la velocidad y el ruido aumentó. Pero, sobresaltada, no tuvo tiempo ni de sentirse mal, porque ya habían aterrizado.
  


  

  
    Marco desabrochó el cinturón de seguridad de ella.
  


  

  
    ― Es mejor que te lleve en brazos.
  


  

  
    ― ¡No, no! ― Penny hizo un esfuerzo para levantarse. ― Puedo ir sola. Sólo llévame a una casa en tierra firme y con un baño.
  


  

  
    Con la boca seca y la blusa pegada a su cuerpo sudado, se sentía horrible, y ver a Marco impecable y elegante como nunca no ayudó en nada a su autoestima.
  


  

  
    El señor de la inmigración les hizo seña, sin ni siquiera verificar sus pasaportes.
  


  

  
    ― Debes ser bien conocido aquí, en el aeropuerto de Nápoles. ― Desacostumbrada al sol fuerte, protegió sus ojos y observó a Marco.
  


  

  
    No obstante, la atención de él se dirigía a un señor de cabellos grises, de camisa negra y short, que abrió sus brazos como si fuese un hermano mayor. Intercambiaron algunas palabras en italiano antes que Marco lo presentara como Nico.
  


  

  
    Cuando ya estaban acomodados en el asiento trasero de un elegante coche negro, Marco explicó:
  


  

  
    ― Nico y su mujer son mis caseros, y ambos hablan un poco de inglés. Si necesitas cualquier cosa, sólo tienes que pedirles.
  


  

  
    El camino hasta la propiedad de Marco era de apenas algunas millas, pero para Penny el recorrido pareció durar una eternidad. A cada curva, sentía el perfume de la loción para después de afeitar de Marco, sentado a su lado, con la mano apoyada en el respaldo del asiento. El saco desabotonado y la camisa blanca dejaban entrever el pecho musculoso y el ritmo de su respiración.
  


  

  
    Cuando el auto giró de repente y ella cayó encima de Marco, Penny se enderezó y miró por el vidrio, admirada al constatar que estaba delante de una linda alameda cercada por muros de piedras macizas y muchos árboles.
  


  

  
    Al ver la casa, casi perdió el aliento.
  


  

  
    ― ¡¿Este lugar es tuyo?! ― Encaró el guapo rostro de Marco, con sus enormes ojos verdes, que parecían aún más grandes ante tanta belleza.
  


  

  
    ― Si, y me gusta mucho. ― Él se puso a la defensiva.
  


  

  
    Enseguida, salió del vehículo, le abrió la puerta a Penny y le extendió una mano.
  


  

  
    Un verdadero sueño. No había otra forma de describir aquella maravilla. La residencia, de un azul pálido, con venecianas blancas entalladas, tenía fantásticos arabescos y ninfas sonrientes esculpidas por todos lados. Alineados a lo largo de una balaustrada de piedra, en la base del altísimo tejado, doce figuras esculpidas. En el inmenso césped, se veían tres fuentes elegantes. Todos los diseños eran muy clásicos y parecían no combinar con Marco.
  


  

  
    Era un hombre tan arrogante que si ella tuviese que imaginar el tipo de casa habría apostado por una construcción suntuosa de granito, sin ningún detalle, recta y dura como sus facciones.
  


  

  
    ― ¿Penny?
  


  

  
    ― Si. ― Ignorando la mano extendida de Marco, salió del coche, mirando alrededor.
  


  

  
    En medio del césped había un jardín con flores coloridas y arbustos, que daba a una piscina oval. El jardín se inclinaba y terminaba en una hilera de naranjos y limoneros, con vista al resplandeciente mar azul, más atrás.
  


  

  
    ―  ¿Te gusta? ― Él se aproximó y le pasó la mano por la cintura, para mantenerla a su lado.
  


  

  
    ― ¡Es hermosa! Pero no es lo que yo imaginaba.
  


  

  
    ― Las cosas nunca son como las imaginamos ― afirmó, enigmático, y la condujo a la terraza.
  


  

  
    Nico los precedió. Una mujer sonriente, cerca de lo 50 años, los aguardaba en la entrada. El casero la presentó:
  


  

  
    ― Mi mujer, Ana.
  


  

  
    ― Bienvenido, signore. Y usted debe ser la Srta. Haversham. Buen día ― saludó Ana, con un fuerte acento italiano.
  


  

  
    ¿Aún era de mañana? Penny no estaba segura. La mano caliente y posesiva de Marco alrededor de su cintura contribuía a aumentar aún más su confusión. Consultó su reloj pulsera y vio que ya era casi la una.
  


  

  
    ― Buenas tardes. ― Intentó sonreír.
  


  

  
    Marco la tomó del brazo y la condujo por el hall de mármol hasta la escalera.
  


  

  
    ― Penny tuvo un mal viaje, Ana. Deja el equipaje para después, Nico. Voy a llevarla hasta el cuarto. Ella necesita descansar.
  


  

  
    ― Espera un poco. ― Penny quedó encantada con el magnífico hall y el bello mobiliario antiguo que decoraba el ambiente: un escritorio con tapa articulada en uno de los rincones y una lindísima mesita de madera. ― Yo puedo...
  


  

  
    ― No, sube. ― Marco casi la arrastró al piso de arriba, subiendo por una enorme escalera curva, y arriba, por el corredor largo. Sólo paró al entrar al cuarto.
  


  

  
    ― ¿Por qué la prisa? ¡Me estoy sintiendo mucho mejor y me gustaría  dar una vuelta! ― Irritada, Penny, por fin, se soltó de él.
  


  

  
    ― Porque hiciste un pésimo viaje y necesitas recuperar las energías. ― Con una sonrisa en los labios, Marco se aproximó.
  


  

  
    Sin embargo, para espanto de Penny, pasó a su lado.
  


  

  
    ― Aquí está el baño. ― Él dejó la puerta entreabierta, y Penny pudo ver los azulejos crema con acabados dorados, las paredes llenas de espejos relucientes. ― Bebe tu té, date un baño y descansa.
  


  

  
    ― ¡Espera un minuto!
  


  

  
    Pero Marco no le prestó atención.
  


  

  
    ― Y aquí está el closet. No pierdas tiempo deshaciendo la maleta. El martes te cambiarás a la suite principal, después que te conviertas en mi esposa. ― Sus ojos grises se cruzaron con la expresión confundida de Penny.
  


  

  
    El término "esposa" la alcanzó como un rayo. Miró alrededor y después a Marco. Estaba a pocos centímetros de ella y de repente Penny pareció haberse dado cuenta que se encontraba en Italia, en aquel cuarto, con aquel hombre. Era todo realidad.
  


  

  
    ― No es posible, Marco. No te puedes casar así, de un momento para otro. Quiero decir, son necesarios documentos... ― Giró la cabeza, con la esperanza que Marco no notase su desesperación. ― ¿Y mi familia, mis amigos?
  


  

  
    ― Ya está todo arreglado, tuve una hora muy productiva en la biblioteca de Julian. No sería posible casarse tan deprisa en Inglaterra. Pero, por suerte, tengo alguna influencia aquí, en Italia, y conseguí arreglar el papeleo. ― La encaraba de un modo indescifrable. ― Tengo una reunión marcada para dentro de una hora. Más tarde podremos salir para hacer algunas compras. Necesitarás ropa nueva.
  


  

  
    ― No veo nada de malo con las mías.
  


  

  
    Marco admiró las formas esbeltas de Penny, que tenía plena conciencia de estar poco atractiva y desaliñada.
  


  

  
    ― No estás a la altura de una novia. ― Marco llegó más cerca.
  


  

  
    ― No necesito que tú me...
  


  

  
    Él levantó un dedo y lo colocó sobre los labios de ella.
  


  

  
     ― Tú sólo necesitarás estar bonita como siempre fuiste, el martes. Quédate con la boca cerrada, di apenas sí, cuando sea el momento. ¿Fui claro?
  


  

  
    Marco, por lo visto, se metió con los documentos de Julian, y Penny lo permitió, concluyó, irritada delante de su propia estupidez.
  


  

  
    Él levantó la cabeza de ella, que casi perdió el aliento al percibir que iba a besarla.  Creía que no quería, pero, cuando la boca de Marco tocó la suya, suspiró y cedió.
  


  

  
    ― Si quieres, podremos hacer una recepción para tus amigos, cuando volvamos a Inglaterra, Penny.
  


  

  
    ― Sería bueno ― afirmó, nerviosa, al detectar una irresistible sensualidad en el rostro de él.
  


  

  
    ― Excelente. Porque no existe un vuelta atrás. Tú eres mía.
  


  

  
    Eso fue evidente cuando, más ó menos a las seis de la tarde, de aquel mismo día, Penny, apenas en bragas y sostén, se encontraba de pie en un probador de una boutique exclusiva, humeando de ira.
  


  

  
    Durmió durante casi toda la tarde. Ana la despertó con una taza de té y un sándwich, bien al estilo inglés, y le informó que el jefe la estaría aguardando dentro de una hora en el piso de abajo. Sintiéndose mucho mejor, Penny tomó un baño y optó por un vestido rosa de algodón fino. Con una tela del mismo tejido, ató su cabello, se calzó las sandalias y descendió en la hora marcada.
  


  

  
    ― Muy bien ― dijo Marco al verla ― pero creo que podremos conseguir cosas aún mejores para que uses el día de nuestro casamiento.
  


  

  
    ― En ese caso, no podrás ir de compras conmigo, porque el novio no puede ver el vestido de la novia antes de la ceremonia. Es la tradición.
  


  

  
    Marco arqueó una ceja negra y dijo, con sarcasmo:
  


  

  
    ― Tonterías. Eso es apenas una superstición. El hombre determina su propia suerte.
  


  

  
    Con seguridad, él la había trazado, decidió Penny, sin darse el trabajo de entrar en el quid de la cuestión.
  


  

  
    Después de un corto recorrido en un coche deportivo rojo, llegó a aquella boutique exclusiva de Sorrento. La dueña, una mujer extremadamente bonita llamada Teresa, saludó a Marco con un beso y un abrazo. Penny tuvo que contentarse con una breve sonrisa y una mirada que la midió de arriba a abajo. Después de estudiar las medidas y el cuerpo de Penny, Teresa se volvió hacia Marco e intercambiaron algunas palabras en italiano.
  


  

  
    Penny se puso el vestido por la cabeza, empujándolo hasta las caderas, contrariada con la situación en que se encontraba. Ya se había probado por lo menos cinco trajes en aquel cubículo y la escena se repetía: tenía que someterse a la mirada crítica de Marco, que, sentado en un sofá de satén, analizaba todos los pormenores. Enseguida, discutía las cualidades y defectos del modelo con Teresa, antes de decir si o no.
  


  

  
    Por lo menos era lo que Penny suponía estaba pasando. Pero, como no entendía nada de lo que decían, podían muy bien estar marcando un encuentro de amor. De cualquier forma, se sentía una perfecta idiota.
  


  

  
    Esta vez, ni se dio el trabajo de mirarse en el espejo antes de desfilar en medio de la tienda.
  


  

  
    ― Y entonces, ¿este sirve Marco?
  


  

  
    Teresa ahora estaba sentada al lado de él en el sofá. Era obvio para Penny que ambos tenían mucha intimidad,  y ciertamente eran más que simples amigos. No que eso hiciera alguna diferencia, se decía a sí misma.
  


  

  
    Marco levantó la cabeza, triunfal.
  


  

  
    ― ¡Hermoso! ― exclamó.
  


  

  
    La intensidad de su mirada provocó un súbito escalofrío que subió por la columna de Penny, que parecía arder como fuego. Se observó a sí misma y se sonrojó, al notar que el vestido, una falda que caía rematado en un top bordado en perlas minúsculas, revelaba la curva de sus senos y era justo como una segunda piel. El modelo le amoldaba sus curvas, resaltándole la fina cintura y las caderas delicadas, para entonces terminar un poco por encima de las rodillas.
  


  

  
    ― Tiene una chaqueta que va por en cima. ― Se volvió para buscar la pieza que faltaba.
  


  

  
    ― ¡No, espera!
  


  

  
    Lentamente, Penny se volvió hacia Marco. Él se levantó y estaba parado en medio del recinto.
  


  

  
    ― Voy a buscar la chaqueta ― ella insistió.
  


  

  
    Pero dos dedos largos y bronceados la detuvieron por el hombro,  obligándola a volverse de frente.
  


  

  
    ― Aún no, Penny. Déjame verte. Si, ¡es este! Estás increíble. ― Se dirigió a Teresa: ― ¿No concuerdas?
  


  

  
    Penny no aguardó por la anuencia de ella:
  


  

  
    ― Entonces, está decidido. ― Y volvió al probador.
  


  

  
    Con todo, no escaparía así tan fácil. Sólo consiguió salir de aquella boutique después que Marco le regalara tres vestidos de noche y un conjunto casual de verano de tres piezas. Si es que se podía llamar un modelo casual, los precios, por lo menos, no lo eran. Y, para su suprema vergüenza, él aún se esforzó en comprarle lencería, que escogió con el mayor placer.
  


  

  
    ― ¿Tenías que preguntarle a Teresa lo que le parecían las tanguitas? ― indagó Penny, ni bien salieron del establecimiento. ― Nunca pasé por tamaña vergüenza antes.
  


  

  
    Marco esbozaba una sonrisa sarcástica. Entraron a un restaurante que quedaba al lado de la boutique.
  


  

  
    ― Siéntate, Penny. Pareces muy ansiosa. ¡Tu ingenuidad es conmovedora!
  


  

  
    "¡Y encima tiene la osadía de encontrarlo gracioso!"
  


  

  
    ― Jamás usaría una cosa de aquellas.
  


  

  
    ―  ¡Que pena! Me encantaría verte en tanga.
  


  

  
    ― ¡Eres despreciable! Pero, a tu edad, no es de extrañarse. Debes necesitar fetiches para estimularte.
  


  

  
    Marco la encaró con cinismo y crueldad.
  


  

  
    ― Tú tienes mucho coraje en público y cuando existe una mesa entre nosotros. Pero cuidado con tus provocaciones. Supe que, en cuestiones sexuales, no pasas de una novata.
  


  

  
    Marco la encaró por un largo tiempo y Penny necesitó tener mucha fuerza de voluntad para no desviarse.
  


  

  
    ― No obstante, soy muy joven y puedo aprender.
  


  

  
    A carcajadas, su cabeza cayó hacia atrás.
  


  

  
    ― ¿Será que tienes alguna noción de lo que me haces? Fuiste tú quien me invitó, niña tonta.
  


  

  
    ― No soy ninguna niña, ¡y mucho menos tonta!
  


  

  
    Curvándose sobre la mesa, él le tomó la mano.
  


  

  
    ― ¿Debo entender eso como una propuesta para que yo te enseñe todo lo que sé? ― Marco se llevó la mano a sus labios y la besó.
  


  

  
    Aquel simple beso en la palma fue suficiente para provocar en ella una excitación increíble que le recorrió hasta la punta de los pies.
  


  

  
    ― ¡Gracias, querida mía!
  


  

  
    En aquel momento, el mozo apareció.
  


  

  
    Penny tenía deseos de abalanzarse sobre aquel hombre arrogante, pero creyó que estaría en desventaja y desistió de la idea.
  


  

  
    ― ¿Champaña, Penny?
  


  

  
    ― Si, por favor.
  


  

  
    ¿Por qué no? Tal vez emborracharse fuera una buena opción.
  


  

  
    "Encara la verdad", se decía a sí misma. Tal vez fuese la única opción que le quedaba.
  


  

  
    La mirada atenta de Marco la estudiaba.
  


  

  
    ― No es una buena sugerencia. El alcohol no resuelve nada. Puedes creerme. Hablo por experiencia propia.
  


  

  
    Sólo le faltaba eso ahora. Él también tenía el poder de leer su mente.  ¿Por qué eso no le sorprendía? Sonriente, Penny respondió:
  


  

  
    ―  Que así sea, Majestad, señor de todo el saber, seductor de centenas de mujeres.
  


  

  
    ― Voy a tomar eso como una broma... sólo esta vez ― la amenazó, mientras ella se sorprendía ante la audacia que tuvo de provocarlo de aquella manera. ― Toma una copa y hagamos un brindis por nuestra boda y por nosotros. Podrás ser muy feliz, Penny. Depende sólo de ti.
  


  

  
    ― ¿Por qué lo dices? A menos que esté equivocada, una boda sólo ocurre con la participación de dos personas.
  


  

  
    Marco se recostó en la silla, su bello rostro sin demostrar sentimiento alguno.
  


  

  
    ― Porque sé lo que quiero de esta unión. En cuanto a ti, dudo que sepas lo que pretendes.
  


  

  
    ― Para ser franca, no quiero casarme contigo. Sólo estoy intentando evitar ir a la quiebra. Quiero mantener un techo sobre mi cabeza y la de mi hermano. Y, como tú no tendrás que pasar mucho tiempo en Haversham Park, creo que será un matrimonio temporal y breve.
  


  

  
    La vida de ella ya era bien agitada con James y su promisoria carrera de escritora. Mientras que no estuviese embarazada, podría salir de esa situación como heroína y Marco, como villano. Al final, él ya tenía a Tina Jenson, su eterna amante.
  


  

  
    Levantando la copa, Penny se armó de una sonrisa, brindando:
  


  

  
    ― ¡Por nosotros! ― y mirándolo, bebió todo el contenido, antes de colocar la copa sobre la mesa.
  


  

  
    Penny se sentía tan atraída por Marco y lo consideraba tan creído que tenía ganas de cortarlo en pedacitos.
  


  

  
    ― ¿Cómo reaccionó tu secretaria privada con la noticia del matrimonio? ¿Ó será que aún no le contaste nada a Tina?
  


  

  
    ― Interesada en mis asuntos. ¡Me sorprendes!
  


  

  
    ― Existen rumores que ella sería más que tu simple secretaria, Marco. Espero que le hayas contado sobre nuestro casamiento. Es por mantener las formas.
  


  

  
    La mirada de Marco de repente se volvió fría  y distante.
  


  

  
    ― Claro. Tina, mi secretaria privada, sabe todos los detalles de mi vida.
  


  

  
    Penny se sonrojó de rabia.
  


  

  
    ― Apuesto a que sí.
  


  

  
    Pensar que Tina y Marco eran amantes ya bastaba para irritarla, pero él confirmó el chisme sin el menor escrúpulo. ¡Aquello ya era demasiado!
  


  

  
    Marco la observaba, sin piedad.
  


  

  
    ― En cuanto al chisme, nunca le presto oídos a las habladurías, y creo que tú deberías hacer lo mismo.
  


  

  
    ― ¿Quieres decir que nunca fuiste a la cama con Tina?
  


  

  
    ― Yo no dije eso. Pero es bueno saber que sientes celos de mí.
  


  



  CAPÍTULO 6


  

  
     Con los ojos aún turbios de sueño, Penny lo observó tomar la segunda taza de café. Marco ya había comido un buen plato de huevos revueltos con panceta y tres panecillos con evidente satisfacción, mientras ella tuvo que hacer un esfuerzo para tragar apenas uno de los deliciosos panecillos. Él parecía estar de un humor excelente, muy bien dispuesto.
  


  

  
    ― Ya me puse en contacto con los decoradores y con Brownie, y con un poco de suerte, cuando volvamos a Haversham, por lo menos la pintura de la casa  será menos chocante.
  


  

  
    ― ¡¿Qué?! ¿Quién te dio el derecho de cambiar la decoración de mi casa?
  


  

  
    ― Nuestra casa, Penny ― la corrigió, riendo.
  


  

  
    Una vez más, Marco estaba en lo cierto. Tomaban el desayuno en una mesa en la terraza, el sol fuerte quemaba la piel muy clara de Penny.
  


  

  
    En mayo, el sol de Italia era mucho más caliente que el de  Inglaterra, y ella estaba vestida de acuerdo a la ocasión: un top blanco de algodón y una minifalda.
  


  

  
    ― Aún así, deberías haberme consultado ― agregó, con el orgullo herido.
  


  

  
    ― Creí que no era necesario. Brownie garantizó que se acordaba de todos los colores originales. ― Marco se dio de hombros. ― Imaginé que, por ahora, eso sería suficiente, ya que la decoración era de muy buen gusto, por lo que recuerdo.
  


  

  
    Marco conversó con Brownie sin avisarle a Penny, y eso la lastimó. No sólo se apoderó de su propio hogar, sino también conquistaba la lealtad de la persona en quien Penny más confiaba.
  


  

  
    ― Más tarde podremos discutir cualquier otro cambio. Como por ejemplo, un nuevo cuarto de bebé. Tenemos que considerar esa posibilidad, ya que tú misma resaltaste que no tomamos ninguna precaución.
  


  

  
    ― Bueno, si eso pasa de nuevo, es mejor tomar el debido cuidado. ― Penny detestaba cuando él exponía los hechos con tanta crudeza. Si estaba embarazada, la culpa era de él.
  


  

  
    ― Ah, va a pasar de nuevo, ¡muchas y muchas veces! Puedes estar segura de eso. En cuanto a las precauciones, si encuentras tan espantosa la idea de tener un hijo mío... ― La boca de Marco se estrechó, transformándose en una línea tenue y tensa. ―... Sugiero que esperemos hasta fin de mes para ver lo que la naturaleza nos reserva. Entonces, voy a presentarte a mi médico, que podrá recetarte píldoras anticonceptivas.
  


  

  
    Si no lo conociera, creería que lo había ofendido, pero Penny descartó la idea. Marco dejó bien claro que la relación entre ellos era apenas sexual y temporal. Con Tina en la retaguardia, jamás habría espacio para cualquier otra relación más seria. Porqué esa constatación la deprimía era algo que no osaba preguntarse.
  


  

  
    ― No necesitamos casarnos, Marco.
  


  

  
    ― Claro que es necesario. Nací como hijo bastardo, y ningún hijo mío tendrá el mismo destino.
  


  

  
    ― ¡Creí que tus padres habían muerto!
  


  

  
    ― Mi madre murió cuando yo tenía 10 años, mi padre, no tengo la menor idea. Era un marinero americano, y mi madre, una prostituta.
  


  

  
    ― Eso es terrible... ―  Su corazón se encogió, al imaginar a Marco, aún niño, sin padre ni madre. ― No puedo ni soñar en cómo es vivir sin un hogar y una familia.
  


  

  
    Ella lo miró con extrema compasión.
  


  

  
    ― Debe haber sido muy difícil para ti.
  


  

  
    ― No, Penny, fue eso lo que hizo de mí lo que soy. Las calles de Nápoles eran mi hogar. En cuanto al hecho de no tener una familia, bueno... ¿quién la necesita? Tu padre y tu madrastra, por ejemplo, no fueron tan buenos para ti, en caso contrario no estarías aquí ahora. Guarda tu piedad para quien la necesite. Para ti misma, tal vez, porque te vas a casar conmigo. Los preparativos ya están todos arreglados, y no voy a hacer el papel de idiota en mi ciudad natal.
  


  

  
    Penny se quedó quieta, pero la historia de la infancia de Marco tuvo un efecto profundo en su interior atormentado. No conseguía sacarse de la cabeza la imagen de un Marco niño y completamente abandonado. Ahora, él tenía todo lo que cualquier hombre desearía, todos los bienes materiales. ¿Y quién podría culparlo por tener sólo de lo bueno y lo mejor, cuando comenzó de la nada? No era de extrañar que insistiera en la boda. Un hijo de él tendría todo lo que su padre no tuvo.
  


  

  
    Arriesgó una mirada a Marco. ¿Será que el bebé tendría amor? Marco era tan frío, tan controlado. ¿Será que detrás de esa dureza exterior sería capaz de amar?
  


  

  
    De adolescente, Penny creyó que sí. Marco la hizo reír, fue cariñoso y sensible, y durante algunas semanas se divirtieron mucho. Después, la hizo sufrir y llorar. Tal vez no fuese imposible rescatar algo del pasado...
  


  

  
    Pero la comida fue corta y la conversación se restringió a generalidades. Más tarde, comportándose como si fuese un guía turístico, Marco le mostró la mansión.
  


  

  
    Penny apreció las pinturas del salón principal, boquiabierta. Había cuadros originales de Matise, porcelana china y estatuas de bronce.
  


  

  
    La colección de obras de arte de Marco era ecléctica, sin embargo, constituida sólo de objetos auténticos. Cuando le dijo que coleccionaba apenas piezas perfectas, no estaba bromeando.
  


  

  
    Penny elogió la casa, después de conocer un ala que albergaba la galería de arte moderna, con cerca de 20 obras, que incluían un cuadro de Picasso y de Jackson Pollock.
  


  

  
    Hasta su estudio era impresionante, con un escritorio magnífico, hecho de nogal pulido. Encima de la mesa, un tintero de plata y cristal, que no tenía ningún uso en la actualidad, pero que de cualquier forma era perfecto.
  


  

  
    ― Siempre das en el blanco, Marco. Todo lo que tienes aquí es hermoso y fue escogido a la perfección.
  


  

  
    Él sonrió con ironía.
  


  

  
    ― Si quieres insinuar que soy un ladrón, desiste. ― La tomó del codo. ― Entérate que adquirí todo de forma legal, y eso te incluye a ti.
  


  

  
    Entonces, la tomó en brazos, presionándole los senos contra su ancho tórax. Se inclinó y la besó.
  


  

  
    Penny quedó paralizada, y enseguida tomó la única actitud posible de momento: lo abrazó y se entregó a aquel beso ardiente y apasionado.
  


  

  
    Por fin, Marco dio un paso atrás, ella, con las piernas temblorosas, susurró, agitada:
  


  

  
    ― Yo no quise decir... ― De repente se dio cuenta de la insensibilidad de aquel comentario, se quiso  disculpar, pero no tuvo oportunidad.
  


  

  
    ― Quédate quieta y escúchame. Tienes que firmar los documentos. Dale una leída a este contrato prenupcial y verás que no me aproveché.
  


  

  
    Penny miró rápidamente los papeles que Marco deslizó sobre la mesa, y entonces tomó la hoja.
  


  

  
    ― Más que generoso... ― dijo sin rodeos, después de un largo silencio. Enseguida, firmó todo.
  


  

  
    El día de la boda, la mañana fue soleada, clara y brillante. Ana insistió en arreglarle el cabello a Penny, pues dijo haber sido peluquera de joven. Hizo intrincadas trenzas en los largos mechones rubios y las juntó en un complicado peinado, pero muy bonito. El toque final fue una serie de minúsculos pimpollos de rosa del jardín, que ella insertó entre los sedosos cabellos.
  


  

  
    Penny se miró al espejo y casi no se reconoció.
  


  

  
    El vestido era perfecto en su cuerpo delgado, y las pequeñas perlas titilaban contra la luz del sol. Se puso la chaqueta, también con detalles de perlas, y con zapatos de tacon de siete centímetros y medio forrados del mismo tejido del vestido, nunca se sintió tan elegante.
  


  

  
    La ceremonia civil fue rápida. Ana y Nico fueron los testigos, y había cerca de media docena de invitados.
  


  

  
    Marco la presentó, pero estaba tan nerviosa que no recordó ningún nombre. Penny permaneció parada como una estatua a su lado, mientras su marido firmaba los papeles, Enseguida, tomó el bolígrafo de él y agregó su nombre, donde él le indicaba firmar. Parecía increíble que apenas algunas palabras en una lengua que casi no conocía hubiesen bastado para cambiar su destino.
  


  

  
    Penny observó aquel hombre que ahora era su marido y que permanecía frío y distante como siempre. Usaba un traje gris claro y miraba a todos como si hubiese acabado de cerrar un contrato comercial. De cierto modo, su unión era eso, concluyó Penny.
  


  

  
    De repente, cuando Marco la tomó del brazo y ambos salieron del cuarto, ofuscados por la luminosidad solar, una docena de cámaras parecían disparar al mismo tiempo.
  


  

  
    Penny quedó aturdida en medio del ruido y la confusión que siguió. Alguien gritó el nombre de Marco y dijo algunas palabras en italiano. Marco respondió, y todos comenzaron a reír. Ella no entendió nada, ni tampoco comprendió lo que oyó durante el almuerzo que siguió, en un restaurante lujoso.
  


  

  
    ― Estás muy quieta, Penny. ¿Te sientes bien?
  


  

  
    La boca de Marco estaba tan próxima a su oído que Penny se vio alcanzada por múltiples sensaciones. Los ojos brillantes como plata, la curva sensual y cínica de los labios y el roce delicado de la mano de su marido sobre la de ella... Observó de reojo la alianza de oro que él usaba y se preguntó porqué Marco habría insistido tanto para que los dos usaran alianzas.
  


  

  
    ― Pareces medio ansiosa.
  


  

  
    ― Hace mucho calor, Marco, y tomé mucha champaña.
  


  

  
    Penny encontró cualquier disculpa, pues no quería admitir la tensión por lo que aún estaba por venir.
  


  

  
    Desde que firmó el contrato prenupcial, Marco la trataba con indiferente frialdad. En verdad, llegó a pensar que él se había vuelto atrás. No intentó tocarla ni besarla una sola vez siquiera, y cuando, la noche anterior, Penny sugirió durante la cena que ellos no necesitaban casarse, la miró de un modo posesivo y displicente, diciendo que era demasiado tarde para arrepentirse.
  


  

  
    ― Ni tanto. Estoy contando las copas ― Marco comentó. ― No obstante, creo que ya es hora de irnos.
  


  

  
    ― ¡¿Ya?! ― Penny miró los invitados alrededor y vio que el almuerzo aún estaba lejos de su final. ― Pero, ¿y tus amigos?
  


  

  
    ― Nuestros invitados, mi querida esposa, pueden cuidarse solos. Pero yo estoy muriendo de ganas de cuidarte a ti. ― Sin más, se levantó y la hizo acompañarlo.
  


  

  
    Marco se despidió de todos y agradeció, mezclando italiano con inglés, para alivio de Penny. Entonces, avisó a Ana y Nico que estarían fuera durante 3 días, y caminó rumbo a la salida.
  


  

  
    Cuando ya estaban en la calle, un pensamiento repentino la hizo parar.
  


  

  
    ― ¿Estaremos fuera tres días? ¿Adónde vamos?
  


  

  
    ― ¡Es una sorpresa! ― Marco abrió la puerta de su deportivo, y Penny se sentó antes que él entrase.  ― Claro que no será un lugar distante, ahora que sé sobre tu pánico a volar. Te quiero en forma en nuestra noche de bodas.
  


  

  
    Ella ignoró el comentario.
  


  

  
    ― Pero no traje ropa.
  


  

  
    ― Ana se encargó de todo. Sólo relájate y aprovecha el paseo. ― La miró, provocativo. ― Yo, por lo menos, voy a aprovecharlo.
  


  

  
    Penny cerró as párpados, intentando luchar contra la extraña fascinación que él le causaba. En el espacio apretado del vehículo, el perfume de Marco y su sensualidad parecían aún más evidentes y embriagantes.
  


  

  
    Veinte minutos más tarde, Penny abrió los ojos y se llevó un susto con lo que vio.
  


  

  
    ― ¡Dios mío! ¡No vas a bajar por esa callecita estrecha! ¡Es un peñasco!
  


  

  
    ― Confía en mí. ― Marco sonrió y siguió rumbo abajo. ― Sé lo que estoy haciendo.
  


  

  
    ― Dios me proteja de los pilotos frustrados... ― Volvió a cerrar los párpados, y sólo los abrió cuando percibió que el coche había parado de repente. ― ¿Dónde estamos?
  


  

  
    Pero en el asiento del conductor sólo encontró la corbata y el saco de Marco. Él ya había salido, y en un instante abrió la puerta de Penny.
  


  

  
    El calor era pesado. Penny se sacó la chaqueta ni bien salió del vehículo y miró alrededor. Constató que estaban en una bahía. Al borde de las rocas y al pie de la montaña, se veía un chalet, de donde salía un muelle de madera en dirección al mar. Un barco estaba atracado a pocos metros de la playa. Giró hacia atrás, estudió las rocas y se encontró con la calle tortuosa por donde habían pasado.
  


  

  
    ― ¿Bajaste por allí? ― Penny quedó aterrada.― ¡Debes estar loco!
  


  

  
    Marco le tomó la mano y la giró, abriendo los brazos.
  


  

  
    ― Mira todo esto. Bonito, ¿no crees? Cuando estuve aquí por primera vez, me quedé así como tú, muerto de miedo. Pero ahora amo este lugar. Es un escondite perfecto. Nada de televisión, nada de teléfono... ― Marco se puso a caminar en dirección al chalet.
  


  

  
    Era difícil imaginarlo con miedo. Él parecía intrépido.
  


  

  
    Penny observaba sus movimientos seguros y su cuerpo fuerte cuando de repente tuvo deseos de estar en la cama con él
  


  

  
    Apretó el paso y tropezó, por culpa de los altos tacones. Soltó un grito y en un instante Marco la tomo en brazos.
  


  

  
    ― ¡Ponme en el piso! ― Ella se debatía, intentando librarse de él.
  


  

  
    ― ¡Basta! A menos que quieras darte una zambullida en las profundidades del océano. ― Y Marco la cargó hasta el chalet. ― ¡Al fin solos! ― exclamó al abrir la puerta, colocándola de pie.
  


  

  
    Estaba tan tenso que fue necesario usar todo su autocontrol para actuar con naturalidad. Quería decirle a Penny cuan bella la veía, una belleza exótica y única. Deseaba arrojarla a la cama y besarla todita, tocarla, acariciarla  con los ojos y con las manos.
  


  

  
    El rozar de las piernas de Penny, mientras él la colocaba en el piso fue una agonía. Nunca quiso tanto a una mujer.
  


  

  
     ― ¿Te gusta?
  


  

  
    Pero esa no era una pregunta. Marco descubrió aquella pequeña bahía a los 8 años. A pesar de ser tan joven, estaba desesperado para huir de su madre, que ciertamente no sentiría su falta. Por eso, navegó sin rumbo a bordo de un botecito que encontró en la playa de Nápoles. No obstante, el bote estaba roto, lo que lo obligó a nadar hasta no aguantar más. Fue cuando vio la bahía que salvó su vida.
  


  

  
    En aquella época, sólo existían las ruinas de una vieja casa de pescador. El lugar estaba desierto, pero se convirtió en el refugio de Marco. Siempre que se sentía oprimido en la ciudad, caminaba muchos kilómetros desde Nápoles y descendía por las rocas. Más tarde, después de haberse enriquecido, adquirió las tierras, construyó el chalet y mandó abrir un camino, para poder ir hasta allí en coche.
  


  

  
    Emocionado, Marco miraba aquel ambiente tan familiar. Aquel era su mundo. Observó a Penny y pensó que, si a ella no le gustaba, no tendría la menor importancia. Pero, en el fondo, por alguna razón indefinible, sabía que la tendría.
  


  

  
    Penny miraba alrededor y notó que había apenas un ambiente. De un lado de la puerta de la entrada estaba la cocina y el estar, que, juntos, formaban un cuarto. Del otro lado, se veía un sofá bajo una ventana. En la pared opuesta, un estante de libros, y en la más distante la cama. Se quedó allí parada, como si estuviese pegada al piso.
  


  

  
    ― Es pequeño ― dijo, aterrada ante la perspectiva de pasar tres días sola allí con Marco. No tendría como escapar de su presencia día y noche. ― ¿Tiene baño? ― indagó, tensa, sin saber qué decir.
  


  

  
    Entonces, no le gustó. ¿Y qué?
  


  

  
    ― Claro. ― Marco frunció la frente, y, con una expresión distante, indicó la dirección.
  


  

  
    ― ¡Gracias a Dios!
  


  

  
    ― No soy tan primitivo.
  


  

  
    ― Eso es una cuestión de opinión.
  


  

  
    Sin aviso, Marco la enlazó de la cintura y la empujo junto a su cuerpo enorme. Inclinó la cabeza y la besó como un animal salvaje, forzándola a abrir los labios, sumisa.
  


  

  
    ― Esto es primitivo, mi dulce esposa. ― Marco estrechó los ojos, apreciando las bellas formas de Penny.― Necesitas saber la diferencia, porque todo lo que pase a partir de ahora dependerá de ti. Pero no abuses de mi paciencia. Esperé cuatro años este momento, y después cuatro días más. Una coincidencia simbólica, de cualquier forma es mucho tiempo.
  


  

  
    Penny alejó la cabeza y lo encaró, furiosa.
  


  

  
    ― El cuatro en la cultura japonesa es el número del demonio. Eso también es muy simbólico ― replicó, desafiándolo.
  


  

  
    ― Ya que me identificaste con el diablo, niña tonta, voy a actuar de acuerdo a él. ― Tomó el rostro de ella entre sus manos, y Penny percibió su furia. ― Detestaría verte desilusionada.
  


  

  
    Y, antes que tuviera tiempo para hacer cualquier cosa, Marco abrió el cierre de su vestido.
  


  

  
    ― De tonta y de niña no tengo nada, tú mismo puedes comprobarlo. ― Y, soltándose, se alejó, intentando sujetarse la ropa.
  


  

  
    ― Y te encantó, ¿no? ― Rápido, hizo que ella abriese sus brazos y, para completa humillación de Penny, el vestido cayó a sus pies.
  


  

  
    Ella notó a Marco respirar hondo y por un largo momento, él sólo la apreció.
  


  

  
    ― Desde el instante en que te vi por primera vez en ese traje, deseé hacer esto. ― La voz de Marco se convirtió en apenas un murmullo, mientras observaba las curvas delicadas, los senos firmes, la cintura fina y la braguita blanca, que casi no escondía las partes más íntimas.
  


  

  
    Luchando para soltarse y roja de vergüenza, Penny usó la única defensa que le restaba: los pies. Sin embargo no consiguió alcanzarlo con sus patadas, visto que Marco la inmovilizó, poniéndole las manos para atrás, al mismo tiempo que la acercaba a él, manteniéndola firme y bien cerca. Pimpollos de rosa se desparramaron por el suelo. Ella se debatía.
  


  

  
    ― ¡Suéltame! ― gritó.
  


  

  
    El clima era de tensión, pero Marco se rió.
  


  

  
    ― Nunca. ― Las pupilas de él brillaban, y su boca esbozaba una sonrisa maliciosa. ― No quieres que te suelte.
  


  

  
    Desvió la mirada a los senos, de pezones rígidos.  Enseguida, miró su labio y, por fin, su cabello.
  


  

  
    ― Tu cabellera debe estar siempre suelta. ― Al decirlo, pasó sus dedos por los mechones abundantes y sedosos, acariciándolos con ternura. ― Es así que siempre te imagino.
  


  

  
    A Penny la recorrió un escalofrío, pues para el simple hecho de Marco imaginarla de alguna manera ya era una sorpresa. El rostro de él estaba bien cerca, y había algo de hipnotizante en su mirada de plata, su entonación suave y grave.
  


  

  
    Sintió su mano en su cuello y lo vio aproximarse una vez más, besándola, ahora con suavidad, al contrario del beso que le dio antes.
  


  

  
    Suspiró, aliviada, calmándose, y, de repente vio que se entregaba a las caricias, que parecían hacer palpitar de deseo cada una de sus células.
  


  

  
    Marco la cargó hasta la enorme cama, y Penny sintió la seda suave de las sábanas en su piel.
  


  

  
    ― Así es mejor, mi hermosa mujer. ― Y la envolvió con su calor.
  


  

  
    ¿Mejor para quién? Penny estrechó los ojos. Marco ya se había sacado la camisa y ahora desabotonaba su pantalón. Con el corazón acelerado, admiraba sus músculos fuertes y, sólo de verlo, perdía el aliento.
  


  

  
    ― ¡¿Qué estás haciendo?!
  


  

  
    ― Bueno, si hasta ahora no lo no sabes es porque existe alguna falla en tu educación ― afirmó, sarcástico.
  


  

  
    Y tuvo el coraje de reír, al acostarse y abrazarla de los hombros.
  


  

  
    ― Pero no te sientas mal, querida, tendré el mayor placer en resolver esa cuestión.
  


  

  
    ― ¡Eres muy creído!
  


  

  
    Penny se irritó con el comentario irónico de Marco, pero la belleza de aquel hombre tuvo un efecto inmediato sobre su estado de espíritu. En lugar de irritación surgieron voluntades aún más amenazantes... La temperatura subía y el calor se esparcía, anunciando lo que estaba por venir. ¡Y ella sabía muy bien de lo que él era capaz!
  


  

  
    ― No soy un creído, apenas tengo mucha experiencia con el sexo femenino. Y la coloco a tu entera disposición, mi Penny.
  


  

  
    A Marco le gustaba provocarla.
  


  

  
    ―  No soy tuya. En verdad, ¡creo que te odio! ―  declaró, sin admitir ni por un segundo que pudiese tener celos.
  


  

  
    ―  El amor y el odio son dos caras de la misma moneda. Sabes eso, ¿no? ―  Marco se curvó sobre ella, apoyando su peso en uno de sus codos. ―  La peor cosa es la indiferencia. Y hablo por experiencia propia.
  


  

  
    Por un instante, una sombra oscureció su semblante, y Penny tuvo la impresión que aquel hombre tan dominante pareció vulnerable. Pero luego descartó aquella idea absurda. Marco era un machista típico, y ella dudaba que alguien que sea quien fuera,  le era indiferente. Podía ser odio, amor, celos ó envidia, el hecho era que siempre despertaba emociones fuertes por el simple hecho de ser Marco Maffeiano.
  


  

  
    ―  Y tú no eres indiferente a mí, de eso estoy seguro, Penny, mia cara. ―  Con los dedos, le acarició el cuello y más abajo, hasta que alcanzó el seno, haciendo leves caricias. ―  Mi novia, luego serás mi mujer.
  


  

  
    Penny intentó resistir, pero el simple roce la hacía hervir por dentro y, mirándolo, entendió que lo deseaba. ¿Por qué negarlo?
  


  

  
    Irguió el brazo y con el índice dibujó las líneas de su rostro, acariciando también el tupido cabello negro caídos en la frente.
  


  

  
    Aquel matrimonio podía haber ocurrido por las razones equivocadas y, si no estuviese embarazada, con seguridad duraría poco.
  


  

  
    Penny no creía ser capaz de mantener a alguien como Marco por mucho tiempo, aunque quisiera.
  


  

  
    ―  Mi marido...
  


  

  
    ―  Si, carísima.
  


  

  
    Y los ojos de Penny se transformaron en un pozo de deseo cuando él se curvó para besarla. Los labios de Marco la tocaron con extrema ternura, explorando, provocando, exigiendo una respuesta.
  


  

  
    ― Creo que no vamos a necesitar esto. ―  Y Marco le sacó la braguita. ―  Quiero que te quedes desnuda a mi lado. ¡Ambos volaremos hasta las nubes!
  


  

  
    ―  Buenos días, Penny.
  


  

  
    Ella intentó desperezarse, pero se topó con un muslo firme y duro. Abrió los párpados y vio a Marco, que le sonreía. Al recordar lo que pasó durante la noche entera, su sangre pareció hervir.
  


  

  
    ―  ¿Dormiste bien? ―  preguntó él, deslizando la mano por la sábana de seda, hasta tocar los senos perfectos.
  


  

  
    Tomando su muñeca, Penny encaró el bello rostro de Marco. Mechones negros le caían sobre las cejas gruesas, y dos ojeras sombreaban su semblante duro, pero tierno.
  


  

  
    ―  No mucho, como tú bien sabes.
  


  

  
    ¿Para qué negarlo? ¡Se habían amado toda la madrugada!
  


  

  
    ―  Bueno, si aún estás cansada, podemos quedarnos en la cama hasta más tarde...
  


  

  
    Y fue lo que hicieron.
  


  

  
    Penny observaba a Marco cerrar la puerta del chalet.
  


  

  
    Tres días habían pasado, los más perfectos de toda su vida.
  


  

  
    Habían nadado juntos, desnudos, e hicieron el amor en la playa. Marco la llevó a pasear en barco y también pescaron, con la condición, impuesta por Penny, que Marco devolviera al mar todos los peces. Dejó caer uno sobre ella, y después le dio un baño, para sacarle el olor. Pero todo no pasó de una excusa para hacer el amor una vez más.
  


  

  
    Penny miró alrededor, observando la bahía y, por fin, admitió lo que, en el fondo, supo desde el comienzo: amaba a Marco, siempre lo amó y era probable que lo amara para siempre, pero jamás osaría declararse. Sería suya por el período que su marido la quisiese.
  


  

  
    Una lágrima le recorrió la mejilla.
  


  

  
    ― ¿Lista, Penny? ―  Los largos brazos de Marco la envolvieron, haciéndola ponerse de frente. ― Hey, ¿qué es esto ahora? ―  Y enjuagó la lágrima que recorría su piel suave.
  


  

  
    ―  Sólo de pensar en tomar el avión para volver a Inglaterra... Y también me preguntaba si algún día volvería aquí de nuevo. ¡Es tan bonito!
  


  

  
    Marco miró a la mujer en sus brazos y sintió su corazón palpitar de alegría. A Penny le gustó su santuario.
  


  

  
    ―  ¡Claro que sí! ―  La besó en la punta de lo nariz y llevó al coche. ―  Si es necesario, te llevaré de Inglaterra a Italia cuantas veces quieras.
  


  

  
    En realidad, iría hasta el fin del mundo por ella. Al tomar conciencia de la intensidad de sus sentimientos, Marco se quedó pegado al piso, alejándose enseguida. Consiguió convertirse en un hombre exitoso gracias a su ambición y a costa de mucha disciplina. No había lugar para emociones en su camino.
  


  

  
    ―  Marco... ―  Penny le tocó el brazo.
  


  

  
    Marco parecía estar sintiéndose mal, pues palideció mucho. Pero, ante la mirada helada y gris, ella se estremeció.
  


  

  
    ―  Entra al auto.
  


  

  
    ¿Qué significaba aquello? Ella lo odiaba, y estaba allí sólo porque no tenía opción y necesitaba el dinero para mantener aquella vieja casa y a su hermano.
  


  

  
    Marco sabía que, desde el momento en que la vio por primera vez, la deseó de una forma irracional, y eso lo irritaba mucho. Él, que siempre se enorgulleció de tener tanto control sobre lo que sentía, ahora actuaba sin la menor lógica.
  


  

  
    Los ojos verdes de Penny lo observaban. Los labios, aún hinchados por haber hecho el amor esa mañana, evidenciaban un leve temblor. Marco trazó con sus dedos la curva de los lindos senos, revelada por el escote del vestido azul de verano, y notó que Penny contuvo la respiración. Podría hacerle el amor allí mismo.
  


  

  
    Era un buen amante, enseñó a su mujer las lecciones básicas de la pasión y nunca estuvo con alguien tan espontáneo. Penny parecía una niña ante una bolsa de caramelos, pero sabía que eso se debía al hecho que el sexo fuera una novedad para ella. Y lo que era peor: también concluía que el deseo de ella no se comparaba ni de lejos con la pasión que lo consumía.
  


  

  
    Dándose cuenta de todo eso, Marco la besó en la frente y se dio de hombros, al abrir la puerta del vehículo.  ¿Qué importaba todo eso, mientras Penny fuese a su cama?, se preguntaba, al encender el motor.
  


  

  
    Pero dentro de su pecho, ya no estaba tan seguro que eso le bastara...
  


  



  CAPÍTULO 7


  

  
    ― Pensándolo bien, viajar en avión no es tan malo ― dijo Penny.
  


  

  
    Cualquier cosa servía para disminuir la tensión que se instalaba entre ellos desde el instante que dejaron el chalet. Marco conducía el coche negro en medio del tráfico y, cuando la miró, ella prosiguió:
  


  

  
    ―  Aquellos comprimidos funcionan de verdad.
  


  

  
    ―  ¡Que bueno! En ese caso podrás viajar conmigo de vez en cuando. ― La  observaba de reojo...
  


  

  
    ―  ¡No! ―  respondió de inmediato, apoderada por el pánico ante la posibilidad. ―  No podría, por causa de James y de la casa.
  


  

  
    En realidad, a ella le gustaron, y mucho, los días que pasó en Italia. Disimuladamente, estudió los trazos fuertes del rostro de Marco, con el corazón apretado de dolor.
  


  

  
    ¿A quién estaba queriendo engañar? Adoró la breve luna de miel que compartió con Marco y lo amaba... Tenía el poder de hacer disparar su pulso con un simple mirar.
  


  

  
    Pero Penny sabía que jamás podría decirle la verdad, porque no era la única mujer en su vida.
  


  

  
    ―  Podemos contratar una niñera, eso no será problema.―  La mirada enigmática de Marco la observó con una expresión indefinible.
  


  

  
    Si fuese cualquier otra persona, juraría que se trataba de una súplica silenciosa. Pero eso era ridículo. Y, al llegar a esa conclusión, Penny se enderezó en el asiento.
  


  

  
    ―  No, Marco. Me quedo en Haversham Park con James, como quedamos, y tú harás lo que consideres mejor. ―  Y, con sarcasmo, agregó: ―  De cualquier forma, ya tienes a Tina para acompañarte en tus viajes, ¿no? Tres son multitud.
  


  

  
    ―  Como quieras, mi querida esposa. Pero entérate que Tina no es mi amante. No voy a tolerar ningún tipo de infidelidad de tu parte, y te seré fiel, mientras dure el matrimonio. Puedes imaginar lo que quieras, pero no seré el blanco de chismes estúpidos, ¿comprendiste? ― avisó, implacable.
  


  

  
    Aquella declaración de fidelidad la sorprendió. Si creía o no en ella, bueno... eso era algo que aún no podía saber a ciencia cierta.
  


  

  
    En cuanto al desprecio de él por los chismes... Marco era un hombre rico y con mucha influencia en el mercado financiero. No obstante, Penny comenzaba a encontrar exagerado aquel deseo de privacidad.
  


  

  
    Al recordar la historia que le contó sobre su propia madre, Penny pudo comprender su obsesión por preservar su intimidad. Pero, considerando que ahora era un hombre de negocios poderoso y respetado, eso ya no tenía tanto sentido.
  


  

  
    Penny llegó a abrir la boca para expresar su opinión, pero bastó notar el ceño fruncido de Marco para desistir del intento y mantenerse callada hasta el final del viaje.
  


  

  
    La diferencia era impresionante. Brownie los recibió ni bien llegaron e insistió en mostrar la casa pintada.  Todo volvió al color original y olía a nuevo.
  


  

  
    ―  ¡No puedo creer que todo esto pasó en menos de una semana!―  exclamó Penny, girándose hacia Brownie, con los ojos brillando de alegría. ―  ¡Debes haber trabajado como loca!
  


  

  
    ―  Ni tanto. ―  Brownie se rió a carcajadas. ―  El Sr. Maffeiano contrató cerca de veinte personas. Fue una maravilla, todo lo que hice fue dar órdenes.
  


  

  
    Y, girándose hacia Marco, informó:
  


  

  
    ―  Y la cama nueva llegó hoy de mañana. Suban al cuarto para verla, mientras tanto, serviré el almuerzo.
  


  

  
    ―  ¿Qué cama nueva? ―  Penny murmuró, con el pulso acelerado, mientras Marco la tomaba de la mano.
  


  

  
    Sin comprender por qué, se sintió nerviosa. Era ridículo, ¡después de todo lo que pasó en los últimos tres días! Pero, de alguna forma, después de descubrir que lo amaba, se volvió más cautelosa.
  


  

  
    Desde que salió de Italia, Marco estaba cambiado. Volvió a ser el hombre de negocios frío y calculador de siempre. Mirando alrededor, observando la casa donde siempre vivió, Penny tuvo la impresión que aquel viaje se transformó de un momento a otro en un sueño distante.
  


  

  
    En la suite principal, los tonos chillones habían desaparecido, dando lugar a los colores de su infancia. La única diferencia era el gigantesco lecho con detalles dorados y cubierto por una elegante colcha drapeada y con lazos de seda. Alfombras del mismo tejido completaban la atmósfera cómoda del ambiente.
  


  

  
    ―  ¡Increíble! ―  Penny suspiró. ―  Como conseguiste...―  Marco estaba de pie, próximo a la ventana, de espaldas a ella, pero algo la detuvo e hizo que las palabras muriesen en su garganta. A medida que él caminaba en su dirección, Penny se sintió una vez más paralizada. La atracción dominante y masculina que aquel hombre ejercía sobre ella la hacía verse como una presa ante su cazador.
  


  

  
    ―  ¿Y entonces? ¿Valió la pena?
  


  

  
    ―  ¿Valió qué? ―  Ella lo miraba, atónita.
  


  

  
    Marco percibió la reacción de Penny, su respuesta inmediata y el deseo indescifrable. Durante la luna de miel, el rencor que sentía por haber sido rechazado años antes desapareció, perdido en la entrega de los cuerpos apasionados. Pero todo volvía a ser como antes cuando, por la mañana, Penny se rehusó a viajar con él. Y ahora, al volver a aquella propiedad, los recuerdos del pasado volvían a atormentarlo.
  


  

  
    Penny se casó con él sólo a causa del dinero y la amenaza de un posible embarazo. Siempre que rememoraba eso se ponía de muy mal humor.
  


  

  
    Se engañó, imaginando que algunas noches a su lado serían suficientes para sacársela de la cabeza. Sin embargo, la pasión violenta que sentía cada vez que la miraba o la tocaba no dejaba dudas: aquella era la compañera que siempre buscó, era la mujer de su vida, y quería quedarse a su lado para siempre.
  


  

  
    No se trataba de una constatación fácil. Penny lo conquistó con su modo inocente y al mismo tiempo sensual. Bastaba mirarla para que Marco se sintiera de nuevo un adolescente.
  


  

  
    La miró y, con un gesto amplio, comenzó a hablar:
  


  

  
    ―  Todo esto aquí es mío. ―  Sonrió con cinismo. ―  Mi cama, mi cuerpo... ―  Al decirlo, la abrazó.
  


  

  
    Penny lo encaró, sin creer lo que oía.
  


  

  
    ― Yo podría decir lo mismo, pero no sería tan ruda.
  


  

  
    ―  Claro, tú eres una dama. La acompañante más cara del mundo no podría ser mejor que tú, ¿sabías? ―  Y comenzó a acariciarla.
  


  

  
    Aquellas palabras sonaron como un golpe mortal en los oídos de Penny. Su piel pálida de repente se sonrojó. Estaba horrorizada y avergonzada. Ahora sabía lo que Marco pensaba de verdad sobre ella. Y, sin percibirlo, se dejó sentar en el borde del colchón, sólo entonces notó que sus piernas estaban temblorosas.
  


  

  
    ― Pero creo que es la hora que me pagues una prestación más. ―  Y Marco la empujó con violencia, besándola.
  


  

  
    ―  ¡No! ―  Penny lo empujó. ―  ¡Marco! ―  Le tenía miedo.
  


  

  
    ―  Eso, di mi nombre ―  ordenó, agitado, con una expresión tan aterradora que causó escalofríos en Penny. Le tomó el brazo: ―  Recuerda que me perteneces.
  


  

  
    Entonces se rió a carcajadas, una risa cruel, y la derrumbó de espaldas en la cama.
  


  

  
    Penny casi no conseguía respirar.
  


  

  
    ―  ¡No, por favor, Marco! ―  Le tiraba del pelo, intentando alejarlo. ―  Yo no...
  


  

  
    Fue lo máximo que consiguió pronunciar. Marco bajó la cabeza y la besó de nuevo, con un gemido que más parecía un golpe en su corazón. Penny todavía intentó reaccionar.
  


  

  
    ―  ¡Espera! ―  exclamó, con una mezcla de miedo, angustia y cansancio.
  


  

  
    Pero la mano fuerte de él alcanzó el cierre del vestido, arrancándolo hasta la cintura.
  


  

  
    ―  No necesito esperar, ni pedirte nada. Puedo ser rudo, pero tú fuiste comprada, y pagué caro por eso.
  


  

  
    Penny se debatía, luchando para conseguir llevar oxígeno a sus pulmones, pero de a poco, con la misma mano que empujara los cabellos de Marco, comenzó a acariciarlo. ¡Sólo él era capaz de besarla con tanta pasión! La fuerza tan masculina, incapaz de esconder el deseo evidente, se deslizó por entre las piernas de Penny...
  


  

  
    ―  ¡Dio! ―  Marco la miró, aturdido. ―  ¿Qué estoy haciendo?
  


  

  
    Él era la criatura más arrogante y dominante que ella conoció, pero su pecho se apretó ante su inesperada vulnerabilidad. Por eso, Penny lo abrazó, intentando mantenerlo lo más cerca posible.
  


  

  
    ―  Creo que puedo adivinarlo... ―  bromeó.
  


  

  
    Pero Marco no lo encontró gracioso y se levantó, abrupto, como si despertase de un trance.
  


  

  
    Miró el cuerpo de Penny desparramado en la cama, le dio la espalda y salió, sin decir más nada.
  


  

  
    La luna de miel llegaba a su fin.
  


  

  
    Penny se sentó, lentamente, y tomó su vestido. Respiró profundamente, preguntándose cuanto tiempo conseguiría vivir con el hombre que amaba, pero que la trataba como una prostituta de lujo. Cuando él viajara de negocios, ¿cómo se sentiría, sabiendo que estaría con su amante? No podría vivir así, eso la destruiría.
  


  

  
    ¿Por qué dejó que todo llegara a ese punto? ¡Porque lo amaba! Gritó su corazón.
  


  

  
    La cena transcurrió en silencio. Penny usaba uno de los vestidos que Marco le compró como si fuese una armadura contra las emociones fuertes que la invadían. Se esforzó en sonreír, a causa de Brownie, y hasta tomó un trago de champaña.
  


  

  
    Marco se mantuvo circunspecto todo el tiempo, y fue un alivio cuando se retiró, diciendo que iría a la biblioteca a trabajar un poco.
  


  

  
    Penny subió, tomó un baño y se metió debajo de los cobertores. Pero no consiguió dormir bien, su sueño estaba agitado.
  


  

  
    ―  Marco... ―  murmuraba, durmiendo.
  


  

  
    Abrió los ojos al sentir un brazo fuerte que, con gentileza, la traía a su lado.
  


  

  
    ―  Fui muy estúpido contigo hoy, perdóname.
  


  

  
    Y Penny sintió los labios de él en su frente y el calor de la respiración de Marco, quién enseguida la besó en la boca con increíble ternura.
  


  

  
    ― Si... ―  concordó, mientras él continuaba besándola más y más.
  


  

  
    Penny flotaba en un mar de sensaciones, mientras su marido acariciaba sus senos. Su boca se entreabrió para recibir un beso más y, lentamente, Marco fue descendiendo, haciendo las más deliciosas caricias. Penny gemía bajito, acariciándolo también, tocándole las partes más íntimas.
  


  

  
    En aquel momento, Marco se volvió, y, acostándose sobre ella, la penetró con una pasión intensa, a la cual Penny correspondió sin temor, gritando de placer al alcanzar el clímax, una tumultuosa explosión seguida de una profunda relajación.
  


  

  
    Casi dijo que lo amaba, pero en el momento acabó cambiando las palabras a tiempo, diciendo:
  


  

  
    ― Te…amo lo que me haces sentir.
  


  

  
    ―  El sentimiento es mutuo, carísima. ―  Enseguida, Marco succionó con fuerza su pezón, levantando las caderas redondeadas para penetrarla aún más hondo, levantándola para acostarse una vez más, mientras el cuerpo de él se movía con ritmo, hasta que ambos se relajaron, exhaustos.
  


  

  
    Se tiraron en la cama, y la respiración agitada de ambos era el único sonido que se oía. Entonces, Marco susurró una frase en italiano y la abrazó. Minutos después, Penny cayó en el sueño, en los brazos del hombre que amaba.
  


  

  
    Penny despertó mucho después, con la voz de Brownie llamándola:
  


  

  
    ―  ¡Vamos, dormilona! Tu marido ya está levantado, está trabajando hace horas y James debe llegar dentro de una hora. ―  Ella sonreía, cargando la bandeja del desayuno.
  


  

  
    Penny se puso la camisola por debajo de los cobertores y se sentó para tomar la taza.
  


  

  
    ―  Gracias Brownie, pero no necesitas mimarme de ese modo.
  


  

  
    ― Tu marido se ofreció para traer la bandeja, pero le dije que quería que te levantaras y, si él venía, ciertamente continuarías en la cama.
  


  

  
    Penny se ruborizó, y Brownie rió en alto.
  


  

  
    ―  ¡Que hombre! ―  exclamó, antes de salir de la suite, apresurada.
  


  

  
    ―  ¡Penny, llegué! ―  James entró corriendo en el hall, seguido por una agitada Patricia.
  


  

  
    Agachándose, Penny abrió los brazos y lo apretó, encontrándolo con su pecho, con los ojos húmedos de emoción.
  


  

  
     ― ¡Hola, querido! ―  Lo besó. ― Te extrañé mucho.
  


  

  
    Los bracitos del niño la envolvieron.
  


  

  
    ―  Yo también. ¿Sabes una cosa? ¡Aprendí a nadar! Vamos a nadar en una piscina, Penny. Quiero mostrarte.
  


  

  
    ―  Claro, mi amor, pero no ahora. ―  Soltó a su hermano.  ―  Dile gracias a Patricia. Brownie está en la cocina con tu torta favorita.
  


  

  
    Antes que hubiese terminado la frase, el niño ya salía corriendo hacia la cocina, a los gritos:
  


  

  
    ―  ¡Oba! ¡Torta, torta!
  


  

  
    Penny lo observó y meneó la cabeza.
  


  

  
    ―  Espero que James no te haya dado mucho trabajo, Patricia.
  


  

  
    ―  No, es un dulce. Se llevó muy bien con mi terrible pequeño. Hey, ¡estás genial! Mamá me contó que pasaste una semana en Italia. Por lo visto, el viaje te hizo muy bien. ¡Ya decía yo que necesitabas unas vacaciones!
  


  

  
    Patricia puso las manos en su cintura, sorprendida.
  


  

  
    ―  Dios, ¿cuando fue que pasó esto? ―  Apuntaba a las paredes.
  


  

  
    ―  Ah, bueno... ―  Penny se quedó sin palabras. ―  Quiero decir...
  


  

  
    ―  ¿Qué barullo es ese? ―  indagó una voz grave, y Penny se calló.
  


  

  
    Se giró lentamente y se topó con Marco, que usaba un jean negro y una camisa de mangas cortas del mismo color. Aquel cuerpo moreno que exhalaba una masculinidad letal caminó en su dirección.
  


  

  
    ―  James llegó. ―  Ella sonrió.
  


  

  
    Después del humor inestable de él en la víspera y de la reconciliación apasionada durante la noche, no sabía cómo debía comportarse.
  


  

  
    ―  Eso explica el barullo. ―  Marco, sonriente, la besó suavemente en la boca. ―  Buen día, cara mia.
  


  

  
    Los ojos de él brillaban, satisfechos, con la certeza de un hombre que sabía haberle dado placer a la mujer amada. Pasó la mano por los hombros de Penny y giró hacia la visitante.
  


  

  
    ―  Y ella es...
  


  

  
    ― ¿Marco Maffeiano? ¡¿Qué está haciendo él aquí?! ―  Patricia estaba de ojos estrechos. ―  ¿No te dije que te mantuvieras lejos de él, años atrás, Penny?
  


  

  
    ―  Por favor, Patricia, déjame explicarte. ―  Penny percibió la tensión de Marco, que se alejó, pero se quedó parado a su lado.
  


  

  
    La paz duró apenas algunos momentos.
  


  

  
    ―  No creo que conozca a tu amiga, Penny querida. Preséntame.
  


  

  
    Aquel sería un excelente momento para que el piso se abriera a los pies de Penny. ¡Todo lo que ella quería era desaparecer! Miraba a la hermana mayor de Jane y al semblante gélido de Marco, consiente que estaba en apuros.
  


  

  
    ―  Marco, ella es Patricia, la hermana mayor de Jane y Simon. Patricia y su hijo se fueron de vacaciones con James y los padres de ella.
  


  

  
    ―  Deja de lado las formalidades sociales. Quiero saber qué está haciendo él aquí ―  insistió Patricia.
  


  

  
    ―  Yo vivo aquí. ―  Marco arqueó una ceja.  ―  Y, por lo que recuerdo, nunca la vi antes.
  


  

  
    ―  Bueno, me vio sólo una vez, en Nueva York. Pero sé todo sobre usted. Y le conté a Penny... Lisa Burton es mi amiga.
  


  

  
    ―  ¿Y?
  


  

  
    Penny percibía la tensión creciente en el aire, y no osaba encararlo.
  


  

  
    ―  ¡Paren los dos!
  


  

  
    ―  Sí. Vamos a tomar un café y comportarnos como personas civilizadas. ―  Marco la enlazó de la cintura. ―  No quiero que mi esposa se enoje.
  


  

  
    ―  ¡¿Esposa?! ¡¿Te casaste con él?! ―  Patricia apuntaba a Marco. ―  ¡No lo creo!
  


  

  
    ―  Pues puede creerlo ―  dijo Marco, riendo. ―  Nos casamos el martes pasado, en Italia, y necesito agradecerle, Patricia. Si usted y su familia no hubiesen tenido la gentileza de quedarse con James, eso tal vez jamás hubiese pasado.
  


  

  
    El sonido de una bocina hizo eco en aquella quietud cargada de significados.
  


  

  
    ―  ¡Oh, Dios! Necesito irme, me están esperando. ―  Patricia frunció el ceño, mirando a Penny. ―  Pero quiero conversar contigo más tarde.
  


  

  
    Y, dándoles la espalda, se fue sin decir más nada.
  


  

  
    ―  Ahora, puedes soltarme, Marco. Creo que ya conseguiste convencer a Patricia.
  


  

  
    ― Tu amiga no tiene la menor importancia para mí.―  Replicó, con frialdad, y, tomando el rostro de Penny entre sus manos, la encaró, antes de continuar: ―  Pero es obvio que ella debe tener mucha influencia sobre ti, ¿no?
  


  

  
    ―  No, casi nunca la veo ―  afirmó Penny sin mentir. Lo último que necesitaba era tener una discusión sobre Patricia. ―  Ella vive en los Estados Unidos.
  


  

  
    Marco se tomó el mentón, pensativo.
  


  

  
    ―  Tu ex-novio, Simon, es su hermano... ¿Patricia estaba en Inglaterra cuando nos conocimos?
  


  

  
    Penny quedó roja.
  


  

  
    ―  Patricia había traído a su hijo a conocer a sus abuelos.
  


  

  
    ―  Y le creíste las tonterías que ella dijo. ―  Marco la abrazó. ―  Dime qué fue lo que aquella tonta te dijo, amore mio.
  


  

  
    Él se inclinó para besarla.  Lo que habría pasado si James no hubiese aparecido, sólo Dios lo sabe. Penny nunca estuvo tan agradecida por haber sido interrumpida. El niño corrió por el hall, con la boca sucia de chocolate, y se estacionó al toparse con Marco.
  


  

  
    ―  ¡Suelte a mi Penny! ―  Al decirlo, puso su mano llena de chocolate en el pantalón de Marco.
  


  

  
    Él soltó a Penny y se arrodilló.
  


  

  
    ―  Tú debes ser James. Te conocí cuando aún eras un bebé. ¡No creo que hayas crecido tanto!
  


  

  
    ― ¿Qué está haciendo con mi hermana? ―  El niño lo miraba, desconfiado.
  


  

  
    ―  Besándola. ―  Marco sonrió. ―  Sé que la quieres mucho, pero yo también la amo, y es muy difícil encargarse de toda esta casa sola, por eso me voy a quedar aquí para ayudarlos a los dos.
  


  

  
    Penny quedó horrorizada. No pensó como le contaría a James que se había casado, ni sabía si el niño entendería el significado. Pero con certeza no comenzaría por una mentira. Marco no la amaba. Si al menos fuese verdad...
  


  

  
    ―  ¿Sabes nadar? ―  James quiso saber.
  


  

  
    ―  Si, y tengo una casa con una piscina bien grande donde podremos pasar las vacaciones.
  


  

  
    ―  Yo estaba de vacaciones y aprendí a andar.
  


  

  
    ―  En ese caso, creo que podremos construir una piscina aquí. Así tú y yo podemos entrenar juntos.
  


  

  
    "¡Eso ya es demasiado!"
  


  

  
    ―  Espera un poco, vamos con calma...
  


  

  
    Pero el niño no le prestó atención a su hermana.
  


  

  
    ―  ¿En serio? ¿Podemos construir una piscina? ―  James giró hacia Penny con los ojos brillando de felicidad.
  


  

  
    Ella no tuvo coraje de negarle esa alegría.
  


  

  
    Era inevitable, reconoció Penny horas después, al tomar una taza de té con Brownie, que eso pasara. James quedó fascinado con Marco, y, para su satisfacción, Marco fue muy bueno con el pequeño.
  


  

  
    Con mucha paciencia y cuidado, le explicó que se casó con Penny y que eran ahora marido y mujer, como los padres de James habían sido.
  


  

  
    El niño pensó un poco y entonces decidió que todo estaba bien. La decisión de James podría o no tener que ver con el hecho de descubrir que Marco poseía no sólo un coche espectacular, sino también un avión y un barco.
  


  

  
    Penny miró por la ventana y vio que, en aquel momento, Marco le mostraba el motor de su auto a James.
  


  

  
    ― ¡Al fin solos! ―  exclamó Marco al entrar al cuarto. Penny salía del baño usando apenas una bata de felpa azul. James la empapó cuando ella lo bañó, por eso dejó a Marco leyendo una historia a su hermano y esperaba estar cambiada cuando volviera a la suite. Pero no tuvo esa suerte.
  


  

  
    ―  Es casi la hora de cenar ―  dijo Penny, imaginando lo que le esperaba.
  


  

  
    Pero en pocos segundos Marco cruzó el ambiente y puso su mano en la nuca de Penny.
  


  

  
    ― Te garantizo que a Brownie no le importará esperar un poco. James está durmiendo, y nosotros dos necesitamos tener una conversación seria sobre lo que tu supuesta amiga Patricia te contó, cuatro años atrás.
  


  

  
    ―  No sé de lo que estás hablando. ―  Penny miraba fijo el pecho de él, incapaz de encararlo.
  


  

  
    Durante todo el día, supo que ese momento llegaría.
  


  

  
    Marco no era ningún tonto y, después de lo que dijo Patricia, debería haber imaginado que había algo más por detrás de aquella historia, algo que su amiga no le había contado y que estaría relacionado con la separación de ellos, en aquella época.
  


  

  
    ―  Eres una mentirosa, ¡tu pulso está acelerado! ―  La trajo más cerca de él. ―  Estás nerviosa como un ratoncito que huye del gato, y sabes muy bien que me lo quieres contar.
  


  

  
    ―  No estoy nerviosa. Además, ya olvidé lo que ella me dijo.
  


  

  
    Marco la encaró algunos instantes y, aunque no expresaba nada, Penny sintió en el aire una amenaza.
  


  

  
    ―  Está bien, querida. Siendo así, yo mismo se lo preguntaré a tu amiga mañana.
  


  

  
    Penny estaba mintiendo, y Marco desconfiaba de sus motivos. La tontita creyó lo que oyó de Patricia y se tiró en los brazos de Simon.
  


  

  
    ―  Ella debe estar hospedada en la casa del reverendo.―  Y al decirlo, Marco notó, satisfecho, que Penny se sonrojó.
  


  

  
    ―  No...sí. Mira, no quiero que perturbes a mis amigos, Marco. Yo tengo que vivir aquí.
  


  

  
    Hubo un largo silencio.
  


  

  
    ―  No lo veo de esa forma. ―  Él deslizó su mano por el cuello de ella  hasta la curva de sus senos. ―  Podríamos vivir en Italia. Con James, claro. ―  Y, estrechando los ojos, esperó por una respuesta, tenso.
  


  

  
    Penny se alejó, sintiendo el calor del deseo despertar una vez más. Frustrada y sin entender la razón de aquella propuesta repentina, concluyó:
  


  

  
    ―  Así te quedas con esta casa y construyes tu tan soñado hotel, ¿no? ¡Sólo puedes estar bromeando!
  


  

  
    Marco permaneció estático. Sabía que Penny no movería una hoja para estar con él. De ese modo, ¿cómo pasó por su cabeza que podría cambiar de país? La amiga de ella debía haber hecho un buen trabajo.
  


  

  
    ―  Nunca quise transformar esta casa en hotel, Penny. Arquitectónicamente es maravillosa, y admiro la perfección. Sería un pecado reformarla. Por eso, si creíste que yo tenía esa intención, te equivocaste.
  


  

  
    Penny intentó recomponerse.
  


  

  
    Si Marco tuviese la intención de construir un hotel, habría aceptado la propuesta que le hizo antes y comprado su parte. Pero era un hombre tan arrogante que no le haría ningún mal oír algunas verdades:
  


  

  
    ―  Llegué a creer que te querías quedar conmigo por causa de la casa. Hace cuatro años, cuando le conté a Patricia que estábamos de novios, ella me avisó que te tuviera cuidado, porque podrías estar apenas interesado en la propiedad. Patricia reconoció tu nombre y me dijo todo sobre ti. Dijo que tuviste un romance con una amiga de ella, Lisa, y que terminaste una semana después de conocerme.
  


  

  
    Penny percibió que Marco se puso rojo de rabia, sin ni siquiera intentar negar nada de lo que oyó. Por el contrario.
  


  

  
    ―  Nunca escondí nada de Lisa, y fui honesto cuando terminé mi relación con ella en Nueva York.
  


  

  
    ―  Le partiste el corazón a la muchacha-. Y encima le diste una joya como premio de consolación, ¡un regalo que ni siquiera te diste el trabajo de escoger! Le pediste a Tina Jenson que lo hiciera. Además, Tina era casada y también tu amante. Y por lo que recuerdo, lo último que Patricia me dijo fue que eras demasiado mayor para mí.
  


  

  
    Sólo entonces, Penny levantó la mirada para encararlo, y lo que vio la hizo dar un paso atrás.
  


  

  
    ―  ¡¿Y le creíste?!
  


  

  
    Furia era poco para describir las llamas fulminantes que sus ojos despedían. Pero, en pocos segundos, Marco recuperó el autocontrol y se volvió impávido como un ser hecho de acero.
  


  

  
    ―  ¿Me estás diciendo que Patricia mintió?
  


  

  
    ―  No en todo. Soy mucho mayor que tú. ¿Y qué esperabas? ¿Un informe completo de todas las mujeres que conocí antes que tú?
  


  

  
    ―  No. No lo esperaba, ni lo espero. ―  Lo odiaba por hacerla comportarse como una niña boba. ―  Y eso porque dudo que te acuerdes de todas.
  


  

  
    ―  Tal vez no. Pero recuerdo muy bien que cuatro años atrás dijiste que eras la novia del hermano de Patricia, Simon. ¿Será que jamás se te ocurrió que ella pudiese tener otros motivos para hablar mal de mí?
  


  

  
    ―  No, porque Simon nunca fue mi novio. ¡Él fue sólo una disculpa que encontré después de descubrir que tú eras un cretino y me lastimarías!
  


  

  
    Marco se indignaba cada vez más. Siempre luchó por todo lo que deseaba, y Penny permitió que una inconsecuencia destruyese sus planes de casarse y constituir una familia.
  


  

  
    ―  ¿Lastimarte? No conoces el significado de esa palabra. ¡Debería haberlo imaginado! ―  Se alejó, meneando la cabeza. ―  Nadie podría ser tu novio durante años sin llevarte a la cama. Tú hueles a sexo.
  


  

  
    ―  Simon era mi amigo, Marco. Cuando llegaste aquel día yo estaba llorando en sus hombros. Él estaba en el lugar correcto, en el momento apropiado.
  


  

  
    Marco esbozó una sonrisa tensa. Y, tocándole el rostro con el índice, dijo, con suavidad:
  


  

  
    ―  No te preocupes, querida. Aún nos tenemos el uno al otro. Por lo menos por ahora.
  


  



  CAPÍTULO 8


  

  
     Desde que Marco volvió a aquella casa, cinco semanas antes, la vida de Penny cambió por completo.
  


  

  
    James ya estaba durmiendo, y ella miró la pantalla de la computadora, intentando trabajar. Entre tanto, su mente perturbada no le permitía concentrase.
  


  

  
    Marco había viajado a Nueva York, y su ausencia era insoportable. Una sonrisa triste la hizo torcer sus labios. Lo amaba de todo corazón, pero jamás podría confesarle su amor.
  


  

  
    Marco fue maravilloso con James y conquistó a todos sus amigos con su encanto y simpatía, durante la fiesta que habían ofrecido el primer fin de semana después de volver a Inglaterra. Por suerte, Patricia ya había regresado con su marido a Estados Unidos, y no fue. Antes de partir, no obstante, tuvo una larga conversación con Penny, que terminó con las siguientes palabras: "Espero que sepas lo que estás haciendo, porque eso va a acabar en desastre".
  


  

  
    Bueno, por lo menos por ahora el vaticinio no se confirmó. Marco era un marido perfecto en todos los sentidos. Se preocupaba del hogar, no dejaba que nada faltase y la trataba con extrema gentileza. Sólo en la intimidad de su cama se transformaba en un amante fantástico... a quien ella no conseguía resistir.
  


  

  
    Penny se comportaba como una viciosa, ansiosa por sentir el sabor de él y, cuanto más probaba el sabor de aquella pasión, más lo deseaba. Algunas veces, mientras hacían el amor, llegaba a creer que Marco la amaba. Otras, se sometía al deseo de él con entrega, pero se avergonzaba por su obediencia ciega.
  


  

  
    De allí en adelante, las cosas tendrían que cambiar, Penny intentaba convencerse. No era sólo en ella que debería pensar. Determinada, se concentró en la pantalla: más que nunca, tenía que trabajar y ganar dinero y; cuanto más consiguiese, mejor.
  


  

  
    ―  ¡Entonces este es tu escondite! ―  Una voz grave y profunda hizo eco en el silencio del cuarto.
  


  

  
    Penny giró en la silla, mirando con sorpresa la figura alta y morena de Marco, parado en el vano de la puerta. Su corazón latió fuerte.
  


  

  
    ―  ¡Volviste!
  


  

  
    ― ¿Me extrañaste?
  


  

  
    "¡Si, si!", gritaba su corazón. Estaban casados hacía más de un mes, y él estuvo fuera cuatro días. Sin corbata y con su cabello caído sobre la frente, parecía cansado, pero más atractivo que nunca. Penny quiso tirarse a sus brazos, pero en vez de eso, dijo:
  


  

  
    ―  Creí que te quedarías una semana.
  


  

  
    Marco se dio de hombros, indolente.
  


  

  
    ―  Conseguí cerrar el negocio más rápido de lo que suponía.  ―  Marco caminó en su dirección y sonrió, seductor. ―  Y resolví pasar la noche con mi mujer, si ella se digna a dejar de lado esa computadora para estar conmigo.
  


  

  
    Penny consultó el reloj de la pantalla: era casi medianoche. Cerró los párpados un instante. La tentación era muy grande. En un gesto instintivo, humedeció sus labios, pero la arrogancia de él, insinuando que ella debería dejar todo para satisfacerlo, la incomodó. Durante los últimos días, Penny reflexionó mucho y no le gustó nada la conclusión a la cual llegara sobre sí misma: se convirtió en una esclava de los sentidos.
  


  

  
    ― ¿Cómo te fue en el viaje? ―  preguntó, tensa.
  


  

  
    ―  ¡Las formalidades siempre en primer lugar! ―  La encaró, irónico y la estudió con lascivia. ―  Un poco más de entusiasmo no te haría mal, querida esposa.
  


  

  
    De repente, Marco focalizó en la pantalla.
  


  

  
    ―  ¿Qué es eso?
  


  

  
    ¡Entusiasmo de esposa! La hacía sentir como una mujercita de su hogar, a la espera de su marido, y eso la puso furiosa.
  


  

  
    ―  El boceto de mi más reciente libro infantil, el segundo de un contrato de cinco que firmé con una editora. Al contrario de lo que imaginas, no me quedo aquí parada sin hacer nada, esperando que un hombre supla todas mis necesidades materiales. Trabajo, tengo una carrera.
  


  

  
    ―  Lo sé. ―  La tomó de los brazos y, divertido, comentó: ―  ¡Pobre Penny! James me mostró los libros que escribiste, pero estaba esperando que tú misma me lo contaras. Te pareces a mí, querida. Al menos en ese aspecto. Eres muy reservada y escondes bien las cosas. Yo, por ejemplo, vine hoy porque no conseguiría estar lejos de ti ni un instante más. Apuesto que jamás sospecharías eso.
  


  

  
    Espantada, Penny estrechó sus ojos verdes. Aquello no era una declaración de amor, pero era mucho más de lo que Marco le había ofrecido al principio. Entonces, la besó con ímpetu, y, estrechándola, confirmó lo que acababa de confesar.
  


  

  
    ―  Y de repente me acordé de nuestra maravillosa suite y creí que la idea era bastante tentadora.
  


  

  
    ―  ¡Eres incorregible!
  


  

  
    Sin pérdida de tiempo, Marco la llevó a su cuarto, la desnudó y la colocó desnuda en el centro de la enorme cama.
  


  

  
    ―  No te muevas, Penny. Quiero mirarte. ―  Enseguida, se desnudó también, sin desviar los ojos de ella.
  


  

  
    Penny estaba maravillada. Marco parecía más guapo que nunca y, sin pensarlo, movió las piernas, loca de pasión.
  


  

  
    ―  No... ―  murmuró él, sentándose en el borde.
  


  

  
    Marco se aproximó lentamente, admirándola centímetro a centímetro con sus ojos de plata. Parecía querer devorarla, mientras con los dedos le acariciaba el interior del muslo. Enseguida, comenzó a tocarla en el centro de su feminidad. Gimiendo y delirando, Penny lo sintió besar se pezón, y lo empujó más cerca, ansiosa y caliente de deseo.
  


  

  
    ―  ¡Aún no! ―  Marco le besó el vientre y fue descendiendo, bien mansamente.
  


  

  
    Penny tuvo deseos de gritar, para que Marco parase, pues hervía por dentro, excitada por el erotismo de aquella posición.
  


  

  
    Su espalda se arqueó con violencia, y Marco la tomó de las piernas, apoyándolas en sus hombros, para entonces penetrarla. En segundos, ella llegó al clímax. Entonces, fue el turno de él de explotar, gritando y temblando, lo que la alegró al extremo.
  


  

  
    Ambos se soltaron entre los cobertores, saciados.
  


  

  
    ―  ¡Dio! Necesitaba esto... ―  Y Marco, girándose, se durmió.
  


  

  
    Penny no conseguía dormir. Su conciencia no se lo permitía. Una vez más, ¡se habían olvidado de usar preservativo! Suspiró. Para ella, eso ya no importaba.
  


  

  
    Miró a Marco y lo observó dormir, con el cuerpo desparramado en el colchón. Aún exhausto, ¡parecía tan sensual! Sintió deseos de tocarlo. Tragó en seco al rememorar el placer increíble que aquel hombre era capaz de proporcionarle y sintió una ola de calor.
  


  

  
    Llevó su mano en dirección al muslo de Marco, pero retrocedió y se puso el camisón, como si así pudiera contener la atracción avasallante. Cerró los ojos y se preguntó cuando se convirtió en una viciosa del sexo, al punto de sentir ganas de despertar a alguien para hacer el amor.
  


  

  
    "¡Para con eso!", se ordenó a sí misma, para interrumpir aquellos pensamientos eróticos. Al día siguiente, le contaría a Marco que estaba embarazada, decidió. Podían haberse casado por los motivos más absurdos, pero eso no significaba que sería un fracaso.
  


  

  
    Penny amaba a su marido, y él la deseaba, lo que ya era un excelente comienzo, concluyó. Con el tiempo, Marco podría amarla y, sin duda, sería un buen padre. Bastaba ver la forma como trataba a James.
  


  

  
    Después de tomar esa decisión, cayó en los brazos de Morfeo, exhausta.
  


  

  
    El sonido distante del teléfono hizo eco en los oídos de Penny. Sus párpados se abrieron de a poco, y oyó voces.
  


  

  
    Somnolienta, se volvió y constató que la cama estaba vacía y que Marco, desnudo, hablaba por celular, un poco distante.
  


  

  
    Por un minuto, admiró aquellas formas bronceadas brillando contra la luz de la mañana que entraba por la ventana. Si, hoy le contaría que tendrían un bebé y que lo amaba.
  


  

  
    Fue cuando lo oyó decir:
  


  

  
    ―  Si, Tina, sé que acabamos de volver de viaje ayer, pero quiero ir a México. Ante las actuales circunstancias, creo que será necesario. Marca el pasaje y ven hasta aquí lo más rápido posible. Estoy esperando. Ciao, cara.
  


  

  
    Penny intentaba contener las lágrimas, y de repente los celos se transformaron en náusea. ¡Él osaba tratar a Tina de forma cariñosa en su presencia! Lo miró, dominada por la rabia, y notó que Marco estaba excitado.
  


  

  
    Horrorizada, tomó la bata y fue al baño, trancando la puerta. Se arrodilló y permaneció allí, quieta, hasta que pasó el malestar. Al mirar hacia atrás, percibió que el pestillo se movía.
  


  

  
    ―  ¡Penny, querida!
  


  

  
    ¡Marco tenía la osadía de hablarle con el mismo tono que usaba con Tina! ¡Que cara dura!
  


  

  
    ―  ¿Por qué te encerraste? Neceisto hablar contigo.
  


  

  
     Levantándose, Penny caminó hasta el lavamanos y se lavó la boca, antes de abrir la puerta. Marco continuaba desnudo, pero ella notó la súbita diferencia y no se sorprendió nada.
  


  

  
    ―  ¿Querías decirme algo?
  


  

  
    Él la miró. Con el cabello rubio sobre el hombro parecía tan frágil y sexy que deseó volver a la cama. Pero no podía. Tenía que salir.
  


  

  
    ―  Si, tendré que ir a México por negocios, para visitar una de mis empresas. Me gustaría que vinieras conmigo, pero como no te gusta viajar en avión...
  


  

  
    ―  Tienes ese derecho. Buen viaje. ―  Y forzó la sonrisa. Marco la encaró por un segundo y, enseguida, se enrolló en una toalla, caminando detrás de ella, que seguía hacia su antiguo cuarto de soltera. La agarró de los puños y la volvió de frente.
  


  

  
    ― ¡¿Qué fue lo que pasó ahora?! ¿"Buen viaje"? Pensé que después de anoche...
  


  

  
    ―  ¿Qué? ¿Que saciarías tu enorme apetito sexual antes de partir otra vez? Bueno, vete.
  


  

  
    ―  ¡No me voy a poner a discutir contigo en el hall! ―  Con expresión fría, enderezó la columna. ―  No sé que te pasa hoy.
  


  

  
    ―  ¡Claro que no!
  


  

  
    Pero antes que Marco tuviese tiempo de responder, James apareció.
  


  

  
    ―  ¿Ya es la hora del desayuno?
  


  

  
    El desayuno fue tenso, y apenas la conversación infantil del niño amenizaba la quietud. Enseguida, Marco se retiró a la biblioteca, y Penny decidió que las cosas no podrían ponerse peores entre ellos.
  


  

  
    Pero se pusieron.
  


  

  
    Sintiéndose un asco, con un jean y una blusa vieja, y con James en sus tobillos, Penny atendió la puerta y se topó con Tina Jenson, muy sonriente.
  


  

  
    ―  ¡Hola, Penny! Marco me está esperando.
  


  

  
    Elegante, Tina pasó a su lado y fue directo al encuentro de Marco. Usaba un blazer gris y una falda a la rodilla que dejaba a la vista sus bellas piernas.
  


  

  
    ―  ¿Cómo estás? ―  respondió Penny, que quedó aturdida al ver a Marco salir de la biblioteca y darle un beso en la boca a Tina.
  


  

  
    Con la sangre hirviendo de ira, tenía plena conciencia de la superioridad de la otra mujer. Su estómago se contorsiono en una náusea, y estuvo segura que el malestar no tenía nada que ver con el embarazo.
  


  

  
    ―  Marco besó a aquella mujer, Penny. ¿También está casada con él?
  


  

  
    ―  No, está casada con otro hombre.
  


  

  
    ―  ¿Penny? ―  Marco la llamó, con entonación de mando.
  


  

  
    Ella levantó la cabeza y lo encaró, inconforme.
  


  

  
    ―  Necesito salir dentro de una hora. Tina y yo tenemos mucho por resolver antes de viajar. ¿Puedes por favor, pedirle  a Brownie que nos sirva un café en la biblioteca?
  


  

  
    "¡¿Qué?!" ¿Con quién se pensaba que estaba hablando, aquel creído? Penny tomó a James de la mano y abrió la puerta.
  


  

  
    ―  Discúlpame, querido, ya estábamos de salida para el parque ―  mintió. ―  Buen viaje.
  


  

  
    Jamás se sintió tan lastimada y humillada, y, con piernas temblorosas, casi arrastró a su hermano para afuera.
  


  

  
    Era una linda mañana de junio, pero para ella daba lo mismo.
  


  

  
    Podría estar lloviendo a cántaros. Nunca imaginó que Marco pudiese ser cruel al punto de traer a Tina hasta allí y besarla cerca de ella y James.
  


  

  
    ―  Ven, querido. ―  El llanto le quemaba el rostro. ― Vamos a dar una vuelta.
  


  

  
    ―  ¡Que auto bonito! ―  elogió el niño, al ver el deportivo estacionado frente a la casa, detrás del BMW de Marco.
  


  

  
    Penny no tenía un temperamento explosivo, pero en un gesto incoherente con su personalidad pateó el parachoques, imaginando que era la pantorrilla de Tina. Ó mejor aún, la cabeza de Marco...
  


  

  
    Cinco horas más tarde, Penny volvía, cargando un James exhausto.
  


  

  
    ―  ¿Dónde te metiste? ―  Brownie parecía muy preocupada. ―  Pobre Marco... tuvo que irse sin despedirse. Llegó hasta a cambiar el horario del vuelo, pero no pudo esperar más.
  


  

  
    Penny puso a James en el piso.
  


  

  
    ―  Si, sí, estoy muriendo de pena por él. Fuimos a almorzar a la casa del pastor, pero creo que me gustaría tomar un café.
  


  

  
     ―  Siéntate. Voy a prepararte uno ahora mismo. ¿Estás bien, querida? Si me necesitas, puedo atrasar mis vacaciones y esperar que tu marido vuelva.
  


  

  
    ―  No, no, estoy bien.
  


  

  
    Brownie salía de vacaciones religiosamente la segunda quincena de junio.
  


  

  
    ― Quédate tranquila y haz tus maletas. Te llevo a la estación de tren mañana temprano.
  


  

  
    Aquel día, Penny fue a la cama temprano, pero rodaba de un lado a otro, llorando. Cambió la cabeza de almohada, al sentir el perfume de su marido, sollozó aún más.
  


  

  
    Estaba destrozada. Se despreciaba por amarlo tanto y lo extrañaba a cada instante. Lo deseaba demasiado, aún sabiendo que Marco no la quería, como se esforzó en demostrar.
  


  

  
    Después de llorar mucho y de reflexionar sobre el asunto, llegó a la conclusión que su marido era una persona insensible e incapaz de amar. Era un solitario asumido y desde temprano aprendió a camuflar sus emociones. Nunca tuvo a nadie, nunca necesitó a nadie. Gracias al éxito y al dinero que poseía, podía comprar todo, incluso mujeres y objetos de arte, que, al final, para él eran lo mismo.
  


  

  
    Penny lo amaba, no obstante, conociéndolo a fondo, sabía que no la dejaría partir si supiese que esperaba un hijo. Marco haría de todo para que la criatura tuviese una familia perfecta: padre, madre y todo lo que la riqueza fuese capaz de comprar. Jamás pasaría por su cabeza que faltaba el ingrediente principal de esa receta: el amor.
  


  

  
    ¿Podría ella soportar permanecer casada con aquel hombre, esperando un hijo de él, amándolo y sabiendo que jamás la amaría, preguntándose a cada instante si la estaría traicionando con otra mujer?
  


  

  
    No, decidió Penny, cuando surgieron los primeros rayos de aquella mañana soleada. Con el estómago revuelto, se llevó la mano al vientre, para protegerlo. Amaba al bebé que allí se formaba, y tenía amor suficiente para dividir entre dos criaturas.
  


  

  
    Penny se lavó la boca, pues acababa de vomitar, y se miró al espejo. Estaba pálida como un fantasma y deseó volver en el tiempo, a su vida de antes, cuando aún no se había metido en aquella situación insostenible. Quería vivir en paz con sus libros, con James, y cuidar de sí misma.
  


  

  
    Y tal vez pudiese...
  


  

  
    El pensamiento con el cual se debatió durante toda la noche volvía. Era una mujer fuerte y decidida, con una carrera promisoria. Quien sabe, tal vez era el momento de exigir su independencia...
  


  

  
    Se puso su bata y descendió. Miró el enorme hall y notó que no necesitaba aquella casa, no necesitaba ser rica. En verdad, hasta el día en que Marco le hizo aquella propuesta ultrajante, se conformó por tener que dejar Haversham Park. Tomaría las riendas de su destino.
  


  

  
    No necesitaba preocuparse de su marido, que luego no lo sería más. Se resolvió: pediría el divorcio, alegando adulterio, y mandaría al diablo el contrato prenupcial y todos los acuerdos que hizo con Marco. Se cansó de soportar a la honrada Penny. Quería ser una mujer moderna y formar parte del mercado de trabajo.
  


  

  
    Fue a preparar el café.
  


  

  
    El momento era adecuadísimo. Brownie salía de vacaciones. Bastaría una llamada rápida a Jane, a Londres. No había duda que ella y James podrían quedarse con su amiga hasta encontrar un lugar para vivir.
  


  

  
    En cuanto el arrogante de su marido, intentara llamar, encontraría la casa vacía. Podría derretirse en el calor de México con su amante el tiempo que quisiese. Cuanto más lejos estuviera, mejor. Así ella tendría más oportunidad de arreglarse. Marco era un hombre sin escrúpulos, y Penny lo olvidaría de una vez por todas.
  


  

  
    Marco golpeó el teléfono, miró el cuarto do hotel y vio a Tina sentada en un sillón.
  


  

  
    ― ¡¿Dónde se habrá metido?! ―  Caminaba de un lado a otro, pasando la mano por sus cabellos. ―  Desde que llegué, llamo todos los días, bien temprano y de noche, en horarios en que con seguridad estaría en casa. O Brownie, o James... ¡pero nadie atiende!
  


  

  
    ―  Sólo estás fuera hace tres días, Marco. ¿Por qué el pánico?  No era tu estilo preocuparse tanto por una mujer, aún siendo tu esposa.
  


  

  
    A Tina le gustaba provocar a Marco, pues su jefe controlado y frío cambió mucho últimamente. Estaba estresado, y no era por causa del trabajo.
  


  

  
    Durante tres días, él enfrentó una serie de problemas relacionados con un incendio que destruyó un edificio de lujo de su propiedad. Por suerte, nadie salió herido, pero los inquilinos habían sido evacuados. Tina sospechaba que el estres de Marco tenía todo que ver con su bella y joven esposa, Penny.
  


  

  
    ― No estás entendiendo, Tina. ―  Marco fue hasta el bar y se sirvió una dosis de whisky. Lo tomó de un único trago y entonces se sentó en el sofá. ―  Viste como Penny y yo nos despedimos. Ella se rehusó hasta traerme una taza de café.
  


  

  
    ―  Penny estaba de salida con su hermano.
  


  

  
    Tina no conocía bien a Penny, pero sabía que Marco quedó destrozado cuatro años atrás, cuando rompió la relación.
  


  

  
    ―  No, claro que no. Aquello fue apenas una disculpa, porque estaba enojada conmigo y contigo. Le hice creer que tenemos una aventura. ¿Por qué crees que te besé en la boca, en aquel momento?
  


  

  
    ―  ¡¿Tú qué?! ―  Tina se puso de pie. ―  A mi marido no le gustaría nada esa historia, y además sería incesto. ¿Qué pretendías, haciendo pensar a tu mujer que éramos amantes? ¡¿Quieres perderla?!
  


  

  
    ―  No...yo…no sé. ― Se retregó los ojos. ―  Orgullo, celos, rabia o sólo estupidez, creo. Es mejor que te cuente todo de una vez. Nosotros no terminamos hace cuatro años porque Penny tenía otro novio, sino porque una amiga de ella, que vivía en Nueva York, llenó la cabeza de Penny con mentiras sobre mí. Una de ellas era que nosotros éramos amantes. Fue por eso que Penny se alejó de mí.
  


  

  
    ―  ¡Mi Dios! ¡La pobre niña cree que tenemos una aventura desde hace años! Es mejor que me cuentes todo, desde el principio.
  


  

  
    Y fue lo que Marco hizo.
  


  

  
    Una hora pasó.
  


  

  
    ―  Déjame ver si entendí. Ni bien conociste a Penny, decidiste casarte con ella porque pensaste sería la esposa perfecta. Penny dijo que te amaba, y entonces quedaste destrozado cuando ella terminó todo, porque tenía miedo. Cuando se reencuentran, la forzaste a casarse, amenazando dejarla en la quiebra. El sexo entre ustedes, aún así, fue fantástico. Eso me hace creer que ella aún te quiere. ¿La amas?
  


  

  
    Marco replicó.
  


  

  
    ―  No creo que... ―  Paró e asintió con la cabeza, antes de afirmar: ―  La amo.
  


  

  
    ―  ¿Se lo dijiste?
  


  

  
    ― No.
  


  

  
    ― ¿Y encima te preguntas por qué Penny no atiende el teléfono? ―  Tina suspiró. ―  Marco.... Si quieres que el matrimonio funcione, si te quieres quedar con Penny, tienes que demostrarle que la amas. No basta comprar joyas, ni ser bueno en la cama. Tendrás que abrir tu corazón, hablar de tu sufrimiento, de tus inseguridades... Y confiar en ella.
  


  

  
    ―  Ahora es tarde. Ella, ciertamente, me abandonó. Y se fue dios sabe  dónde. ―  Marco suspiró.
  


  

  
    ―  Tú pareces una persona muy fría, que sólo le importan sus objetos de arte. Pero una escultura no va a calentarte cada noche, y sé que eres capaz de amar, querido. Y de una cosa estoy segura: no eres ningún derrotista. Por eso, puede alistarte. Mandaré preparar el avión para llevarte de regreso ahora mismo. Me quedo aquí y resuelvo todo.
  


  

  
    Marco paró frente a la casa del pastor y observó.
  


  

  
    Aún había una luz encendida. No le importaba que fuese medianoche. Estuvo en Haversham Park y encontró su hogar vacío. La hija del reverendo era su última esperanza de encontrar a Penny, y ella vivía en Londres. Marco quería el teléfono y la dirección de Jane.
  


  

  
    Golpeó la puerta y esperó. El pastor fue a abrir, y Marco le preguntó si sabía dónde estaban Penny, James y Brownie. El reverendo Turner insistió que tomase un trago y le informó que Brownie se fue de vacaciones. En cuanto a Penny y James, dijo no tener la menor idea de donde se encontraban, pero se rehusó a dar el teléfono de su hija en la capital. Alegó que llamadas tarde en la noche podrían asustar a mujeres que vivían solas.
  


  

  
    Marco forjó una sonrisa cínica. Era obvio que el vicario no formaba parte de la generación de los celulares y los e-mails. Sólo consiguió salir de allí con la dirección de Jane después de prometer que esperaría hasta el día siguiente para ir hasta Londres.
  


  

  
    Ni bien volvió a la casa, fue al cuarto que compartía con Penny.
  


  

  
    Pasó las primeras horas de la mañana ensayando lo que le diría, pero se preguntaba qué haría si Jane no supiese su paradero. ¿Y si nunca más la encontraba?
  


  

  
    Penny oyó el timbre y se levantó de la cama. Miró a James, que aún dormía, y sonrió. Al niño le encantó la idea de ir a Londres y, aquel día, sábado, habían planeado pasear por el zoológico con Jane.
  


  

  
    Se puso su bata y descendió las escaleras corriendo, creyendo que debería ser el cartero, visto que Jane cumpliría años el martes.
  


  

  
    Abrió la puerta. Cerró y abrió los ojos, sin creer lo que veía. Su corazón parecía querer saltar por su garganta. No, no era un sueño: Marco estaba allí.
  


  

  
    ―  ¡Tú! ―  Lo estudió, espantada.
  


  

  
    Notó su apariencia abatida y las profundas ojeras.
  


  

  
    Los cabellos negros estaban despeinados, y necesitaba afeitarse con urgencia. Su acostumbrada elegancia desapareció. Marco vestía un viejo jean y una camiseta de propaganda de cerveza.
  


  

  
    ―  ¿Qué estás haciendo aquí? ―  Penny tragó en seco.
  


  

  
    ―  Yo soy el que pregunta eso. ―  Entonces, dio un paso al frente y, entrando, cerró la puerta detrás de sí. ―  ¿Qué tipo de bromita es esta? Te estoy buscándo desde hace cuatro días. ¿Dónde está James?
  


  

  
    Penny apretó el cinturon de la bata. Sabía que tendría que encararlo, tarde o temprano. Prefería que fuese tarde, pero eso no cambiaba en nada la decisión que había tomado.
  


  

  
    ―  James está durmiendo arriba. Son las 7 de la mañana. Te dejé y no volveré a casa. ―  Penny puso sus manos en los bolsillos y alzó el mentón. ―  Quiero el divorcio.
  


  

  
    Creyó que Marco explotaría de rabia, pero no fue eso lo que pasó.
  


  

  
    Para él, era como si su peor pesadilla se transformase en realidad. Notó, entre tanto, que Penny usaba la bata de él, y eso le dio alguna esperanza. Por lo menos, se llevó algún recuerdo en su equipaje. El escote muy largo dejaba a la vista las curvas de sus senos, y su cabellera magnífica le caía por la espalda. Parecía valiente, bella y más atractiva que nunca.
  


  

  
    Penny lo abandonaría... Consiguió la mujer más perfecta del mundo y destruyó su felicidad por causa de un orgullo estúpido y su incapacidad de demostrar sus sentimientos, de revelar sus debilidades.
  


  

  
    ― ¿Podemos conversar en algún lugar, Penny? Teníamos un acuerdo, y como mínimo me gustaría oír alguna explicación.
  


  

  
    Él parecía serio, y tal vez contarle la verdad fuese la manera más rápida de librarse de Marco. Penny no confiaba en sí misma y sabía que correría serios riesgos de rendirse a aquella masculinidad irresistible, si pasaba mucho tiempo a su lado.
  


  

  
    ― Está bien, por aquí. ―  Penny lo condujo hasta la sala. ―  Quieres una explicación...
  


  

  
    Ella se volvió y lo encaró.
  


  

  
    ― Es todo muy simple. Cumplí mi parte de nuestro acuerdo, pero tú no cumpliste la tuya.
  


  

  
    La imagen de Tina en sus brazos, aquel beso, permanecía en su memoria y le daba fuerzas para continuar:
  


  

  
    ― Intenté que nuestro matrimonio funcionara, hice lo mejor que pude, pero no soy masoquista al punto de permitir que mi marido traiga a su amante a mi casa y la bese frente a mí.
  


  

  
    ―  No es nada de eso, interpretaste mal las cosas.―  Marco la tomó de los hombros. ―  Nunca te traicioné. Tina y yo...
  


  

  
    ― No, ¡no quiero oír ninguna mentira más!
  


  

  
    Sólo de escuchar el nombre de aquella mujer, la ponía enferma de celos.
  


  

  
    ― No puedo vivir con un hombre infiel. ¡¿Fui bien clara?!  ― Intentó alejarse, pero los dedos de él permanecían firmes en sus hombros.
  


  

  
    ― ¡Vas a tener que oír, sí! ―  Intentaba mostrar firmeza, pero no era fácil. ―  No existe nada entre Tina y yo. Nunca existió.
  


  

  
    ― ¡No me vengas con eso! Vi muy bien el otro día, de mañana, cuando te excitaste sólo con hablar con ella por teléfono.
  


  

  
    Marco la encaraba como si Penny hubiese perdido el juicio. Lentamente, curvó la boca en una sonrisa y meneó la cabeza.
  


  

  
    ―  ¡Oh, Penny! ¿Nunca oíste hablar de la erección matutina? ¿En especial si el hombre en cuestión está admirando a su bella esposa desnuda en la cama? No tenía nada que ver con Tina. ―  La abrazó fuerte contra sí. ―  Tenía todo que ver contigo, ¿será que no lo ves?
  


  

  
    E, inclinándose, le besó el hombro y el cuello.
  


  

  
    Penny sintió un frío en el estómago al notar la evidente excitación de Marco.
  


  

  
    ―  Eso es lo que tú dices. Pero no soy tonta. ¡No me vas a conquistar con sexo!
  


  

  
    Marco retrocedió, soltó sus brazos y exhaló un suspiro profundo.
  


  

  
    ―  No. Me juré a mí mismo que, si te encontraba, no te tocaría hasta que te contara toda la verdad, y la mejor manera de comenzar es hablando sobre Tina.
  


  

  
    Penny se estremeció al oír de nuevo el nombre de la mujer que odiaba.
  


  

  
    ―  Le prometí que jamás se lo diría a nadie, pero no puede haber más secretos entre nosotros. Tina es mi media hermana, Penny.
  


  

  
    ― ¿Cómo?
  


  

  
    ―  Eso mismo. Mi madre tuvo una hija, que nació antes de mí. Ella vendió  a la niña a una pareja ítalo americana. Los padres adoptivos de Tina no le contaron nada, y ella sólo lo supo después de casada, cuando les preguntó sobre la genética de la familia, pues no conseguía embarazarse. Sus padres adoptivos, que vivían en una pequeña comunidad tradicional, decidieron mantener el hecho en secreto.
  


  

  
    Penny estaba aturdida. De repente, la conversación que escuchó años atrás entre Marco y Tina adquirió otro sentido. Marco dijo amar a su hermana, de la misma manera como Penny siempre amaría a su medio hermano, James. ¡Si al menos lo hubiera sabido en aquella ocasión! Encaró a Marco y lo dejó proseguir.
  


  

  
    ―  Tina y su marido fueron a Nápoles tras su madre biológica y me encontraron. Tenía 25 años y estuve de acuerdo en mantener todo en secreto por causa de sus padres adoptivos. Pero puedo asegurarte que ella y su marido viven muy buen juntos.
  


  

  
    Marco sacó un mechón rubio que caía en el rostro de Penny.
  


  

  
    ―  Dejé que creyeras que éramos amantes porque quería que sintieras celos. Estaba desesperado. ―  Él palideció.
  


  

  
    Penny maldijo.
  


  

  
    ―  ¿Desesperado por qué?
  


  

  
    Tina no era su amante, ¡sino su hermana! ¿Qué otros malos entendidos podrían existir? Con las piernas flojas, Penny apoyó la mano en el pecho de él y sintió los latidos descompasados de su corazón.
  


  

  
    ―  Por ti, Penny. No quiero perderte de nuevo.
  


  

  
    Ella lo encaró, emocionada. Las facciones de Marco estaban tensas.
  


  

  
    ―  Quieres decir que no quieres perder el sexo.
  


  

  
    ―  Eso tampoco. ―  De repente, la antigua arrogancia retornó a su semblante. ―  Pero no fue eso lo que quise decir. Estoy harto de fingir, de perder el tiempo en la vida. Dicen que confesar hace bien al alma. Pues bien, le prometí a Tina que te contaría toda la verdad. ¿Vas a escuchar?
  


  

  
    Penny asintió y permitió que la condujera hasta el sofá. Marco apoyó la mano en el brazo de ella y la encaró. Era la primera vez que lo veía inseguro y tan vulnerable.
  


  

  
    ―  Esto no es nada fácil para mí. No estoy acostumbrado a revelar lo que siento. Para ser franco, hasta dudo que tuviese algún sentimiento antes de conocerte. Prefería los objetos a las personas. Son más fáciles de lidiar.
  


  

  
    ―  Eso es muy triste.
  


  

  
    ―  No, para mí eso es... normal. ―  Marco respiró hondo. ―  Tu amiga Patricia tenía razón en cuanto a Lisa Burton, de cierto modo. Fue en el apartamento de ella que vi el reportaje sobre la boda de Verónica con tu padre. Reconocí a Verónica porque la encontré cierta vez en el yate de un amigo. Era su novia. Fue entonces que te vi en la fotografía. Puedes decir lo que quieras, que soy machista ó un hombre de las cavernas. El hecho es que quedé intrigado con la diferencia entre ambas. ¡Tú parecías tan bonita e inocente! Correspondías a la mujer de mis sueños, con todas las cualidades que un hombre busca en una mujer perfecta.
  


  

  
    ¡Una fotografía de revista! Penny no podía creer aquello, pero percibió con tristeza que toda la historia concordaba con la personalidad de Marco. Él actuaba como si todos fueran objetos inanimados.
  


  

  
    ―  Seis meses después, cuando por casualidad me encontré con Verónica y Julian, no estaba ni un poco interesado en sus tierras. Quería conocerte. Cuando entré en tu casa y te vi cargando al bebé en brazos, decidí que nos casaríamos. En mi arrogancia, te besé para hacer que te enamoraras de mí. Sabía que lo conseguiría, y creí que comprar un pedazo de tierra de tu padre sería un precio muy bajo para  pagar por una esposa.
  


  

  
    ―  Un tanto medieval, ¿no?
  


  

  
    Marco se quedó desencajado.
  


  

  
    ―  Pedí permiso a Julian para casarme contigo el sábado, antes de irme. Él quedó feliz y consintió, pero tuve que salir a las carreras y, como sabes, no tuve tiempo de contarte nada. Seis días después, cuando volví, firmé el contrato de compra de la mitad de la casa, después de mucha insistencia de tu padre, mientras te esperaba.
  


  

  
    ―  ¡Oh, mi Dios! ―  Penny suspiró. ―  ¡Estaba tan equivocada! Aquel día, volví después de oír todo el cotilleo de Patricia. Pero estaba decidida a creerte, Marco.
  


  

  
    Era el momento de Penny de confesarse.
  


  

  
    ―  Pero, escuché una conversación entre Tina y tú, mientras pasaba debajo de la ventana. Te oí decir que querías una esposa sumisa, que pretendías reformar la casa y que la amabas. Volví a la casa del pastor y le pedí a Simon que me besase para conseguir salir del atolladero en que me encontraba.
  


  

  
    ―  ¿Oíste parte de la conversación y sacaste tus conclusiones a partir de ahí? ―  Marco, inconforme, la miró con rabia. ―  Nunca confiaste en mí.
  


  

  
    ―  Discúlpame por el trastorno que causé.
  


  

  
    ―  Trastorno es muy poco para describir lo que sentí. Casi enloquecí. Me convertí en el dueño de la mitad de una propiedad que no quería y perdí a la mujer de mis sueños. Aquel día, mi orgullo sufrió una doble derrota.
  


  

  
    ― Pero tú no me amabas. ―  Penny resolvió ir directo al punto.
  


  

  
    ―  No, en aquel tiempo no creía en el amor ―  declaró con una sinceridad brutal. ―  Pero ahora veo que sí.
  


  

  
     ― ¿Qué estás intentando decirme?
  


  

  
    ―  Por años yo no...quise admitir que te amaba.
  


  

  
    ―  Quieres decir que...
  


  

  
    ―  Déjame terminar, Penny. Ensayé todo anoche, cuando pensé que jamás volvería a verte. Si no digo todo de una vez, puedo perder el coraje. ―  El mirar atento de Marco parecía penetrarle hasta el fondo del alma. ―  Cuando me abandonaste, quedé furioso y creí que todo no pasaba de un golpe planeado entre tú y tu padre para sacarme dinero.
  


  

  
    ―  ¡Oh, no! ―  Penny estrechó los ojos. ―  Yo ni sabía nada sobre el dinero. No puedo creer que papá pudiese ser tan ventajoso.
  


  

  
    ―  Para ser sincero, Julian entró en contacto conmigo y quiso devolver parte del  valor. En aquella ocasión, también dijo que aún eras muy joven para casarte y que yo debería intentar de nuevo, después que terminaras la universidad. En el fondo, creía que Julian estaba en lo cierto. Tú eras en realidad muy joven, y no acepté el dinero.
  


  

  
    Penny se removió, inquieta.
  


  

  
    ―  Quieres decir que papá no fue tan deshonesto contigo.
  


  

  
    ―  No. Pero continué pensando que había sido víctima de un plan de tu familia. Negaba el hecho de que te amaba, y al mismo tiempo te quería de vuelta. Pretendía venir a Inglaterra cuando te graduaras para ver si aún eras la novia de Simon.
  


  

  
    Por segunda vez, Marco daba a entender que la amaba. ¿Pero por qué no lo decía directamente? Era todo lo que a Penny le gustaría saber, sin atreverse a preguntar. Nunca lo vio hablar de aquella manera tan abierta y no quería perder una sola palabra.
  


  

  
    ―  Cuando supe de la muerte de Verónica y Julian, creí que tú ya deberías saber que había comprado la mitad de la casa, por causa del testamento. De cierta forma, me puse feliz al constatar que me tendrías que buscar, Penny. Así, esperé hasta que te pusieras en contacto conmigo, y cuanto más te esperaba, más enojado me ponía.
  


  

  
    ―  ¡Marco! ―  Penny estaba impresionada con su tono amargo.
  


  

  
    Pero si Marco llegó a notarlo, fingió que no.
  


  

  
    ―  Hasta que un día tu abogado me llamó y marcó una reunión. Entonces, en la víspera, te vi en el hotel... ¡Dio, fue un choque para mí verte en aquel vestido rojo escotado! La imagen de niña inocente que guardaba de ti se esfumó. Creí que te habías transformado en una mujer sexy y atractiva.
  


  

  
    ―  Presentí que alguien me miraba ―  recordó Penny. ―  Pero aquella ropa no era mía. Me la prestó Jane, y estaba muriendo de vergüenza de usarla. Ella insistió para que fuera a aquella fiesta, porque había quedado muy mal con el tema de la venta de la casa. Créeme, aquel vestido no es para nada mi estilo.
  


  

  
    Al notar la expresión de los ojos verdes de Penny, Marco sintió, por un instante, una poco de confianza.
  


  

  
    ―  Lo sé, Penny, y aunque estubas hermosa, me enloquecí... ―  Paró por un momento. ―  Loco de amor por ti.
  


  

  
    ―  ¿Me amas?
  


  

  
    ―  ¡Dio, mío! Pensé que eso ya estaba bien claro.
  


  

  
    Marco la tomó en brazos, encarándola con un brillo intenso en las pupilas.
  


  

  
    ― Te amo desde el fondo de mi alma.  Y es para siempre, querida.
  


  

  
    Él se curvó y la besó en la boca, antes de continuar:
  


  

  
    ―  Eres mi vida, Penny. Coloco mi corazón en tus manos.
  


  

  
    La felicidad se apoderó de Penny, que entreabrió los labios para corresponder a los besos que siguieron.
  


  

  
    Cuando, por fin, se separaron, sin aliento, Marco la observó con un mirar tan conmovedor que Penny tuvo deseos de llorar.
  


  

  
    ―  Y si me perdonas y decides volver a mí, prometo que te haré amarme, aunque tenga que pasar toda la vida intentándolo.
  


  

  
    Ella notó un leve rubor en el rostro de él. Marco estaba seguro que la amaba, confesó su amor, pero no sabía si era correspondido.
  


  

  
    ―  Tontito... También te amo ―  admitió con una bella sonrisa. ―  Te amé desde el primer momento, Marco. Siempre fuiste el dueño de mi corazón. ¡Nunca más dudaré de tus sentimientos y jamás te abandonaré de nuevo!
  


  

  
    ―  ¡Ah, querida!
  


  

  
    Se besaron una vez más, felices a más no poder.
  


  

  
    ―  Sabes, aquel vestido rojo fue un marco. Me gustaría tenerlo guardado como un trofeo, pues fue gracias a él que supiste que me amabas. Recuerdo que, dos días después, fuiste hasta mi casa y me sedujiste. Entonces, ¿por qué después de hacer el amor te pusiste tan frío y me propusiste un casamiento temporal?
  


  

  
    ―  Porque no quería ser rechazado de nuevo. ―  Lo dijo, como si fuera una ironía a sí mismo, Marco besó la mano de Penny. ―  Creí que, después de casarnos, si conseguía agradarte en la luna de miel y si te tuviera a mi lado en la cama, con una alianza en el dedo, sería más fácil conquistarte. Pensé que lo había conseguido, pero cuando sugerí que podríamos viajar juntos y lo rechazaste...
  


  

  
    Marco tomó el rostro de Penny entre sus manos, y, mirándola en el fondo de sus ojos verdes, continuó:
  


  

  
    ―  Sentí un rechazo más, y no aguanté. No sabía más si te amaba o te odiaba. Sólo tenía la certeza de una cosa: adorabas aquella vieja casa más que a cualquier cosa en el mundo.
  


  

  
    Al notar la tristeza estampada en el semblante de Marco, Penny se apiadó de él. Comprendió que aquel hombre poderoso tuvo una infancia difícil, sintió mucho miedo y no creía que alguien pudiese amarlo.
  


  

  
    ―  Por eso te irritaste tanto cuando volvimos a Inglaterra... Yo quería preguntarte, pero tuve miedo, porque creí que te habías cansado de mí.
  


  

  
    El amor era un sentimiento amedrentador, no obstante ella necesitaba mostrar cuanto lo adoraba.
  


  

  
    ―  Nuestra luna de miel fue maravillosa, y en aquella pequeña playa paradisíaca entendí que aún te amaba y que quería continuar casada contigo para siempre, Marco. Y aún quiero ―  admitió en voz baja.
  


  

  
    ―  Nosotros dos lo queremos, mi amor. Aquel día, cuando dejamos el chalet, aseguré que podríamos volver allá siempre que tú quisieras. Pero tienes que saber que, en el fondo, te llevaría hasta el fin del mundo si me lo pidieras. En aquel momento, admití que te amaba y tuve mucho miedo.
  


  

  
    Penny lo abrazó.
  


  

  
    ―  ¡Estoy tan feliz! Quieres decir que no fui comprada, ni podría serlo, pues el amor no tiene precio.
  


  

  
    ― ¡Obvio que no! Te amo, y tú también me amas. Y nunca más te dejaré ir.
  


  

  
    ―  Creo que serás obligado a hacerlo... ―  Y Penny salió corriendo.
  


  

  
    Marco fue detrás de ella. "Dio, ¿qué fue lo que hice esta vez?"
  


  

  
    En el baño, ella se agachó en el excusado, vomitando.
  


  

  
    ―  Penny, amore mio. ―  La ayudó a levantarse.―  ¿Cuál es el problema?
  


  

  
    Ella fue al lavamanos, a lavar su rostro y cepillarse los dientes.
  


  

  
    ―  Ahora estaré bien el resto del día. Sólo dura algunos minutos.
  


  

  
    Pálido, Marco parecía peor que ella.
  


  

  
    ―  ¡Estoy embarazada! ¡Tendremos un bebé dentro de algunos meses!
  


  

  
    ― Mi Dios... Es mejor que te acuestes. ―  Marco la tomó en brazos y la cargó hasta la sala. La colocó en el sofá y, enseguida, se arrodilló en el piso. ―  ¿Estás segura? ¿Cuándo? ¿Cómo?
  


  

  
    Sonriendo, maliciosa, Penny se sentó y empujó a Marco a su lado.
  


  

  
    ―  ¡Tú sabes muy bien como, Marco! En cuanto al "cuando", creo que la primera vez que hicimos el amor.
  


  

  
    ―  Ah, mi amor... ¡Me haces el hombre más feliz del mundo! ―  Y la besó.
  


  

  
    ―  ¿Marco, estás aquí? ¿Irás o zoológico con nosotros? ―  James sonreía ampliamente.
  


  

  
    Él giró y vio al niño parado en el vano de la puerta. ¡Luego también sería padre!
  


  

  
    ― Perdóname, amigote, hoy no será posible. ―  Y, viendo que Jane se acercaba,  detrás del niño, Marco continuó: ―  Penny no se está sintiendo muy bien. Por eso, me quedaré aquí con ella, mientras tú y Jane van a pasear.
  


  

  
    ― ¡Una jugada inteligente! ―  exclamó Jane, notando los rostros colorados de ambos. ―  Pero Penny tiene que conducir el coche.
  


  

  
    ―  No hay problema. Le pediré al chofer de la oficina que los lleve a ambos en la limusina. Será más seguro y tendrán un hombre cerca. Las muchachas de la oficina dicen que el chofer es guapo... Y es soltero. Por eso, Jane, haz el favor de traerlo de regreso ―  bromeó Marco. ―  James y Penny irán a casa conmigo esta noche.
  


  

  
    Jane comenzó a reír.
  


  

  
    ― Ahora entiendo porqué te ama. ¡Eres imposible!
  


  

  
    ―  Pero como... ¿Cómo pasó? ¡¿Cómo no lo descubrieron antes?! ―  Marco miraba con ansiedad a Penny. ―  El médico, el hospital, quiero decir... Pagué todo lo mejor...
  


  

  
    Acostada en la cama de su casa en Italia, Penny se mordía el labio para contener la risa. Desde que dio a luz, 24 horas antes, Marco no se fue de su lado, a no ser para observar, maravillado, los bebés que dormían en sus cunas. La legendaria frialdad de él desapareció por completo.
  


  

  
    ― ¡Gemelos, querida! Un niño y una niña, ¡Paolo y Cristina! ―  exclamó, encantado.
  


  

  
    Marco ahora casi nunca viajaba por negocios, delegando esa tarea a otras personas. Compartían su vida entre Italia e Inglaterra, y James era para ellos como el hijo mayor.
  


  

  
    ―  Conseguí el mejor cuarto, estaba todo preparado... ― Marco aún tenía dificultad en asimilar lo que pasó.
  


  

  
    Quedó horrorizado al ver a Penny que sentía tanto dolor durante el parto. Lágrimas, cuando vio al niño en brazos de la enfermera y, cuando más tarde supo que también tendría una hija, se desmayó. De nada sirvió cuando el médico apareció diciendo que estaba todo en orden.
  


  

  
    ― Mira, nunca más quiero pasar por esto.
  


  

  
    ―  Sexo nunca más, entonces.
  


  

  
    ―  ¡Malvada! ―  Marco esbozó una sonrisa sensual y, enseguida, la besó con ímpetu.
  


  

  
    ―  No sé qué estás reclamando. Al final, hicimos un excelente negocio: dos por el precio de uno.
  


  

  
    ―  Hice el mejor negocio de mi vida, y encima de todo, ¡te conseguí a ti! ― Marco secó sus ojos cristalinos y la abrazó. ― ¡Me diste el mayor regalo del mundo, con esos bebés lindos, querida! Te amo, mi mujer, mi vida.
  


  

  
    Con el corazón repleto de felicidad y amor, Penny lo miró, demasiado emocionada para poder hablar.
  


  

  
    Pero no era necesario. El calor de la mirada que los unía ya lo decía todo...
  


  

  
    FIN
  


  

  
    Traducido por Viviana
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